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   Prólogo
 
    
 
   El cazador dual es el libro primero de la obra Catalan Hunter. Esta novela se desglosa en tres volúmenes: El cazador dual, En el laberinto y El hilo salvador.  
 
    
 
    
 
   El objetivo de la novela, es ofrecer una introspección psicológica del individuo contemporáneo en el desarrollo de su personalidad romántica en la hostil y desoladora sociedad del siglo XXI. Haciéndolo a través de la ingenuidad de nuestros jóvenes y de la visión equivocada de los valores que nos definen como individuos.
 
   Actualmente, nuestra sociedad vive en unos tiempos difíciles, donde los valores tradicionales, pilares fundamentales y escudos protectores para nuestro bienestar moral y psíquico, se han perdido. Lo cual nos lleva a la perversión del ser sin límites, que arrastrado por la corriente se desliza en consonancia por su frívolo entorno; llevando a nuestros miembros – jóvenes o adultos –   a un estado disonante, de confusión, aislamiento, enfermedad y frustración.
 
   El Catalan Hunter no es una excepción, y como muchos de nosotros, de forma inconsciente, se salta todos los semáforos en rojo que encuentra a su paso por el bello camino a la vida. 
 
   Y, con innoble mascara, sin importarle el peso de sus acciones sobre los demás, día tras día, alimenta a sus demonios. 
 
   Pero un buen día, un obstáculo de la vida misma, le hace ver que lo que más quiere, lo que más le importa, lo que siempre quiso o deseó, se desvanece ante sus ojos sin poder hacer nada para evitarlo; haciendo surgir en él dos lados muy humanos: uno de luz  y otro de oscuridad; cuál escoger, de cuál librar-se, será nuestra batalla. 
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   Marc Tarrús, científico y literato: cuando la ciencia se convierte en arte. De la ciencia a la literatura, de la poesía a la pintura, también la palabra sabe encarnarse en lienzo…
 
    
 
   "Tuvimos que ser políglotas y cosmopolitas”, afirmaba Rubén Dario, máxima expresión del modernismo en español y, esa exigencia, parece que la hace suya el Dr. Marc Tarrús, científico, escritor y poeta, que sabe usar con maestría esa exquisita sensibilidad de hombre de mundo para escribir una obra de más de 200 composiciones poéticas escritas simultáneamente en 3 idiomas: castellano, catalán e inglés, y traducida a doce lenguas, entre ellas el inglés, el ruso y el chino.
 
   Su formación científica, y su sed de explorar la relación existente entre todo, le ha proporcionado una concepción interdisciplinar del hombre y del mundo que ahora está extrapolando del papel al lienzo. Poesía y pintura son para él dos formas de expresar los mismos sentimientos y conceptos, y he ahí la razón por la que está embarcado en un par de ambiciosos proyectos de narrar su poesía en clave pictórica. Rafael de Aguilar (Extracto de la revista Numen, 14/10/2011). 
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Catalan Hunter
 
    
 
   Una novela narrada expresamente en  dualidad confusa, de aire psicológico, romántica, de conflictos sociales y juegos del amor, donde el protagonista principal, en busca del amor verdadero, se enfrenta a dificultades crecientes en la interacción con personajes femeninos más complejos que él mismo; visto siempre desde su extraña percepción, provocada por sus graves lesiones. En esta obra, el autor nos ofrece una majestuosa lección de romanticismo.
 
          Marc Tarrús i de Vehí, es un poeta y escritor neorromántico por la visión distorsionada de sus mundos y la pasión desenfrenada que claramente impregna su obra. La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    Capítulo 1
 
   Mi otro yo
 
    
 
      ¡Despierta!  ¡Despierta¡...,    ¡Catalan Hunter!
 
    
 
         ¿No ves que el mundo quiere que regreses a su presente?  Sé tú…, aléjate de tu escudo protector juzgado por los ojos que no pueden juzgar. Despierta con garra y escucha..., haz que tu alma de cazador lata con fuerza, tal y como lo hacía cuando tenías un corazón alegre. Déjate ceñir  por los brazos de la vida y siente el calor que te ofrecen.
 
     Deja de estar silencioso y, por favor… ¡Despierta Catalan Hunter!
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   En África, siguiendo el instinto de millones de años de aprendizaje y evolución, la especie de langosta S. gregaria, al hallarse frente al hostil escenario de mil lunas llenas sin llover y sin rastro alguno de alimento y agua, somete su tranquila alma a una de las metamorfosis más espectaculares de la naturaleza, convirtiéndose así en el Mr. Hyde de su alma gemela. Y siguiendo los impulsos 
 
   de supervivencia, destruye y coloniza todo lo que a su paso encuentra. 
 
       Durante muchos años tuve extrañas sensaciones que me llevaron al simultáneo bloqueo del cuerpo y la mente. Estos cambios no eran más que la manifestación de que algo estaba alterado dentro de mí, escondiéndose en ellos la más temible enfermedad que el ser humano pueda sufrir, porque lo temible es lo que no se entiende o no se encuentra. 
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      Y al igual que la langosta, frente a la adversidad de mi nuevo mundo, experimenté una profunda y dolorosa metamorfosis de conducta humana que me dotó de armas emocionales que ayudan a acercarte al prójimo.  
 
      Este es el curioso caso del Catalan Hunter, mi otro yo.  
 
    
 
   -------------
 
    
 
    
 
    
 
        Quisiera a través de los ojos del Catalan Hunter, ofrecer al lector formas de acercarse al ser deseado con un alto porcentaje de éxito. No importa cuál sea su condición social, raza, personalidad, formación académica, inteligencia o religión. Ante todo somos personas y cada una de ellas es especial con una personalidad que gira en torno a un modelo social determinado que le da su fuerza, pero al mismo tiempo es su talón de Aquiles.  
 
                  Lo más importante es que, fruto de una interacción aprendida, una relación a priori imposible se encauce a tu favor. Esto es lo más complicado de conseguir ya que uno tiene que estar muy atento a las señales que el entorno va ofreciendo y a la vez expectante a la oportunidad de cambio, a la posibilidad de que escenarios futuros puedan ocurrir. Si uno desea algo tiene que buscarlo, como dice el refrán: “quien la sigue la consigue”. Es así como un sueño puede convertirse en realidad. 
 
   Para tener éxito en la aproximación con el otro, tienes que haber fracasado mucho, siendo este mi caso y el de muchos otros.  Hay distintos modos de acercamiento. El actual y quizás el peor sistema para lograrlo son los pubs oscuros o discotecas de ruido infernal. Allí, entre esas paredes con iluminación de mal gusto y donde el eslabón perdido se encuentra en su salsa, puede observarse al típico latin lover, personaje de tristes noches que, empeñado en una conquista rápida y sin ningún ápice de creatividad verbal, se lanza de manera innoble sobre sus posibles víctimas. Pero lo curioso es que si en el intento de conquista descubre la triste desolación del rechazo, no se inmuta, y rápidamente lo intenta de nuevo. De esta forma, por el método prueba y error, pronto consigue su objetivo. 
 
   La otra manera de acercarse es en sitios abiertos, luminosos, lugares donde el enfrentamiento ocurre mirándose a los ojos y donde la labia del conquistador, la percepción de lo que ocurre a su alrededor, y la capacidad de generar cambio en un presente incierto, juega un papel clave en el proceso. 
 
   El Catalan Hunter es un ser que, como un niño, no nace enseñado, y paso a paso evoluciona hasta saber con precisión cómo acercarse con éxito a aquello que desea. Mi otro yo experimentó la transición del rechazo a la aceptación, y siguiendo a la perfección la teoría evolucionista de Lamarck, adquirí los rasgos de la interacción cuerpo a cuerpo con distintas mujeres, gracias a un constante intento para dejar de sentirme solo y perdido. 
 
   Y lo conseguí, por la capacidad de sobreponerme al interminable “No” de las bellas mujeres, que no vacilan ni un instante en desaparecer si el hombre que tiene en frente no es de interés para la conservación de sus genes. Ellas, con su sexto sentido, se percataban velozmente que algo en mi interior no funcionaba.  
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Capítulo 2
 
   El primer cambio
 
    
 
   Todo empezó en el año 1983 en los valles de las hermosas montañas del Pre-Pirineo catalán. En ese lugar, a mis 10 años, llegaría el primer cambio. 
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   A petición de mi abuelo, levanté una bombona de gas,  y al hacerlo, pensando que era suficientemente fuerte, noté un espantoso crack en la parte inferior de la espalda. Pocos meses después aparecieron allí unas dolorosas molestias. 
 
         Para mi desgracia, ya nunca más volvería a ser ese niño sano, fuerte y hábil en todo. Empezaba la mortificación hacia un estado incómodo y a la vez incomprensible, pues la consciencia de un niño se desprende al igual que una hoja de árbol caduca.  Posteriormente aprendería a convivir durante mucho tiempo con un dolor incesante y progresivo. El dolor ya era parte de mi cuerpo y mente.
 
   Ocho años más tarde, en un campeonato de fútbol, el destino me infligió mi segundo gran cambio. Esta vez sería menos consciente de la terrible lesión perpetrada en  las raíces de mis sentidos. Aquel día tuve la mala suerte de golpearme la mandíbula con el tórax de un profesor muy corpulento, que me llevaría a partir de entonces a subluxarla. Creí que podría ser un problema, pero otra vez la falsa felicidad del adolescente me traicionó y me hizo olvidar las cosas que realmente son importantes.
 
   Y conocí el amor. A los 18 años me enamoré de Laura, una bella joven que, gracias a su luz, se podía ver reflejado en mí las ansias de vivir y compartir intensamente. Fueron años felices que me ayudaron a madurar a nivel personal y también a poder terminar la carrera de biología. En esa etapa de mi vida, Laura fue la fuerza motriz que me condujo a todos mis éxitos y a hacerme olvidar las lesiones sufridas. El dolor se hallaba enmascarado por la enorme felicidad de ser amado. 
 
   Pronto llegaría la hora de la verdad, dejábamos atrás nuestras vidas adolescentes y nos enfrentábamos a la vida real del adulto. En aquellos tiempos de cambios, nuestras vidas divergieron por completo – por motivos de trabajo me alejé de Laura –. A pesar del tiempo transcurrido y la distancia, todavía la quería profundamente.  Le había jurado amor eterno, pero el triste latido de su corazón dibujaba un aspecto cada vez más borroso de su amor por mí.
 
   Inmerso en un proyecto apasionante de investigación, no me di cuenta de que la iba perdiendo. Al estar comprometidos, pensé que siempre estaría a mi lado, pero otra vez la vida volvía a golpear y me sometía a mi tercer gran cambio. Laura acababa de abandonarme poniendo fin a una década de intenso amor, y yo caía en la desgracia y la ofuscación del ser deprimido. 
 
   No daba crédito a lo que me ocurría. Un estado mental de confusión y tristeza me invadía negativamente. Todo se nublaba. Había perdido el control emocional y mental. Tumbado en la cama, durante meses, experimenté un extraño fenómeno; sin ser consciente había eliminado todo sobre la mujer que había amado. Por suerte ya no recordaba nada de Laura, sin embargo, y para mi desgracia, quedaba vacío de conocimientos. Aquella destrucción había afectado mi sistema neurológico que me convertía, a partir de entonces, en un ser debilitado y desorientado. 
 
   Siguieron años de confusión, de aislamiento e intenso trabajo – milagrosamente terminé el doctorado en biología –,  y entre lágrimas observaba como el cuerpo se descontrolaba y aparecía en él un intenso dolor crónico. Mis sentidos se tambaleaban y lentamente despertaba en mí un ser extraño. En esos instantes, nacía el protagonista de esta historia, nacía el temible Catalan Hunter.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Capítulo 3
 
   El despertar
 
    
 
    
 
    
 
   Al despertar mi otro yo, el único consuelo fue la conquista fácil de mujeres. Sin duda, la seducción no era convencional. El casanova por excelencia se sumerge en conquistas que elevan su ego a los peldaños más altos, sin someterse nunca a ningún estímulo sentimental, donde el deseo carnal le lleva a ser un individuo despreciable ya que lo hace de forma innata, sin prejuicios, y el dolor de sus presas es más bien gozo por su inherente falta de moral y ética.
 
   En el caso del Catalan Hunter se trata del casanova tipo 2, un ser quizás aún más despreciable que el otro, pero tiene perdón ya que está castigado por su desgracia y confusión. 
 
   El Catalan Hunter buscaba en sus víctimas encontrar  a su amada, pero en el intento se daba cuenta que su compañía no era más que una pura ilusión que se termina como una bonita puesta de sol.  Al no poder hallar el cariño de otros tiempos el Catalan Hunter sufría, pues esas mujeres no correspondidas desaparecían de su vida dejándole un sabor amargo, y comprendía que, viviendo, al mismo tiempo iba muriendo. 
 
    
 
    
 
   Me sentía solo y perdido, pero en cada uno de mis fracasos aprendía, día tras día, a interaccionar con el género opuesto. 
 
  
 
   
 
   
   ………
 
    
 
   En el año 2003 me pasó algo extraordinario. Por todo lo sucedido, no había podido realizar una excelente carrera científica. Me encontraba con un título gigante – el doctorado – en las manos pero sin ninguna fuerza para defenderme. Los académicos de la Universidad de Barcelona me aconsejaron abandonar la ciencia ya que mi aportación hasta el momento había sido, a su parecer, escasa, y creyeron que sería del todo imposible que pudiera encontrar trabajo como investigador postdoctoral en España o en el extranjero. Sin embargo, no me di por vencido y pedí trabajo en todos los laboratorios del mundo, hasta que finalmente conseguí un contrato laboral en la bella y encantadora ciudad de Groningen.
 
   En Marzo del siguiente año empecé con ilusión un proyecto que podía cambiar la forma de sintetizar sustancias biológicas en la lucha contra el cáncer, aprendiendo una disciplina nueva en ciencia biomédica. 
 
   La experiencia holandesa fue quizás la más dura de todas las batallas a las que me haya enfrentado, pues tuve que hacer frente a un sinfín de dificultades físicas no previstas. Considerado como un ser de una novela surrealista, deambulando sonado y peligroso por los jardines del campus de la Universidad de Groningen y adquiriendo fama de Don Juan, iba sufriendo en la incertidumbre de la desesperación, mi cuarto, quinto y sexto cambio.
 
   La escasa luz del norte de Europa me produjo un malestar inquietante, me sentí como una planta sin luz que se marchita hasta el último suspiro de vida, y que la energía se perdía sin poder hacer nada para frenarlo.
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   Era un hombre cada vez más debilitado pero con una percepción extraña: ahora disponía de unas armas perceptivas que me ayudaban a tener mejor control del entorno.  
 
   El quinto y sexto cambio fueron sin ninguna duda un latigazo en mi ser y probablemente jamás pueda recuperarme de lo que viví y experimenté dentro de mí. Una infección y un tumor en los nervios del trigémino me hicieron perder por completo el contacto con la realidad, esclavizándome en un dolor insoportable y sin saber el motivo, día a día, me convertía en el producto final de esa criatura que a veces echo tanto de menos.  
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
   Su carácter
 
                 
 
    
 
   El CATALAN HUNTER es por defecto un ser que no se rige por normas. Al igual que un tumor, pierde el control y crece en una dirección equivocada y hostil, tanto para él como para su entorno. En su máximo estado de expresión, donde sus cambios se manifiestan por completo y donde el CAT[1]  llega a su saturación, el Catalan Hunter se sumerge en una parálisis casi total en su capacidad física y mental. Tal síndrome le somete a un combate de boxeo eterno con un rival temible, por desgracia él mismo, que le dispone, dentro de un distorsionado mundo de confusión y desequilibrio y fuera de la realidad de sus contemporáneos, a  enfrentarse  a su vida rutinaria de trabajo infernal. 
 
   Aun así, al igual que una mala hierba que nunca muere, él perdura erguido y su orgullo le mantiene firme en el eterno onceavo asalto del combate más largo de su existencia gracias a la obsesiva ilusión de volver a interaccionar de nuevo con seres femeninos y que, de alguna manera, le da la fuerza para no desplomarse frente a su agitada convulsión interna.
 
   Como ejemplo de cómo actuaba el Catalan Hunter en su mundo universitario, voy a contar lo que ocurrió en el segundo año de mi estancia en Groningen, algo divertido, pero a la vez comprometido, para mi situación profesional. 
 
   Por aquel entonces – principios de 2004 – me hallaba sumergido en varios proyectos científicos que suponían muchas horas de dedicación personal. En uno de ellos me destinaron a realizar experimentos con receptores de células cancerígenas en el impresionante Hospital de Groningen, toda una ciudad con calles y barrios. 
 
       Fueron días de duro aprendizaje, pero las ansias de despertar el instinto cazador me llevó a “flirtear” con “todas” las mujeres del departamento de biología celular de la facultad de medicina. Y allí, algunos de los técnicos holandeses que seguían a la perfección las instrucciones del frío, planificado e insípido sistema holandés, que irritados por la creciente fama de conquistador que me perseguía, lo único que hicieron fue conspirar en mi contra, ya que mi esencia les causaba un terror inquietante en sus pobres vidas. 
 
         Pasaron semanas, meses, y todo seguía igual, hasta que una mañana, el Dr. Francis Trek, – uno de los supervisores –, me citó en su despacho. No era habitual que me llamara sin previo aviso, pues nuestras reuniones servían para ponernos al día de lo que sucedía en el laboratorio.  No fue este el motivo.
 
   El Dr. Trek era un joven científico con un gran futuro en el mundo de las drogas a la carta, pero al igual que muchos de sus compañeros carecía de inteligencia emocional.  Francis estaba perfectamente integrado en el sistema holandés, aunque, debido a su ambición por realizar una excepcional carrera científica gozaba de un tímido escape inmoral al sistema.
 
              Siéntate Salvi y tómate un café ––como siempre en su habitual tono de buena educación.  
 
              Gracias  ––le contesté.
 
              Te he llamado por algo que me ha sorprendido.  Bien...  
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                 Se quedó en silencio mirándome a los ojos durante unos segundos, no parecía convencido de saber muy bien cómo debía decírmelo, luego los apartó dirigiéndolos hacia su portafolio  y finalmente dijo:
 
              … el otro día en la charla de coordinación, la Dra. Malema  – la catedrática de biología celular –  me manifestó su preocupación y malestar por tus acciones.
 
                 En aquel momento, Francis alzó la mirada esperando alguna reacción y prosiguió: 
 
              Dice que no tienes interés por el trabajo del laboratorio, que tu conducta no es normal y lo peor es que sueles molestar a las chicas de su departamento. Debo advertirte que si no corriges dicho comportamiento, tu presencia en el hospital será vetada. Es mejor para todos que podamos resolverlo adecuadamente.  Salvi, sabes muy bien lo que hay en juego  – añadió. 
 
   Fue una jarra de agua fría, pero a pesar de ello en unos instantes de extrema lucidez pasó por mi mente todo lo que yo suponía para ese calculador holandés: el trabajo de investigación que estaba realizando podría generarle a Francis de 5 a 10 artículos científicos de impacto internacional.
 
   Seguidamente y con mirada pícara, le dije: 
 
              Francis, me parece muy bien. Si no puedo hablar con ninguna mujer en el hospital, lo que, sinceramente, creo que es insultante y fuera de contexto, mañana cogeré el primer avión que salga hacia España, quedando por concluidos los experimentos y mi estancia en Holanda. 
 
   Tras lo dicho su rostro empezó a sonrojarse. Siguieron unos minutos y Francis no respondía. Había conseguido bloquearle. En esos instantes tuve miles de pensamientos negativos y empecé a temblar por lo imprudente que había sido. 
 
   Milagrosamente, su alma de científico despertó:
 
              ¿Por qué irte ahora y dejar a otros la gloria de tus descubrimientos? ¿No crees que sería estúpido de tu parte?  Umm...  
 
                 Francis debía medir bien lo que iba a decir, de lo contrario podría resultar perjudicial para los dos.
 
              Salvi, olvídate de lo que hemos hablado y sigue con los experimentos, la catedrática ya lo entenderá. Estoy convencido que todo ha sido un malentendido y que ella no buscaba en ningún momento desprestigiarte   –dijo con habla insípida sin ningún gesto que apoyara el discurso–. Ahora, vuelve a tus obligaciones, ya  hablaremos de cómo evoluciona el proyecto en la próxima reunión – soltó, intentando que no se le notara su enfado por mi rebeldía. 
 
   El Catalan Hunter salía victorioso y no se sometía a ningún estímulo externo. Él era, para esos holandeses, como un meteorito que impacta con fuerza provocando un maremoto en sus aguas tranquilas.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
   El apodo: Catalan Hunter 
 
    
 
    
 
   Los fines de semana en Groningen organizábamos actividades con personas ajenas al sistema holandés. Al no poder aprender su extraño idioma, nos era imposible establecer relación con ellos.  
 
   Cada tres viernes, dadas las doce de la noche, en el centro de la ciudad, se reunían muchos de los intelectuales extranjeros para discutir temas de actualidad. En aquellas reuniones íbamos Álvaro, Sergio y yo, meros oyentes, que de vez en cuando, si nos lo permitían,  dábamos nuestro punto de vista. 
 
   Álvaro era de Sevilla y había venido a Groningen para realizar estudios de doctorado en física cuántica. Por su parte, Sergio era valenciano y comenzaba un doctorado en psicología de la conducta.  
 
   Cuando me acuerdo de Sergio, siempre se me dibuja una sonrisa por su extraña mezcla de orgullo, vitalidad y aires teatrales. Es de aquellas personas que no pasan desapercibidas y en su ausencia, el alma parece perderse por la noche. Álvaro, en cambio, era diferente, nada expansivo, más bien como las piedras de una playa que siempre están allí, abrazadas al mar y a la arena, impávido, solitario y con muchos silencios interrumpidos fugazmente por ideas geniales. Era un romántico de su física, y lacónicamente terminaba su discurso diciéndonos que estábamos ante una nueva era, un pensamiento nuevo que iba a cambiar el mundo: el pensamiento cuántico. 
 
       Al término de estas reuniones, tuvimos la gran suerte de coincidir con el clan iraní. En una época donde el poder ejecutivo americano hacía esfuerzos para difundir al mundo la real amenaza nuclear de Irán, nosotros conocíamos a Abdul, Addec y Hossein, unos jóvenes científicos que también realizaban el doctorado en la universidad de Groningen. 
 
   La presentación de los distintos miembros del clan fue un shock para todos nosotros pero más para nuestro joven y temperamental amigo Sergio. El se sentía muy orgulloso de ser aprendiz de investigador y siempre intentaba ponerse laureles a costa de los demás. Su mala costumbre de preguntar a todo el mundo por lo que hacían en sus vidas profesionales, llevó a  los iraníes a contar uno por uno su situación personal. 
 
   Sin embargo, ese día, se encontró con una desagradable sorpresa. 
 
              Me llamo Abdul, soy de  Teherán, y estoy realizando un doctorado en física nuclear.  
 
   Lo que escuchábamos era absolutamente asombroso. En ese momento me pregunté en qué estaría pensando Sergio, y de reojo le miré sin que él se diera cuenta. En su rostro se observaba una acalorada aureola de irritación por las palabras de Abdul. No sólo era estudiante predoctoral como él, sino que era físico y por más “INRI” de ese país tan conflictivo. 
 
   Demasiados condicionantes en contra para el flojo aguante de un orgulloso valenciano que todavía recuerda las grandes gestas de la reconquista contra los astutos musulmanes.  Luego le tocó el turno a Addec:
 
              Soy de Teherán y estoy realizando, al igual que Abdul, un doctorado en física nuclear.
 
                 Sergio desprendía cada vez más agresividad, parecía que podía estallar en cualquier momento, pero no sé cómo todavía aguantaba.  Finalmente fue el turno de Hussein. Tras darse cuenta que mi amigo no sentía demasiado aprecio por ellos, con mucho aplomo y mirando atentamente a Sergio, vigorosamente dijo: 
 
              Yo también soy de Teherán y de la misma forma que mis compatriotas y amigos, con orgullo puedo decir que realizo un doctorado en física nuclear.
 
         Sergio, como de costumbre, perdía el control y se lanzaba a sus yugulares.  Les dijo las mil y una  – descargaba en ellos su frustración por estar en un país donde la vida diaria para los extranjeros no es fácil –,  y al terminar de mostrarnos su genio, nos dio la espalda y se fue sin pestañear.  
 
   Aquella noche Sergio cometió una auténtica torpeza, ya que los tres iraníes, a partir de ese día, nos aceptaron en sus increíbles fiestas exóticas, de las que él, por culpa de su orgullo, quedó excluido.  En ellas, una noche tranquila de octubre, nació el nombre del Catalan Hunter tras conocer a Hanna de Mongolia, una mujer de rasgos asiáticos que deslumbraba por el color blanco de su tez y por su sonrisa luminosa.
 
   Sin embargo, a Hanna esa noche nadie le hacía caso. Se mostraba disgustada por hallarse sola ante la multitud. Al darme cuenta de ello, intenté rápidamente remediarlo, convenciendo a mis amigos para que la introdujeran en el baile iraní; un baile que a mi juicio te transporta a un estado de nuevas emociones, donde los sueños parecen más tangibles que nunca. 
 
   Así, una vez animada y suelta por el mismo ritmo de la noche y del baile, entraría yo en escena.  Dio el resultado esperado, pues los tres iraníes hicieron su trabajo a la perfección. 
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   Mientras bailábamos – completamente sumergido en las aguas de sus ojos negros –, le iba contando destellos de mi agitada vida. Hanna se sentía cómoda con la compañía. Su soledad y mi disimulado ataque podrían ser dos buenas razones para poder acercarme a ella de forma más íntima.
 
   Cuando terminó el baile, tanteé la suerte y la invité a pasar la tarde del día siguiente en el “Bucólico”, un café-librería del siglo XV de la parte no destruida de la ciudad. Se acercó y me murmuró al oído: – Tal vez.  Su respuesta sonó a victoria. Una mujer de espléndida mirada me ofrecía la posibilidad de estar con ella. En poco tiempo había logrado mucho. Mucho no, todo. 
 
   Desafortunadamente, por la mañana, me levanté sin energía y bajo de ánimo. Eran ciento veinte días sin salir el sol, pero aun así debía ir a la cita e intentar por todos los medios que no se notara mi estado de desidia. 
 
   Cayó la noche en Groningen levantándose una niebla espesa por toda la ciudad.  No había ni un alma por sus calles y sólo se oía el sonido abrumador de las campanas de su catedral. No tardé en llegar a mi destino.  Allí estaba Hanna, esperándome.  Me alegré de verla pero de inmediato supe que no tendría la fuerza para someterla a todo el juego de seducción que ella se merecía.       
 
   Y empezamos a hablar: 
 
              Es difícil crear una unidad en el mundo, una Torre de Babel... A veces pienso que sería lo mejor, pero otras veces no... ¿Por qué no es bella en sí misma, la diferencia en la pluralidad de voces, de razas? Está claro que en un mundo plural se requiere diálogo y, sólo con él, llega la comprensión – le dije mientras le pedía al camarero del Bucólico un té verde, no muy frío. 
 
              Bonita palabra..., comprensión, cuánta razón llevas – me miraba mientras encendía un cigarro con aire un tanto intelectual.
 
        Y continué:
 
              ….el ser humano es una contradicción: lucha por esa unidad de razas, haciendo un paso adelante y un paso atrás. Pero si ni tú ni yo somos iguales, imagínate cuando hablamos de millones de personas. ¡Es de locos! Todos somos diferentes, no existen clones.
 
   Después de divagar en lo intelectual, se interesó por mi persona. Cuando una mujer pone mucho interés en saber de ti, es que puede sentirse atraída en algún grado. Esto hizo que quisiera contarle alguna de mis historias. Ella quiso oír más y reírse con ellas, pero yo no estaba por la labor y empecé a explicarle mi triste historia: 
 
              Cuando ella me dejó, no había forma de encontrarme..., caminaba sin rumbo..., como un viajero a ninguna parte. 
 
              ¿Volverías otra vez con ella? – Hanna no perdía rima con sus preguntas. Quería saberlo todo.
 
              ¡No, jamás! Pero quisiera ser de nuevo quien fui: libre y sin dolor – recordar el pasado hizo caer de mis ojos alguna lágrima.
 
                 Mis palabras perdían peso y su ilusión previa se desvanecía en la noche.
 
    
 
              Tristemente, ya no me quedan muchos días en la ciudad. No creo que volvamos a coincidir – Hanna sabía muy bien por qué lo decía. 
 
   Su intuición femenina le ayudaba a escabullirse con éxito de una situación embarazosa y dábamos así por terminada la noche. Regresé a casa más cansado que nunca, pero lo peor es que me sentía desierto, había desaprovechado una buena oportunidad para dejar de estar solo. 
 
   Momentos antes de acostarme, en mi móvil aparecían las siguientes palabras: “You´ve got an e-mail” (tienes un mensaje). Inmediatamente abrí el mensaje, y al leerlo, una alegría inmensa se apoderó de mí. Aquella mujer mongola acababa de obsequiarme con el mejor de los regalos. En él se leía: conocerte ha sido toda una experiencia, la mujer que te cace será una mujer muy dichosa. Hasta la vista, adorable Catalan Hunter.  
 
         En ese instante, quedó bautizado mi otro yo.
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   Capítulo 6                      
 
   El análisis
 
    
 
    
 
   Es necesario contaros los amaneceres y los ocasos, no como simple autobiografía, sino más bien como ficción, adentrándome en mis experiencias vividas; algunas realmente excepcionales; otras casualmente caóticas, desafiantes e incluso temerarias, por el simple hecho de mi propia inestabilidad y por la falta de escrúpulos del Catalan Hunter. Sin embargo, en todas las historias que voy a contar, hay el deseo de encontrar el amor verdadero, y a la vez también las ansias de acercamiento y de conquista. Ellas conciernen a un amplio intervalo de mi vida, desde los torpes inicios del despertar de un joven en el agónico pero fascinante mundo de las mujeres, hasta la madurez de un individuo perturbado en todos sus sentidos y emociones, que le lleva a ser un maestro en la aproximación con el género opuesto. 
 
   El entramado social y psicológico de las historias co-evoluciona en intensidad y fuerza con la madurez del Catalan Hunter, hasta llegar al clímax en la interacción con el sexo contrario en el capítulo de Carmen.
 
   Hay sólo una certeza en todo lo que viene a partir de ahora, una especie de verdad inapelable: el lenguaje del cuerpo es la expresión de la mente. La mente habla con el cuerpo, es su sinfonía que desnuda la realidad y hace sentir el placer estético de la vida. Pero, ¿qué sucede cuando la orquesta no toca la misma partitura?
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
   Moby Dick: los difíciles 
 
   inicios de un adolescente
 
    
 
    
 
   - Los inicios fueron torpes, muy torpes…
 
    
 
   Para poder acercarte con éxito a los demás, ya de muy joven debes tener una predisposición especial en la relación humana. Esta, por distintos factores ambientales, puede llegar a potenciarse o a perderse en las almas adultas que han sido redirigidas hacia otros valores más socialmente aceptados. En mi caso ese don nunca cesó, sino que más bien se incrementó, obligándome a  rediseñarlo para nuevos y más difíciles retos. 
 
   Con 17 años me embarqué en una aventura que cambió por completo mi manera de entender la vida y la perspectiva que tenía hacia el mundo.  A los malos estudiantes españoles del bachillerato se les brindaba la oportunidad de terminar sus estudios en institutos norteamericanos. 
 
         Por aquel entonces sólo le daba importancia a los deportes, sobre todo al tenis, a las peligrosas sugerencias de los compañeros del instituto, a las bonitas chicas y finalmente a la familia. Admiraba a mi padre por su sabiduría y devoción por la lectura de cualquier tipo, ya fuera filosofía, física, matemáticas, religión, poesía y por su colección inacabable de libros, algunos de ellos repetidos hasta 2 y 3 veces.
 
   De joven, no concebía que el futuro pudiera ser el reflejo de las acciones del pasado. Me percaté de su importancia quizás muy tarde, cuando probablemente el destino de mi vida ya estaba decidido. 
 
   En septiembre de 1990, aterricé en la apartada población de Danville, situada en el nordeste del estado de Pensilvania – Estados Unidos –, gracias a la asociación Rotary y también gracias al injusto cambio de papeles que mi madre hizo, cuando inicialmente estaba destinado a la cálida California, región de cine, aventuras, drogas, playas, chicas y surf.  Ella, lamentablemente consideró  – y creo que nunca podré llegar a perdonárselo –, que la población desierta de Danville podría ser el mejor destino para realizar el COU y aprender inglés.  De esta forma durante un año estaría tranquilo, controlado, y solo con una única posibilidad: hacer las cosas bien hechas de una vez por todas. 
 
   Durante un año conviví con tres familias americanas que me acogieron muy amablemente en sus hogares. De ellas, aprendí la forma de compartir y amar a personas ajenas a mi entorno social y cultural. Todavía les guardo gran cariño y de sus lecciones atesoro un incalculable legado personal.
 
   El Rotary Club, en su intento de que la estancia de los estudiantes de intercambio – solo los que vivíamos en Pensilvania – fuera lo más llevadera posible, organizaba a menudo encuentros en una tranquila región de los Apalaches, los Poconos.  Nos reunían en esas montañas con el fin de establecer amistad con estudiantes norteamericanos con una motivación y una visión parecidas a la nuestra.
 
   En una de las citas a los Poconos, conocí a una hermosa chica de cabello dorado y dulce voz. Su rostro iluminó mi espíritu por su inocencia y elegancia. Aquel día iba de rojo con un vestido corto a tiras y con un clavel amarillo ubicado en la parte superior cerca de su pecho. Me quedé perplejo y quieto durante unos segundos pero el impulso de su luz hizo que me acercara. Mi presencia no le causó efecto alguno pero pronto el azar me daría otra oportunidad.  
 
   Como despedida, en el último suspiro del fin de semana, el Rotary Club nos invitó a bailar entre nosotros, con la suerte que el baile se convirtió en un constante cambio de parejas.
 
   Es así como Natalie y yo pudimos intercambiar algunas palabras, palabras que me parecieron las más tiernas de mi vida.
 
              Me preguntaba si siempre vistes con esta elegancia. 
 
              Siempre que tengo la oportunidad  – y dibujó una sonrisa armoniosa.
 
              ¿Y el amarillo es signo de tu estado emocional? – solté con intención de provocarla. 
 
              No sé..., ¿por qué?  – inquirió mientras aprovechaba para coquetear un poco.
 
              Bueno, ya sabes..., el amarillo es un color que aporta felicidad. Es un color brillante, alegre, lleno de energía. Como el sol que nos da fuerza y poder. Imagino que tu halo es amarillo. Cada persona tiene su color – le dije para reforzar su buen gusto. 
 
              ¿Y tu color, cuál es?  – preguntó inquieta. 
 
              Tendrás que descubrirlo por ti misma – sonreí y fijé la mirada en sus ojos azules. 
 
                 
 
   La conversación no dio para más, porque los intercambios de pareja prosiguieron al compás de la música. El evento concluía y regresaba a Danville con un agradable recuerdo.
 
   Unos meses después, se acercaba el gran momento para los estudiantes de COU,  el día del Prom, la esperada fiesta de finalización a una larga etapa estudiantil. En esta fiesta, los adolescentes americanos suelen invitar a alguien de su  agrado para disfrutar de los festejos organizados durante el día y la noche. Todo termina con una gran cena y baile de despedida en las instalaciones del colegio donde la chica o el chico estudian. 
 
   Tres semanas antes del Prom sonó el teléfono de casa. Claudia, nuestra au-pair de origen finlandés, me avisaba que la llamada era para mí. 
 
              ¿Sí? ¿Quién eres? – demandé mientras me tumbaba en la cama. 
 
              Soy la chica del clavel amarillo – la reconocí de inmediato, la misma dulce voz. De repente, un cambio de ritmo en mi corazón.
 
              Ah... – quedándome cortado momentáneamente. 
 
              ¿Te acuerdas de mí? Nos conocimos en los Poconos hace unos meses.
 
       Se detuvo unos segundos. Ella esperaba una respuesta que no encontró. 
 
              No dices nada. ¿Te molesto? – preguntó con educación. 
 
              No, no, por supuesto que no..., solo faltaría, me acuerdo de ti perfectamente. Estoy muy contento de que me hayas llamado...  – tartamudeando un poco. 
 
              Hace tiempo que lo quería hacer.  Te llamo porque me gustaría que me acompañaras como pareja en la Fiesta del Prom que se celebra el último sábado de este mes.  Si te decides no tendrás que preocuparte de nada, lo tengo todo previsto. 
 
   No podía ser cierto. La diosa de los Poconos me invitaba a comer, a cenar y a bailar en el día más importante del año.  Y esto ocurriría bajo la celosa mirada de los amigos del instituto. Un gran sueño hecho realidad. La sorpresa y felicidad fue tan inmensa que comenté a todos, – amigos, familia, profesores, etc...– que tenía una cita con el ser más bello, delicado y dulce de todo el estado de Pensilvania. En pocos días el mundo seria conocedor de lo que iba ocurrir.
 
   Por fin llegó el día. Nos habíamos citado delante de la biblioteca pública de la ciudad y Jou, – mi tercer padre americano –  tuvo la amabilidad de acercarme hasta allí; fue la curiosidad por saber cómo era esa chica que aquel día decidiera hacerlo él mismo cuando normalmente era Hillary, su esposa, quien se encargaba de estos asuntos. 
 
              Salvi, ya hemos llegado. ¿Dónde está tu pareja? – preguntó mientras iba mirando de un lado al otro.
 
              Tranquilo Jou, ya sabes que las Diosas siempre llegan tarde.
 
              Ah, claro..., se hacen de rogar..., – Jou miró el reloj y prosiguió con su discurso –. …. bueno, si te parece, me quedo y la esperamos juntos, así te puedo llevar de vuelta a casa por si fuera el caso que no se presente – comentó escapándosele de su enorme boca una ligera sonrisa que sonaba a sorna.
 
                 Jou era único en sarcasmo e ironía y decía lo que decía con la intención clara de tomarme el pelo, pero la verdad era que ella se retrasaba bastante.
 
              No, no…, ya te puedes ir Jou. Seguro que ella viene, al igual se ha entretenido por el camino…, ya sabes como van estas cosas – le repliqué.
 
   En una angustiosa espera de media hora, pensé que la chica de ensueño ya no vendría. Empezaba a estar realmente preocupado. 
 
   Con Jou, no tardamos en darnos cuenta que a lo lejos – dos calles más arriba – había una muchacha de un tamaño considerable que daba la sensación de aguardar a alguien. De repente empezó a avanzar hacia nuestra posición. Con su vestido blanco de fiesta y movimiento ondulatorio, creí que quien se acercaba era Moby Dick. 
 
    
 
   Cuando llegó, se dirigió a mí y me preguntó: 
 
          ¿Eres Salvi? ¿No? 
 
   En esos meses yo había perdido unos kilos y llevaba el pelo largo, quizás ella,  por este motivo,  no me había  reconocido del todo.
 
              Sí, y pensé: ¡Esto no puede ser real, tierra trágame! 
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       Y con una sonrisa en sus labios amablemente espetó:
 
              Soy Helen, tu cita, ¿estás preparado?
 
              ¿En serio? – se me escapó sin querer –. Perdona…– no podía vocalizar correctamente –, pero…, si…, si mi cita se llama Natalie. 
 
              ¿Cómo? Pero si te llamé hace tres semanas y aceptaste mi invitación –  por su tono de voz denotaba preocupación.  
 
              Perdona que te diga... y para nada quisiera ser insolente, yo he quedado con una chica que se llama Natalie que cuando la conocí llevaba un clavel amarillo cerca del pecho – reivindicándole diplomáticamente que de ninguna manera podía haberse citado conmigo.
 
              Lo siento, pero quien se equivoca eres tú. La chica del clavel amarillo era yo y bailamos Like a Prayer de Madonna. Recuerdo perfectamente que dijiste que mi mirada era muy especial – contestó defendiendo con fuerza su posición.
 
    
 
        Un escalofrío intenso me recorrió y quedé pálido sin poder soltar palabra. 
 
              ¿Te ocurre algo? – preguntó Helen. 
 
              No, no…, andaba confundido con el nombre, pero, ahora que lo dices, me acuerdo perfectamente de ti  y de nuestro baile.
 
                 No quise que se diera cuenta que me sentía avergonzado de ella. 
 
              En el baile estuviste imitando a Madonna – aunque mi inconsciente quiso decir: imitando a Moby Dick. 
 
   A mi me ocurría de todo. La sensación de impotencia aumentaba por segundos y poco podía hacer para frenar el curso de los acontecimientos.  Y busqué a Jou. No muy lejos se le podía ver riéndose a carcajadas por mi enorme imaginación. De pronto, cogió el jersey del coche para traérmelo y en tono medio en serio, medio en broma, me dijo:
 
               Actúa como un hombre y siéntete orgulloso de tu cita.
 
              ¿Debería, Jou?  – le pregunté con cara de desenfado.
 
               Por supuesto.  Piensa que a ella le hace mucha ilusión – dijo medio burlándose a sabiendas de que su sentido del humor me disgustaba enormemente.
 
   Tardé 10 minutos en reaccionar y regresar a la tierra. Pensé que me esperaba el peor día de mi vida, pero en absoluto fue así… 
 
              ¿Lo tienes todo? – preguntó Helen un poco más alegre.  Debemos irnos de inmediato. Si no, llegaremos tarde.
 
              Sí, ya lo tengo todo – menos el humor,  pensé. 
 
    Acto seguido, Helen me llevó a comer al Blooms Heights, un restaurante de aire europeo cerca del campo de golf de la localidad de Bloomsburg.  En su interior nos esperaba Heidi,  su amiga suiza de proporciones semejantes a las suyas. Heidi había invitado a la fiesta a un conocido mío, el bueno de Bernardo, un estudiante portugués de Oporto. Bernardo era distinguido, educado, e incapaz de decir no a nadie.
 
   Por suerte, el bloqueo por aquel cambio inesperado ya se me había pasado, pero era consciente que los problemas acababan de empezar. 
 
   Y mientras esperábamos a Bernardo, Heidi nos iba contando algunas de sus cosas…
 
              Soy muy feliz..., pues la cita de hoy ¡es mi primera cita de verdad! – exclamó de júbilo –. Una vez un flacucho de Wangs – donde ella vivía en Suiza –, me invitó a patinar sobre hielo, pero un día antes tuvo un esguince en el tobillo jugando a baloncesto y nuestro encuentro jamás se convirtió en realidad.
 
              Qué mala suerte. ¡Mirad, allí llega Bernardo! – lo exclamé enérgicamente, pues vi en él a una especie de salvador, en verdad quise decir “por fin” pero en aquel momento no me atreví.
 
   La excusa que dio Bernardo por su retraso no pareció muy convincente. El hecho de estar a solas con Heidi le daba un pánico terrible. Se le notaba desencajado, sus movimientos eran lentos y por su tono, daba la sensación que en cualquier momento podría escurrirse.   
 
   Pronto reemprendimos la conversación…
 
              El otro día en clase, cuando hablábamos de Macbeth pensé que cada uno de nosotros podríamos estar actuando como alguno de sus personajes. 
 
              Tienes razón Helen, son personajes muy humanos pero a mí no me gustó esta obra por el rol que desempeña la mujer. ¡Ni somos brujas ni somos Lady Macbeth! Demasiado machista, siempre pensando que somos instigadoras de malas artes y perversas. La verdad es que me esperaba algo mejor de Shakespeare – era Heidi manifestando su posición feminista.  
 
              Yo diría que William Shakespeare es sencillamente realista – me asomé en la conversación.
 
              Lo sé, Salvi, pero un genio tiene que crear un mundo que sea mejor de lo que es. ¿Para qué expresar lo que todos sabemos? ¿Y por qué no escribir sobre lo ideal? – Heidi no tenía un temperamento gélido como había pensado, más bien apasionado.  Daba gusto escuchar sus ideas progres.
 
              Shakespeare es un psiquiatra, no lo dudéis. Un gentleman inglés que se aventura a escudriñar el alma humana, sobre todo en lo más sucio que nace de nosotros –  repliqué para contrarrestar sus argumentos.  
 
                 Bernardo se arregló la americana y nos miró con cara de saber más que nosotros. Aun así, no quiso intervenir y se mantuvo callado. 
 
              Yo veo otra cosa en Macbeth.  Está claro que las mujeres quedamos en muy mal papel. Pero si nos quedamos con la esencia, creo que el debate real es entre la acción y el deseo. ¿Hacemos todo lo que queremos? – puntualizó  Helen dejando la pregunta en el aire. 
 
   Decididamente, estábamos con dos chicas fuera de lo común que sorprendían por su conocimiento y trato amable.   Hablando, la tarde se nos hizo muy corta y llegaba el momento esperado… pero antes de ir a la fiesta ellas quisieron pasear por el amplio sendero que bordea el río Susquehanna en su paso por Danville; en vez de un simple paseo agradable, parecía un paseo romántico y amenazador. 
 
   El atardecer quedó dominado por un cielo anaranjado con las aguas del río de color plomizo, y la vegetación, poco a poco, nos iba abrazando.  Cubiertos por esta atmósfera, el glamur que Bernardo nos había mostrado durante la comida languideció a medida que avanzábamos por los extensos meandros. Bajo la luz blanca de la luna llena reflejada en el apacible río y como si se tratara de una película, esperábamos la hora de la verdad, pues éramos conscientes que esas dos chicas querían algo más.
 
   En un momento de distracción por parte de ellas – se encontraban más avanzadas – Bernardo, intentando que no se dieran cuenta de su verdadero propósito, me dijo:
 
              Salvi, ven conmigo, te quiero enseñar algo que puede ser de tu interés – y rápidamente les decía: 
 
              Continuad vosotras, ahora vamos.
 
   A una distancia prudente de las chicas, Bernardo me comentó que la cosa tenía muy mala espina y que debíamos de estar muy atentos al curso de la noche y sobre todo, que no nos despistáramos en el baile.  Me puse a reír con tono chistoso y le dije: 
 
              Venga, Bernardo, que no hay para tanto. Ya verás como todo irá bien – buscaba tranquilizarlo y a la vez que no me contagiara sus miedos.
 
              Espero que así sea ¡Piensa que en juego está nuestra integridad! ¿Qué pasaría si estas dos chicas buscasen algo más? 
 
              Seríamos motivo de burla.
 
                 Le dije mirando al suelo e imaginándome la inminente catástrofe. Aun así, no podía permitir que el ánimo decayera y decidí mostrarme fuerte. 
 
              Pero tranquilo, que no tiene por qué pasar – continué diciéndole.  Limitémonos a ser cordiales y educados.
 
   Terminamos de pasear y nos dirigimos hacia el instituto.  En sus puertas, dispuesto en fila, había un comité de bienvenida a las parejas del Prom. A la derecha se encontraban los chicos y a la izquierda las chicas. La temperatura corporal me subió y empecé a sudar por todo el cuerpo.  En la fila se encontraban algunos de mis amigos del instituto. ¡No lo podía creer!  La vergüenza de mi ser  – por lo que les había contado –,  llevada al Olimpo de los Dioses… ¡de los Dioses muy malos!
 
   El momento llegó y nos dispusimos a avanzar por el corredor de la muerte. En ese instante, Helen, para colmo, me agarró fuertemente de la cintura. Ya no podía disimular, era obvio que Helen era mi chica. Orgullosa por la situación levantó la cabeza y, empezó a mirar a todas sus compañeras, diciéndoles, con el apretón, que no habían acertado bien en sus apuestas – a menudo se mofaban de ella –. De esta forma Helen aprovechaba para darles una pequeña lección. 
 
   Por el contrario, la situación en la que yo me encontré resultó ser bastante desagradable. Todos los que estaban allí se rieron como nunca de mí. Helen, para suerte suya, no se dio cuenta de ello. Fue un corto pasillo para ella pero un interminable pasillo para mí. 
 
        La noche prosiguió. En el ambiente se palpaba una guasa generalizada, pero dignamente aguanté el tipo y me restablecí. Una vez recuperado, intenté darle a Helen una noche agradable. Ella se lo merecía, lo había dado todo para que yo tuviera un día de Prom feliz y completo. No podía decepcionarla. 
 
       Después de cenar, los cuatro empezamos a bailar. Al principio fue muy agradable, pero avanzada la noche, ellas daban plenos síntomas de desear algo más de nosotros.  La cara de Bernardo era todo un poema y, por todo lo que iba ocurriendo, yo tampoco estaba muy tranquilo.
 
   Las melodías lentas empezaron a sonar. Helen y Heidi se acercaban cada vez más a nosotros.  No entendíamos nada. Nuestra cultura latina nos había enseñado que es el hombre quien tiene que dar el primer paso.  Pero a ellas eso no les importaba en absoluto.
 
   Súbitamente, Heidi intentó besar a Bernardo, que, indignado, se alejó de ella, y rápidamente se dirigió a mí para pedirme que le acompañase al jardín. Al verle aterrado comprendí que los consejos que le había dado no servían para nada.
 
              Tenemos que protegernos de ellas – musitó preocupado –. Cuando regresemos a la pista de baile nos ponemos espalda contra espalda y tú te conviertes en mi tercer y cuarto ojo. Yo haré lo mismo por ti.
 
              De acuerdo, aunque quizás estaría bien irnos a la barra y tomar algo, así entenderían que los límites los ponemos nosotros.
 
                 Con lo dicho quise dar una alternativa, pues su plan no pintaba bien.     
 
              No, no..., recuerda, que estamos siendo juzgados por la mirada de todos, una mínima debilidad y estaremos acabados. Debemos resistir, ¿lo entiendes? – dijo desesperado y suplicándome.
 
              Sí, sí..., claro que sí. 
 
                  A pesar del ridículo que se avecinaba, ya no quise insistir más y me dejé llevar por la corriente. 
 
  
 
   
 
   
          Fue así como Bernardo y yo – pues Helen y Heidi no cedieron en su acoso – pasamos el resto del baile pegados de espaldas el uno con el otro. Durante semanas, me convertí en el hazmerreír de Danville, pero lo peor de todo fue Jou, que me castigó a un constante recuerdo que se prolongó hasta el resto de mi estancia en Estados Unidos.                      
 
   -------
 
    
 
    
 
   La estabilidad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando regresé de los Estados Unidos, empecé a salir con Laura. Ella me dio estabilidad durante mucho tiempo. En esta etapa tuve la oportunidad de conocer a otras chicas, pero el amor que sentía por ella atenuó lo incontrolable.
 
    
 
   -----
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Capítulo 8
 
   Beatriz: prematuras
 
   lecciones de vida
 
    
 
    
 
    
 
   Nueva York, noviembre de 1999.
 
   5 años después.
 
    
 
   Tras unos meses de intenso trabajo como estudiante predoctoral en Filadelfia, unos amigos de Bilbao nos organizaron una partida de mus en la ciudad que nunca duerme. Desde el cielo, y mirando la estatua de la libertad, conocí a Beatriz de las Fuentes.
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   Beatriz era una madrileña de mucha casta y mal genio, la cual fue en todo momento fuente de inspiración para mí, sobre todo por su impresionante capacidad de transigir en lo difícil y en lo imposible. Entre sus funciones estaba el que yo aprendiera a realizar experimentos en genética y biología molecular, especialidades que ella dominaba al ser investigadora biomédica, trabajo que la ayudaba a evadirse de su agitada vida privada, vida que a mi parecer le nutría de gotas de perfume mágico que la trasportaban a un lugar muy especial en el corazón de quienes la conocían. 
 
   Beatriz nunca me quitó ojo, no sé si por lo que sucedería posteriormente o, simplemente, porque le era simpático.  Fue precisamente ella quien me convenció para colaborar con su grupo, recomendándome, bajo su responsabilidad, para el puesto de investigador junior en la fundación POD (displasia ósea progresiva), lo que me libró de las cadenas esclavizantes del laboratorio del Dr. Héctor Cortés, mi primer tutor en ciencia. 
 
   Uno de los motivos que indujeron a Beatriz a ello – que yo saltara de laboratorio – fue que estaba enamorada de Cortés; enamorada por su plante, por su éxito académico y también por su falta de interés por ella. Él, al no hacerle ningún caso, potenció que Beatriz le fuera odiando hasta el punto de querer fastidiarlo con lo que pudiera.  Es así como sucedió todo. Ante su afable acción, lo menos que podía hacer era no desilusionarla. 
 
   Por aquel entonces, la vida sentimental de Beatriz era un desastre, lo que la llevaba a medicarse con antidepresivos que la ayudaban a controlar sus ansiedades. Se sentía mal por ser una mujer inmigrante de edad avanzada, que se encontraba sola en un país extranjero, donde la posibilidad de encontrar pareja podía resultar algo inalcanzable. 
 
   Aun así, a pesar de sus angustias, preservaba su fuerza y carácter emprendedor.
 
   Unos días antes de incorporarme al nuevo laboratorio, coincidí con Beatriz en una fiesta celebrada en los suburbios de Filadelfia. Curiosamente, y para dar más emoción a nuestro encuentro, el destino quiso que Héctor y otros compañeros suyos también estuvieran presentes. 
 
   La fiesta iba transcurriendo con normalidad. Nos encontrábamos a gusto en la fría y sosegada tarde de invierno, divirtiéndonos mientras nos tomábamos la última creación del marido de Teresa – la anfitriona de la fiesta–: un cóctel de origen mexicano con estupefacientes afrodisíacos de umbral bajo, preparado con la intención de  provocar una leve desinhibición a sus invitados. 
 
      Pero en la cocina, la fiesta ofrecía su lado más oscuro…
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   Beatriz parecía desequilibrarse por momentos. Ella, sin ser consciente de ello, había decidido dar espectáculo a todos los presentes.
 
          Con tanta mala fortuna, que el efecto boomerang de sus acciones golpeó en mí más fuerte de lo que yo nunca hubiera imaginado. 
 
       Tras combinar el alcohol con los fármacos, Beatriz iba perdida de un lugar a otro. Sin embargo, su instinto pronto le haría ver – en sus ojos un cambio repentino, la malicia despertaba en ellos – que su fiel y adorado competidor se hallaba entre nosotros.  
 
       Descontrolada y rabiosa, cogió un cuchillo de la mesa y se abalanzó sobre Héctor, gritando: “quitádmelo de mi camino porque, si no, lo mato”. 
 
       Por suerte, Carlo, un buen amigo de Héctor, se interpuso entre ellos dos.  Beatriz, en el intento de asustarle, le hirió ligeramente en un dedo, y al hacerlo cayó al suelo, quedando completamente aturdida. 
 
              ¡Qué loca está la pobre Beatriz! – se oía desde lejos –. Deberían encerrarla en un centro mental y así tendría su merecido, ya es la segunda vez que nos monta el show. 
 
              Beatriz, ¿estás bien? ¿Por qué has hecho esto? Dime, ¿qué pretendes? – le preguntó alarmada su amiga Verónica.
 
              ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué me dices todo esto? – replicó Beatriz con voz ronca. De lo aturdida que estaba no podía acordarse de lo sucedido.
 
              Bueno – riéndose –, lo siento, es que cuando me ve, la pobre no puede frenarse. Mi sex-appeal es tan fuerte que causo estas emociones en las mujeres. Hacedme un favor, lleváosla de aquí, ¡que da pena! ¡Y sobre todo vigiladla! Porque, como ya ha demostrado, es un peligro para todos nosotros – comentó Héctor con autoridad, mostrándonos una vez más el elevado despotismo que le caracterizaba.
 
   Inmediatamente después, sus amigos la trasladaron a una de las habitaciones de arriba para que ella se pudiera recuperar tranquilamente. Casualmente era la habitación donde habíamos depositado nuestros abrigos. Al acostarla, Beatriz quedó dormida al instante. La noticia de su letargo levantó los ánimos de los invitados, lo que hizo que la fiesta prosiguiera felizmente.
 
        Cuando terminó la velada, fuimos a buscar los abrigos y en el intento de abrir la puerta de la habitación, Verónica nos informó que Beatriz todavía se encontraba recuperándose en su interior y que, por favor, no la despertáramos. De entre todos, resulté ser yo, por tener mejor relación con ella, a quien le encomendaron una aventura al infierno.
 
        Llamé a la puerta pero no hubo respuesta. Entré, y a oscuras fui a por los abrigos que sabía muy bien dónde se encontraban. Una vez dentro, vi a Beatriz tendida sobre la cama – todavía dormía –, me giré para coger los abrigos y de pronto escuché un extraño ruido. Era Beatriz que me obstruía el paso y nada podía hacer para remediarlo.
 
   Seguidamente,  me miró de cintura abajo y se rió como nunca – creí que quien se reía era la bruja mala de Oz –  y con mirada perdida me dijo: 
 
              Lo siento Salvi, pero tú no te vas de esta habitación hasta que me hagas tuya.
 
   ¡Imagínense! mi futura tutora me estaba pidiendo favores sexuales.  Me quedé atónito, no podía creer en la situación en la que me hallaba. Debía pensar rápidamente en algo para poder salir de tal compromiso sin herir sus sentimientos.  De esta forma, y para ganar tiempo le dije: 
 
              ¡Beatriz, no soy tu tipo! además soy muy poquito hombre para una mujer tan increíble como tu. 
 
    Se quedó descompuesta por lo dicho, pero aun así no quiso abandonar su deshonesta intención…
 
              No digas tonterías. Tú eres para mí un bocatto di cardinale. No ves que sólo veo deseo en ti – dijo Beatriz llena de pasión lasciva.
 
              Beatriz qué graciosa eres, va, déjame salir, que después te arrepentirás por lo que pueda pasar. Imagínate, liándote con un don nadie, un mero alumno tuyo.  Debes de estar muy desesperada… 
 
   Era imperativo ganar más tiempo, pues ya oía a Verónica golpear la puerta, exigiéndole a Beatriz que me dejara marchar. Al ver que ella no respondía,  Verónica forzó la puerta y entró en la habitación.  Cuando la vio, Beatriz se echó a llorar y se abrazó a su amiga. Ello me permitió salir de allí intacto.
 
   Felizmente, – una vez incorporado en el laboratorio – pudimos restablecer una relación normal, pues Beatriz no se acordaba de lo ocurrido. Pero nuestra relación no duró. A los pocos meses mi vida personal daba un giro a un lugar maldito: Laura me dejaba, y yo, derrotado por los sentimientos, comunicaba a Beatriz que dejaba el laboratorio para regresar con los míos.
 
   No le sentó bien mi decisión y dolida me dijo:
 
              Salvi, no puedes echarlo todo a rodar por el mero hecho de que una chica te haya dejado. No puedes colgar tu formación de doctorado. No puedes abandonarnos, yo he apostado por ti y los responsables de la fundación también.
 
               Soy consciente de ello, pero debes comprender que estoy hundido y que no me veo capaz de continuar luchando en estas condiciones.
 
   Con tono de reproche y furiosa como nunca antes la había visto, soltó: 
 
              Dime, ¿esto es lo que realmente quieres, volver a tu cajita protegida a llorarles las penas a tu familia y tus amigos de siempre? Salvi, tú vales más que todo esto. Allí será mucho peor. ¿No te das cuenta? Tienes que enfrentarte a ti y superarlo.
 
   Delante de la vigorosidad y fuerza bruta de aquella extraordinaria madrileña y tembloroso por sus consejos, sólo pude decirle:
 
              Beatriz cásate conmigo.
 
    Ella me miró con cara de asco y me dijo:
 
              Mira, mamarracho… ¿cómo me voy a casar contigo si no me llegas ni a la punta de los talones?  Madura de una vez por todas y afronta tu realidad. 
 
   Todavía puedo escuchar sus palabras como si fuera ahora el momento, las recuerdo como un castigo divino, probablemente la lección de vida más dura que haya recibido, pero con ellas crecí y maduré. Por desgracia, no le hice caso y regresé con mi familia. No fue una decisión muy acertada pero sin duda sí necesaria. Ella jamás me lo perdonó. Pero, aun así, guardo sus consejos y su persona muy cerca de mi corazón.  
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
    
 
    
 
   Gnein: el despertar del
 
   Catalan Hunter
 
    
 
    
 
   A finales de agosto del 2001 había regresado a casa para reconquistar a Laura. Mi desesperada intentona no resultó y la reconciliación quedó en un mero sueño. 
 
              Salvi, no tengo ilusión. Te quiero, pero ya no como pareja, sino como un amigo, como el compañero que has sido en un determinado momento de mi vida. Por favor, no me lo pongas más difícil. Es mejor que lo dejemos así y guardemos los buenos recuerdos – dijo ella.
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                 No era cierto. Laura se había enamorado de otro hombre, su mejor amigo.  Yo había pecado de inocente al permitirle amigables veladas románticas en Barcelona. ¿Qué podía hacer? Absolutamente nada.  Fue el principio de un final que nunca imaginé.  
 
        Y Laura prosiguió con su discurso…
 
              Sé que habíamos quedado para cenar juntos, pero la verdad es que me da pereza. Me siento cansada y prefiero irme a Barcelona. 
 
              ¿Y qué hay en Barcelona? ¿Dime, con quién has quedado? – le exigí.
 
              No seas pesado, ya sabes que están Marta, Mireia y Arnau.
 
              Claro, Arnau – murmuré.
 
              No quiero discutir contigo, lo siento pero debo irme –  y cogió su abrigo. 
 
   Rápidamente le dije que ni hablar, que se había comprometido con la cena y que aquella noche era muy importante estar juntos, que me lo debía; Laura se rió, diciéndome que la dejara en paz, que no intentase nada, pues todo lo que hiciese sería en vano. Era obvio que ella ya no quería saber nada más de mí y por esta razón, a pesar de mi tristeza,  la dejé ir como hoja al viento. 
 
   Su rechazo hizo que retrasara dos semanas el regreso a Filadelfia. El destino te juega malas pasadas pero a veces, te ahorra pasar por situaciones catastróficas mucho peores…
 
   El día 11 de septiembre de 2001 me hallaba en casa de mis tíos jugando a las cartas. Cuando, alrededor de las 14:00 horas de la tarde sonó el teléfono. Era mi prima Eulalia que, preocupada, nos informaba que en todas las cadenas de televisión daban una noticia espeluznante. ¡No podía ser! Unos árabes musulmanes habían conseguido burlar todos los mecanismos de defensa del seguro sistema estadounidense. Con aviones comerciales que parecían colosales misiles habían atacado el Pentágono y a las dos piezas más emblemáticas de Manhattan. 
 
     Aquel día, en un annus horribilis para Nueva York, las torres gemelas se desplomaban ante la mirada incrédula de millones de norteamericanos y las estremecedoras imágenes de los hechos se difundían por todo el planeta. Mi estado de ánimo no era el mejor para aguantar tal noticia. Recuerdo que me quedé consternado por las imágenes que iban llegando y entre lágrimas de rabia y dolor aguanté mi impotencia por no poder hacer nada por los miles de ciudadanos americanos que iban perdiendo sus vidas en el innoble ataque terrorista en el corazón de América.  
 
   Cuando me repuse de tal horror, empecé a pensar cómo habría sido el viaje de vuelta a los Estados Unidos si Laura no hubiera roto conmigo.  Supuestamente, hubiésemos regresado a Filadelfia a principios de septiembre, después de disfrutar de unos días de descanso por el norte de Europa. Nuestro plan era hacer escala en Boston para visitar a mi hermana Isabel que nos había invitado a pasar unos días en su resguardada casa de campo situada a pocas millas de la gran ciudad,  y a su término, el día 11 de septiembre, hubiésemos volado de Boston a Filadelfia.  
 
   Gracias a Dios – y a Laura –, nuestros planes fracasaron.  Aquel día, uno de los aviones de esa misma ruta fue secuestrado para atacar al Pentágono.  No sé si fue el vuelo que Laura había reservado el que tuvo el peor de los destinos pero pondría la mano en el fuego que sí lo era, auque jamás podré saberlo. Tras el intento de reconciliación, ya nunca más volví a hablar con ella. 
 
   Dos semanas después  – a mediados de septiembre –  aterrizaba en Boston para llorarle las penas a Isabel, con tanta fortuna que Gnein, la hija de unos amigos americanos de la familia de mi hermana, también había roto con su novio.  Isabel le habló de mí, cosa que no tardó en explicarme:
 
              Creo que mutuamente os podéis comprender. El otro día Gnein me decía que no podría volver a amar jamás, porque no estaba satisfecha consigo misma. Y cuando lo dijo, de pronto pensé en ti. ¿No me contaste algo parecido hace unas semanas cuando me llamaste?
 
              No sé – murmuré entristecido. 
 
                 No lo quise reconocer, pero en realidad era humillantemente cierto: había dicho casi las mismas palabras que Gnein y al oírlas de su viva voz, me conmovieron excesivamente.
 
              También se dedicó a criticar a los hombres. No existía ninguno que tuviera méritos y blablabla. Lo mismo dijiste refiriéndote a las mujeres ¿te acuerdas? “Isabel, nunca nacerá la mujer que pueda llenarme el corazón y que lo sienta en sus manos como suyo...” – dijo ella intentando imitar mi estado melodramático.  
 
               ¡Isabel! Te he dicho siempre que la medicación es mala y si la mezclas con alcohol aún sienta mucho peor  – le repliqué con la poca ironía que me quedaba.
 
              ¡Qué tonto eres! ¡Por una vez que te tomo el pelo! – y juntos nos tronchamos de risa.
 
   Tres días después asistimos – Isabel, su marido Jack, mi sobrina Sonia y yo – a la cena que sus amigos – una familia americana de clase alta –  habían organizado en su bonita casa de Boston. Allí estaba otra vez, introduciéndome en la vida de los demás. 
 
        Al llegar, los anfitriones me presentaron a sus dos hermosas hijas, Mónica y Jenny, las dos ya comprometidas. Seguidamente parientes y amigos y finalmente a Gnein.  Hasta entonces nunca había conocido a ninguna mujer parecida a ella. Era muy vital, simpatiquísima y de extrema belleza; una criatura producto de la mezcla de varias razas: su madre caucásica 
 
   procedente de Italia y su padre medio indio, medio negro.  Gnein había salido con rasgos europeos pero con carácter, fuerza y voz negra. 
 
   Cuando la vi se me alegró el corazón y escondí la pena en lo más lejano de mi conciencia. Había pasado lo peor, dejaba los recuerdos en el baúl de la inconsciencia y llegaba la hora de volver a la acción. Sin saberlo y todavía con un aire tímido en sus propósitos, empezaba a surgir de las fosas del infierno el Catalan Hunter.
 
        Mónica y Gnein eran buenas amigas, se conocían bien y estaban perfectamente compenetradas. Durante toda la cena no pararon de reír, lo cual agradecí plenamente. Compartimos con sus familias una noche dulce, llena de cordialidad y buen gusto.  Los padres de ambas eran intelectuales. El de Gnein era cardiólogo y doctor en teología, y el de Mónica era dentista, matemático e inventor, y se caracterizaba por su gran sentido del humor. Para los presentes – en el transcurso de la cena – escucharles resultó un placer. Hablaron sobre el origen de la vida desde la perspectiva religiosa y científica, lo que indujo a un feroz debate entre las distintas posturas ideológicas al respeto. No recuerdo una tertulia tan brillante como la de aquella noche. 
 
   Horas más tarde, tras beber un delicioso vino francés, Mónica y Gnein me invitaron a contemplar el inmenso invernadero-laboratorio de la madre de Mónica.  En ese lugar había todo tipo de plantas exóticas y mariposas extrañas. La Sra. Nuarten era doctora en biología molecular, especializada en formas de vida transgénicas. Su grupo de Harvard había diseñado especies provistas de genes de gran valor ornamental y a la vez farmacéutico. El objetivo principal del grupo de investigación era intentar sacar de ellas algún principio activo en la lucha contra el cáncer. 
 
   La multitud de mariposas dibujaban mosaicos multicolores por toda la atmósfera del recinto. El conjunto de aquel mágico taller creativo ofrecía un espectáculo magnífico. Rodeado de tanta belleza, no me di cuenta que Mónica se había ido a por unos cócteles y que Gnein se había quedado a mi lado permaneciendo en silencio respetando las luces del momento. 
 
   En sus ojos, los vibrantes colores fruto de la difracción del movimiento imparable de las alas translúcidas de esas magníficas criaturas; tan cerca de mí, bañada con luz de arco iris; ¡Qué bella me pareció! 
 
   Una mirada, unas palabras…
 
              Puedo notar cómo la vida respira en este lugar – dijo ella mientras se entretenía en contar los pétalos de una flor recién nacida.
 
              No solo respira, sino que, en secreto, aprende a buscar su sitio – le murmuré al oído.
 
              Me ha enriquecido conocerte. Creo que eres una persona llena de buenos sentimientos. Llevaba tiempo desilusionada con los hombres y debo darte las gracias por hacerme cambiar de opinión. 
 
   Unos minutos antes me había visto entre lágrimas, ya que el triste recuerdo de Laura iba y venía de forma incontrolable.
 
              Gracias. Me hace feliz que me digas esto, porque sinceramente, yo tampoco estoy pasando mi mejor momento. Pero, pero…
 
              Dime Salvi, ¿qué es? 
 
              Que acompañado de personas como tú, me doy cuenta que cada día sale el sol.
 
   Gnein me devolvió una sonrisa de aprobación; en aquel momento sentí que nuestras almas se habían conectado con fuerza y deseé besarla pero, sin embargo, me mantuve en silencio mirándola hasta que volvió Mónica.  
 
              El sábado iremos al centro. Seremos unos cuantos. Nos lo pasaremos genial. Habrá una cena informal y luego iremos de fiesta a una discoteca que dicen que es lo máximo –  Mónica con su entusiasmo nos convenció fácilmente.
 
              ¡Sí!... Tenemos que disfrutar, que la vida son dos días. ¿Este Sábado? A mí me va perfecto – respondí enérgicamente y nos reímos distendidamente, siendo esa risa un brindis a nuestra recién estrenada amistad.  
 
   A Gnein también le pareció una gran idea y cuando volvió a la mesa se abalanzó sobre su padre con miles de mimos comentándole cuáles eran nuestras intenciones. 
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   Él, al verla de nuevo sonreír, le dio su tarjeta de crédito y le dijo: – Gasta lo que necesites para invitar a tus amigos. 
 
   Teníamos un plan y dinero para realizarlo. Nos miramos y volvimos a reí. Fue una noche plagada de intensas conversaciones, de imágenes de ensueño y mujeres de fantasía. 
 
   Gracias a Isabel se construía un puente entre los dos. Cuanto más tiempo juntos mejor nos podríamos conocer. Debía de optimizar mis días y hacer todo lo posible para ver a Gnein otra vez.  Pero Isabel debía darme otro cable  –  la complicidad con ella era estupenda, nos ayudábamos en todo –, y así lo hizo. Esa misma noche, desde el coche, Isabel llamó a Gnein, preguntándole si le apetecía hacer de canguro el domingo – ella antes ya había cuidado de Sonia –. Gnein aceptó de buen grado. 
 
   Se abría un camino de luz y de esperanza. En perspectiva, dos días completos con Gnein, quizás tiempo suficiente para poder seducirla…
 
   Y llegó el momento de volver a verla, y fuimos de un lugar a otro, dejándonos siempre llevar por el mismo ritmo de la noche. No le di tregua e intenté con ella el juego del amor… pero no pude, pues seguir la intensa mirada de sus ojos marrón-claro resultó imposible.  Y decidí esperar…
 
   Al día siguiente, en casa de mi hermana, me quedé a solas con Gnein. No podía disimular, sus ojos la delataban. Se sentía orgullosa por haber superado el primer asalto, quizás ella era muy consciente de lo que había logrado.  De pronto, Sonia se quedó dormida y enseguida puse un buen reparto de música: “Déjate querer mujer”, “Quema en ti el deseo”, “Noches de luna y piel desnuda”...,  música que invitaba a bailar…
 
              ¿Quieres?  – le pregunté ofreciéndole mi mano.
 
              No sé..., ¿eres buen bailarín?
 
              Creo que sí, en Filadelfia aprendí a dar mis primeros pasos.
 
   Gnein asintió y, con un gesto de cabeza, me dio permiso para que la cogiera de la mano, y empezamos a bailar. Sincronizados a la perfección, nuestros ojos se cruzaron y dejamos volar la imaginación hasta romperse la noche. 
 
   Poco antes de que Isabel y su marido volvieran de su periplo nocturno, Gnein, agotada por el baile, quiso contemplar las vistas de la ciudad que ofrecía la ventana de nuestro decimoquinto piso. La observaba, estaba allí tranquila sin rastro de tristeza y me quedé fascinado sin decirle nada, contemplándola como si fuera un lienzo de Dalí.  De repente se giró…
 
              Ah…, estás aquí…, ven rápido, no te lo pierdas. Al otro lado de la calle se pueden observar varias escenas de parejas – me dijo Gnein.
 
              Así que espiando la vida de los demás – le comenté mientras iba acercándome.
 
              Un poco, sí... ¿es sano verdad?  – dándome un ligero empujón en tono cariñoso con su hombro derecho.
 
              Depende de lo que mires, pero piensa que podrías ser descubierta por alguien indeseable – bromeé –. Al igual son gente de la mafia y creen lo que no es. La vida está llena de accidentes.
 
              ¡Qué borrico eres! – y me dio un cachete en la cabeza. 
 
              ¡Ah! – exclamé.
 
              Mira aquella pareja: el hombre está viendo la tele y la mujer está fumando en la cocina. ¿Qué piensas de  ellos? – me inquirió.
 
              Deben tener edades similares, les pongo unos 50 años más o menos. Ella fuma para no enfrentarse a la presencia de su marido. Y él se traga imágenes para no pensar en la vida que llevan juntos, seguro que se bebe tres o cuatro cervezas antes de acostarse con ella. Quizás su ausencia sea la única manera que tiene para sobrevivir a la monotonía de un matrimonio que ha perdido la llama.
 
              ¡Anda ya! ¿Todo esto es lo que ves? Tienes mucha imaginación... ¡No tienes que ver tantas películas! – sugirió ella.
 
              Aunque no te lo creas, lo que he dicho se ve en la lejanía – y me puse a reír.
 
              Claro, claro, se ve perfectamente… ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Y seguro que me dices que el hombre tiene una amante, y que cuando ella se vaya a dormir, la llamará secretamente  – dijo ella sin saber que podía ser cierto. 
 
              Ves Gnein, ¡tú también lo sabes!  
 
              Y si nos vieran, ¿qué crees que dirían de nosotros?
 
              Pensarían que somos dos locos que se han perdido en la gran ciudad y que estamos asustados. ¿Qué te parece? – le pregunté.
 
              Salvi, no me convence. Yo creo que dirían que somos dos personas que se están conociendo y que pierden su tiempo espiando a los demás.  
 
                 Nos miramos y nos reímos de nuestras ocurrencias. Y luego no sé cómo, terminamos abrazados sin decirnos nada. De nuevo, deseaba besarla, pero algo dentro de mí me lo impidió. 
 
   Esa noche había logrado bailar a solas con una venus, pero el regreso de su novio,  la torpeza de un Catalan Hunter inexperto – todavía debía de aprender de las lecciones del maestro italiano…–, la lejana Filadelfia y mi estado mental, impidieron un final feliz.  Regresaba a mis fueros, despertaba del sueño y volvía a la triste realidad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
   La chica americana 
 
   del pulso
 
    
 
                 
 
    
 
   Octubre de 2001, Filadelfia.
 
    
 
    
 
         Unas semanas después de la corta visita a Boston, para evadirme de los largos días de trabajo en el laboratorio, por las noches solía quedar con el gran Bruno Landri – aún recuerdo la pronunciación de su nombre grabado en el mensaje de su contestador automático. Era la voz sensual de un auténtico maestro en el arte de la interacción. 
 
   Bruno era un científico italiano que parecía extraído de la refinada estación de Cortina d’Ampezzo, en los blancos Dolomitas italianos. Él fue un refuerzo para mi persona, como un hilo de cobre que te conduce hasta un estado eléctrico de nuevas emociones. En tiempos de guerra, me enseñó a disfrutar de buenos conciertos de música clásica en el impresionante Metropolitan de Nueva York, a apreciar el ritmo de Jazz en los mismos lugares de su origen, a comprender la interacción en redes organizadas, a saber actuar en lugares de altas esferas intelectuales y, finalmente, a interaccionar con el sexo opuesto.
 
   En un encuentro celebrado en la inauguración del undécimo Festival de Cine Internacional de Filadelfia, fui invitado por Bruno a una cena benéfica con ilustres científicos – casi todos amigos suyos –  del organizado “cluster” italiano del Hospital-Universidad Thomas Jefferson. 
 
   Aquella noche, Bruno, antes de presentarme a sus compatriotas – todos iban de punta en blanco –, me hizo un repaso de arriba abajo. No podía creer lo que veía…, pues yo, por falta de tiempo, iba hecho un desastre – acababa de salir del laboratorio –.  Me sentí avergonzado por las despectivas miradas de aquellos italianos, aun así, Bruno – resignado –  me incorporó a su grupo y al término de las presentaciones, cordialmente me recriminó:
 
              La próxima, vez ponte algo mas indicado para la ocasión. ¿Cómo quieres que las mujeres se fijen en ti? Debes mejorar si deseas... – y se puso a reír por mi cara de estupefacción.
 
              Lo siento Bruno, no sabía que la cena sería de etiqueta. 
 
              No te preocupes Salvi. El problema es que trabajas demasiado y te pierdes el dolce far niente. ¡Mamma mia! Debes aprender de los italianos: una mujer es una flor delicada, perfumada, frágil. Si soplas demasiado fuerte, sus pétalos se esparcen y no vuelven.  
 
                 La seguridad de su tono te dejaba helado, y sus ojos negros llevaban la intención de hipnotizar. Si hubiera sido mujer, quizás también habría cedido a sus encantos.   
 
              ¿Me enseñarás? Dicen por allí que eres un arácnido. 
 
              Ja, ja, esta sí que es buena, llevas poco tiempo en la ciudad y ya te han llegado voces, me gusta que hablen de mí – estallando de nuevo en risas al sentirse alguien importante. 
 
   No lo quiso admitir abiertamente – era un verdadero Señor de Italia –, pero pronto conocería su personalidad real y el por qué le llamaban el arácnido.
 
   Una vez, tras una buena amistad de meses, Bruno vino de visita al laboratorio a observar algunos de los experimentos que realizaba  – a él le pagaban muy bien para pensar en proyectos de esclerosis múltiple, profesión que rara vez comentaba al considerar que otros asuntos eran más importantes. 
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   Cuando vio que yo mismo diseñaba y ejecutaba los experimentos, indignado, me comentó:
 
              Cómo puedes trabajar con las manos, yo sólo trabajo con la mente  – levantando su mano derecha haciendo el típico gesto italiano.  
 
              ¿Y cómo quieres que lo haga? Debo cumplir con mis tareas. 
 
              Bah... – en tono arrogante –, Salvi me deprimes, en mi laboratorio tengo técnicos que me ayudan con los experimentos y los gráficos, luego me llevo los resultados para interpretarlos. Quedarse aquí, encerrado entre estas paredes con tan poca luz. ¿Como puedes soportarlo? 
 
              Lo soporto porque hago lo que me gusta.
 
              No, eso no es verdad, Salvi, por favor, no te engañes, cada uno hace lo que le dejan hacer – y me señaló con su dedo acusador –, ya sabes, o si no deberías saberlo…, que uno puede rebelarse, ir a contracorriente, y si se puede, abrir un nuevo camino de conocimiento.  Bueno, por ahora, no te preocupes, cuando seas mayor ya lo entenderás – y me dio un par de palmaditas en la espalda. 
 
                 Sus palabras me hicieron mucha gracia. Bruno no se daba cuenta de que él pasaba largas horas de diversión y buena compañía en la ciudad de Filadelfia con un mero estudiante predoctoral muy alejado de su estatus de profesor. Pero su comentario “abrir un nuevo camino” no me dejó indiferente, más bien me hizo pensar. ¿Qué quería decir con esto? ¿Por qué tanta arrogancia en el trato de ese glamuroso italiano? Su significado lo llegaría a saber unos años después en boca de la “dual” pero magnifica Lena. Pero antes, tendría que saber quién era Bruno realmente…
 
                 Bruno se definía como el casanova por excelencia, seguramente el más grande de todos los casanovas que haya conocido. Dominaba casi todas las técnicas de aproximación, pero estaba especializado en el ataque frontal.  En el campus universitario, con su desparpajo y gracia italiana se acercaba a las mujeres más bellas y elegantes, y paulatinamente les lanzaba dardos verbales llenos de sentimientos que, en pocos instantes daban sus  frutos. Esas mujeres caían en las redes del arácnido más glamuroso de Pensilvania. 
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los recursos interminables de Bruno le convertían en un cazador versátil. Su punto más fuerte eran las redes sociales. Como despiadado arácnido, su principal función era hilar bien su gran red. Si él lo quería, podía organizar todos los días de la semana eventos con decenas de amigos y amigas. Todo el mundo le seguía, era un autentico líder, un referente en la Filadelfia internacional. 
 
   Sus redes eran famosas en la ciudad porque se distinguían por la entrada y salida de gente de todas las nacionalidades. En una de sus multitudinarias cenas, Bruno se presentó con una bellísima mujer afroamericana de dimensiones impresionantes y curvas de vértigo: Noemí, que nos sorprendió a todos por ser la hija del catedrático de esclerosis múltiple del Hospital Thomas Jefferson.
 
   A Bruno parecían no importarle las posibles consecuencias fatales de un affaire con la hija de uno de sus más directos jefes. Bruno era incorregible.
 
   Y algunos empezaron a murmurar…
 
              El italiano de Trieste no sabe nada. Seguro que algo oscuro está tramando, las malas lenguas dicen que es medio de la mafia.
 
       Atrapé esta frase al vuelo mientras me hacía sitio entre los comensales y me paré un momento para escuchar lo que hablaban un par de hombres de mediana edad.
 
              Como te dije, nuestros proyectos necesitan financiación gubernamental. Por esto es prioridad máxima cuidar la relación con el italiano. Nunca se sabe.
 
              Sí, claro. Pero lo que más me duele es que de nuevo ha atraído a otra bella mujer en su red. ¿Sabías que le llaman el arácnido? Algunos dicen que sus trucos son ilimitados, pero nadie sabe cómo lo consigue. ¿Te lo puedes imaginar? Esas curvas, qué elegancia, qué delicadez, si yo estuviera en su lugar…
 
   Cuando llegué a la mesa de Bruno ya me había cruzado con más de una conversación que comentaba el último idilio de mi amigo. Casi ninguna de ellas lo dejaba bien – su envidia lo engrandecía –. No obstante, nadie se atrevía a traicionarlo, puesto que, de hacerlo, nunca más serían invitados a sus cenas y no podrían disfrutar de sus favores… 
 
   Bruno era genial. En sus redes nunca exponía sus hazañas. Era como el eterno empezar. Sus técnicas de camuflaje le convertían en un cazador silencioso que cautivaba a sus víctimas con su elegancia en el trato, sencillez y glamur italiano. 
 
   Minutos más tarde, apareció una bella mujer de piernas largas, July, afroamericana también, de mirada afable y sonrisa abierta que debería tener la misma edad que su amiga Noemí – 27 años –. July se estaba especializando en cardiología y trabajaba – al igual que Noemí – en el Hospital Thomas Jefferson. July se sentó con nosotros y, en ese momento, Bruno me guiñó el ojo.  Por su gesto rápidamente entendí que intentaría alguno de sus maquiavélicos trucos para poder acercarse a las chicas.
 
              Cómo me gusta que venga gente de todas las partes del mundo, y sobre todo si hablan de mí, aún me divierte más  – bromeó Bruno –. ¿Dime, Salvi, estás al corriente? ¿Has oído que nuestro Yegor quiere hacer una de sus fiestas? 
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   Yegor era un matemático ucraniano que realizaba el  doctorado en económicas, que con solo 22 años daba clases a los mejores estudiantes de MBA de Estados Unidos. Era joven pero maduro a la vez, increíblemente astuto, y como a todo eslavo le apasionaba jugar al ajedrez. Yegor era muy raro, seguramente el más raro de todos, pues a menudo desaparecía en sus pensamientos olvidándose completamente de nosotros.
 
              Sí, algo de eso me dijo su compañero de  residencia. Yegor quiere hacer una fiesta en la que seguro te vas a sentir como en casa.
 
              ¿Por qué? – me pidió Bruno.
 
              No te lo puedo decir, es una sorpresa. 
 
              Sabéis  –  prosiguió Bruno –, este Yegor es un crack matemático, pero está un poco zumbado. Cuando conoce a una mujer no se le ocurre nada más que contarle sus modelos matemáticos, lo que hace que desaparezca rápidamente  –  y las risas sonaron por todas partes.
 
              ¿Y esta fiesta es abierta al público o se necesita invitación? – preguntó Noemí, aunque sabía que Bruno la invitaría sin dudar.
 
              ¡Ma, che cosa! – exclamó Bruno en italiano –, vosotras estáis invitadas por nosotros. Queremos que os deis cuenta de cómo es una fiesta de verdad, porque nuestro amigo Yegor, aunque es un tipo distante, tiene un don especial para organizar eventos de este tipo.
 
              Muchas gracias – soltaron ambas amigas a la vez.
 
   Y Bruno seguía hilando su delicada red….
 
   Como un gran director de orquesta, Bruno hizo que todos los presentes se volcaran hacia él y le evocaran grandes elogios a su persona.  Daba la sensación que la gente estaba allí para decorar sus éxitos, y mientras los otros le laureaban, presencié algo curioso que guardé en mi interior como un tesoro.
 
   La música no paraba de sonar al son de Bruno y a medida que crecía la noche, Noemí aumentaba la frecuencia de miradas hacia él y los intervalos de tiempo, entre mirada y mirada, se hacían más cortos. Noemí empezaba a estar atrapada en sus redes. 
 
   En ese momento comprendí bien por qué Bruno me había guiñado el ojo. El sabía más que nadie que aquella técnica le había dado centenares de frutos y que era imparable.
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   De esta manera, Bruno encantó a su compañera hasta dejarla medio hipnotizada, y seguramente más tarde se las arreglaría para terminar de seducirla.  
 
   Entre tanto, yo me había quedado completamente abrumado por la inusual destreza de mi buen amigo. Ahora debía enfrentarme a July, pero, debido a la ofuscación en mi persona, provocada por la fabulosa lección del maestro italiano,  sólo pude soltar palabras sin sentido…
 
              ¿Eres estudiante de cardiología, verdad? – y me asintió con una inclinación de cabeza –. Es muy interesante. Cuando pienso en el corazón me imagino un laberinto lleno de sangre. Y en tus prácticas, ¿encontraste en el interior del corazón, los sentimientos del amor, del coraje, de la rabia, de la venganza?
 
              Sólo he visto fibrilaciones, infartos, by-pass… – contestó July.
 
              Ya, pero…, tiene que haber algo más, ¿no? – le pregunté.
 
              No lo sé Salvi, igual se descubre en un futuro.
 
              Seguro que hay más de lo que nos cuentan. En el fondo, la vida es un galimatías.
 
              ¿Cómo? – exclamó July, sorprendiéndose  por mi comentario.
 
              Creo que es muy costoso pensar o investigar aquello que no se sabe, sería mejor vivir y ya está – le argumenté, pensando que me estaba metiendo en un buen lío intelectual y que debía salir de él cuanto antes. 
 
              Pero debemos luchar para tener una buena calidad de vida, por eso hay gente que con su esfuerzo encuentra respuestas – añadió July.
 
              Sí, tienes razón – dije tembloroso, ya no sabía qué más decirle y me quedé sin soltar palabra, pareciendo tonto del todo.
 
   Durante la cena, July cogió una mala impresión de mí, no sólo por decir memeces sino también porque ella había quedado deslumbrada por la intensa luz de Bruno.
 
    Pero los grandes entre los grandes saben rectificar a tiempo y ofrecer a sus amigos la posibilidad de compartir sus éxitos. Y así ocurrió. Al terminar de cenar, Bruno nos condujo a los tres a un local de jazz situado en los barrios marginales de Filadelfia, en la 75 con Spruce, un lugar no muy idóneo para pasear dos europeos estilizados con dos afroamericanas de infarto.  Si lo recuerdo bien creo que se llamaba Philly JAZZ 1873. 
 
              ¡Bruno, eres sorprendente! ¿Cómo diablos conocías este sitio? – dijo Noemí fascinada por la mística entrada al local.
 
              Tengo mis recursos en la negra Filadelfia  – nos comentó Bruno, que esta vez se mostraba más serio de lo normal.
 
              Bruno, no dejas nunca de sorprender  – le dije, apoyándole con la mirada.
 
                 Deleitados otra vez por Bruno, respirando humo de crímenes de gángsters italianos y negros colosos, rodeados de miseria americana y con una inseguridad en el aire más que palpable, entramos en uno de los lugares más pintorescos en los que haya estado nunca. 
 
                 Era un día especial. En ese antro se habían conglomerado los grupos de Jazz más importantes de la parte Este de Norteamérica, es decir, íbamos a  disfrutar del mejor jazz del mundo. Dentro del local estaban todas las estrellas y Bruno era recibido como uno más entre ellos. Al ver sus efusivas muestras de respeto, empecé a mal pensar de mi amigo…
 
   Bruno había reservado la mejor ubicación del recinto. Al final del corredor y muy cerca del escenario, nos habían preparado una mesita con cuatro sillas de arcaico estilo que según los propietarios del recinto era donde Penn, en la  cámara de los senadores del antiguo gobierno americano, había escrito el ultimo párrafo de la Constitución americana dando paso al nacimiento de los Estados Unidos. Si eso era verdad, decorar un antro con muebles dignos del Louvre, significaba que aquellas personas tenían un peso muy importante en la ciudad. Me quedé intranquilo preguntándome: ¿Dónde estábamos? ¿Quién organizaba todo eso? ¿Y Bruno qué papel tenía entre esos afroamericanos e italianos de profesión dudosa? 
 
   Bruno no podía ser solo un científico italiano emigrado de Trieste, debía de haber otra explicación para todo eso.  De pronto, me acordé de sus palabras: “una nueva línea de conocimiento”, y pensé: demasiados condicionantes para un simple investigador de esclerosis múltiple y por unos momentos dejé volar la imaginación.
 
    
 
         Enseguida – sin que nadie de nosotros lo pidiera – nos trajeron un vino tinto gran reserva de California.
 
              Vigila, Noemí. No pongas el vino encima de la mesa – le soltó Bruno levemente disgustado por su inminente acción.
 
              ¿Por qué? – preguntó Noemí un poco sorprendida, ya que no había oído los comentarios del maître a la llegada al restaurante. 
 
              Porque en esta mesa están las huellas de la historia americana... – Bruno terminó por contarle la leyenda. 
 
   Finalmente, los más grandes empezaron a deleitarnos con piezas clásicas de  antiguo jazz compuestas en esas mismas calles unas décadas atrás. 
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   Esos músicos, uno tras otro, conseguían conservar el espíritu del jazz de siempre, convirtiendo el local en una auténtica olla a presión. 
 
   Con famosos y bellas mujeres de color…, dejé de pensar en quién era Bruno. Daba igual, y me dejé llevar por la lucidez de la noche negra repleta de ritmos de tambores salvajes. 
 
   Y entre pausas, Bruno continuaba con el acecho a su compañera…
 
              Esta sonrisa la vi pintada en un bello cuadro de Botticelli.
 
              ¿Un italiano amigo tuyo? – irónicamente le preguntó Noemí.
 
              Más o menos – y Bruno prosiguió –, creo que es la sonrisa más bella que nunca se haya dibujado.
 
   Sus incursiones me permitieron empezar a contar a July la historia de Moby Dick. Dada la nefasta impresión inicial debía de resultar simpático y gracioso en poco tiempo.  
 
              ¡Te puedes imaginar! Una chica que no recordaba haberla visto nunca, plantada ante mí, con Jou al lado riéndose a carcajadas, y diciéndome que había cambiado mucho. 
 
              Debió ser terrible para ti –  soltó completamente sorprendida. 
 
              Sí, en efecto, todavía tengo temblores – le conté la parte divertida de la historia, sin hacer justicia a esas dos increíbles muchachas.
 
              Qué divertido, desconocía tu faceta cómica – comentó un poco más relajada.
 
   Y me sentí orgulloso. Por un rato había conseguido hacerla feliz – y ella, sin pedírselo, empezó a contarme parte de su agitada vida –.  La escuché sin preguntar ni contar nada más. 
 
   Un sistema de aproximación es dejar a la persona que quieres conquistar que explique detalles de su vida y que al hacerlo sea escuchada, comprendida y valorada.  De esta forma se siente cómoda y cuando termina su discurso tiene un buen recuerdo de la velada. 
 
    
 
        Cuando July concluyó su relato, Bruno tenía una mirada extraña. Esa noche él también había aprendido algo.  Su ignorado discípulo – el Catalan Hunter – empezaba a caminar por cuenta propia. Sin embargo, todavía nos esperaba un largo y difícil camino…
 
    
 
   Aquella música de negros se apagó como lo hace un sol después de brillar durante millones de años y sentimos un gran vació en nuestras almas. ¿Cuándo podríamos de nuevo disfrutar de una noche así? Quizás nunca más. 
 
   Debían ser las dos de la mañana cuando dejamos el local. Noemí ya estaba completamente atrapada en la red de Bruno. Era obvio, pues se reía por cualquier comentario dicho por él.  Bruno sólo tenía que empezar a sacar el veneno de su afilada lengua y Noemí seria suya toda la noche. Con algunas prisas – Bruno no quería perder más tiempo – nos dejaron, a July y a mí, en Rittenhouse Square, un gran jardín en el centro de Filadelfia. Y amablemente la acompañé a su casa, que se encontraba a poca distancia de donde estábamos.
 
              ¡Mira, ya llegamos! – exclamó ella –. En esta calle vivo yo y aquí se termina nuestro paseo por las calles de Filadelfia.
 
              Qué lastima que todo sea tan corto, me lo estaba pasando muy bien en tu compañía. Quisiera darte las gracias por esta magnífica noche, y me gustaría saber si el miércoles te apetecería ir a cenar con unos amigos.
 
                 Si quería acercarme a ella no podía ir tan rápido, July era una chica de buenas maneras y un patinazo por mi parte podría echarlo todo a perder.
 
              ¿Miércoles por la noche? –se quedó pensando unos segundos, segundos que para mí resultaron eternos–. Sí..., sí..., estaría encantada. 
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   Con una deliciosa sonrisa entró en el portal de su casa quedándome allí con el eco de su respuesta en el aire…, hasta que la calle me respondió con un frío helado en mis manos. Me puse el jersey que llevaba en la mano y desaparecí por las calles sin luz de Filadelfia. 
 
   Llegado el día, recibí un mensaje de última hora, en el que July decía que no podía venir dado que tenía que preparar unos exámenes de especialización. No me atreví a llamarla ya que quizás la historia de Moby Dick le había resultado un poco pesada por no ser ni el día ni el lugar para contarla. Tras unas semanas de no saber de July dejé de pensar en ella.  
 
   Pero unos meses más tarde, en una fiesta organizada por Yegor – nuestro matemático –, pasó algo inaudito que hizo que pudiera acercarme otra vez a July. 
 
    A petición de Bruno y de los señores de Italia, Yegor había diseñado, en un momento de exaltación de su genialidad, la fiesta del año.  Fue una sorpresa que nos dejó un dulce recuerdo para toda la vida. 
 
   Se trataba de una fiesta de disfraces para solteros, al estilo barroco italiano que intentaba emular sus frenéticas vacaciones de carnaval en Venecia. Yegor ya había montado otras fiestas que se habían convertido en un referente en nuestro círculo, pero esta tenía que ser completamente distinta, pues él quería que fuese recordada durante mucho, mucho tiempo.
 
    
 
   -------
 
    
 
    
 
   23 de febrero de 2002, Museo de arte,  Filadelfia.
 
    
 
   Todo estaba preparado; con la excusa de recaudar fondos en la lucha contra el cáncer – gracias a las influencias de Bruno y los altos directivos del Hospital Thomas Jefferson –, pudimos ocupar una de las grandes salas del museo, reservada únicamente para las grandes ocasiones.  
 
   Los invitados íbamos subiendo por las escaleras inmortalizadas por Hollywood, y en la entrada del museo éramos recibidos por cuatro pares de soldados vestidos de época secesionista, estos, con lanzas muy altas en cruz, dejaban una luz por donde debíamos pasar y pronunciar “Yegor forever”  – Yegor para siempre –, en gratitud a su capacidad por organizar tales eventos.  
 
   Poco a poco fuimos desfilando todos los invitados, sintiéndonos, por unos momentos, estrellas de cine; y Yegor se encontraba al frente de todo dirigiéndonos, entusiasmado por el inminente ensamblaje de su imaginado escenario.
 
   El gran salón era como un laberinto lleno de obstáculos que lo hacia ideal para una fiesta de esa magnitud.  A ritmo de Carmina Burana, siguiendo el compás de la música, las damas disfrazadas tenían que situarse en forma de estatua en lugares expresamente preparados para ello. Yegor había organizado una primera sesión que consistía en una fase de reconocimiento de caballeros y damas, y para evitar el murmullo de las damas había dispuesto que hubiera cierta distancia entre ellas. Sus  rostros y figuras quedaban ocultos por sus máscaras y por una densa cortina de humo artificial que con la poca luz que había en la sala magna del museo trasladaba nuestra imaginación a una noche de invierno húmeda y oscura de Venecia. Nuestro Yegor, con su ingenio e innumerables recursos, era capaz de todo.
 
   Minutos más tarde, los caballeros – también con máscaras – tenían que reconocer a sus posibles parejas. El método a seguir era el siguiente: primero, recitar un poema romántico de época en voz alta; segundo, rozar las manos de las damas presentes y recordar cuál de ellas, a su criterio, era más de su agrado; y por último, posicionarse en su decisión e ir en busca de la dama escogida. Si el caballero era aceptado por la dama  –  ella debía tener en cuenta su voz viril y la intensidad del poema –  podría llevársela consigo, de lo contrario tenía que utilizar su segunda y tercera posibilidad. Pero había una regla, a la tercera, la dama se veía obligada a aceptarlo sin más. 
 
   Así, uno tras otro, fuimos recogiendo a nuestras damas. Fue muy divertido sobre todo por las voces de esas mujeres que estaban encantadas con la amabilidad y también con las torpezas de los caballeros. 
 
   Terminada la primera fase,  saltamos a la segunda, la fase del baile y los besos  – acompañada esta por champán francés, con el objetivo de conseguir un ambiente más relajado y por consiguiente más diversión entre nosotros –. Entre máscaras, los caballeros tenían que bailar una pieza clásica con la dama escogida y a su término, besar tres veces sus mejillas. Seguidamente, el caballero tenía que hacer en voz alta una mini descripción de su persona que resultaba crucial para el desenlace final. 
 
   Llegado este momento, las damas descontentas, podían dar un paso atrás para mostrar a los organizadores su desinterés por su acompañante. Ellas debían, al azar – con un sorteo –, reagruparse con los caballeros despreciados e intentar congeniar con ellos. Se les dejaba unas cuantas oportunidades para que pudieran sentirse cómodas con sus parejas, si no lo conseguían Yegor se veía obligado a decidir por ellas.
 
   Muy avanzada la noche, nos desprendimos de las máscaras para descubrir quién era el caballero y la dama detrás de la máscara en cada una de las parejas que se habían formado. Al ser casi todos conocidos empezamos a reír distendidamente por los resultados finales. 
 
   Pero no terminó todo allí: había una sorpresa final. Entre las damas  participantes, sólo una de ellas tenía camuflado un jeroglífico romano. Si su dama resultaba ser la del jeroglífico, el caballero tenía que intentar descifrarlo, y si lo conseguía podría besar a su dama  – con previa aprobación – en los labios y los dos llevarse como premio una estancia de una semana en el lago escocés de Lomond, cerca de Edimburgo; si no lo lograba, el premio iría destinado a la lucha contra el cáncer. Jack, un amigo de Bruno, fue quién se llevó el premio, al ser matemático no le costó nada descifrar el jeroglífico.
 
        No sé cómo lo hicimos, pero de todas las chicas que asistieron al baile, y por increíble que resulte, acabamos yo con Noemí, la pareja casi formal de Bruno, y Bruno con July, la cardióloga de infarto.  Con tanta suerte que ellos dos quedaron cerca de nosotros, lo que me permitió hablar con July: 
 
              ¿Qué te parece la fiesta? ¿Verdad que es increíble? 
 
              ¡Una maravilla! El baile ha sido mágico y el ambiente que ha creado Yegor ha superado todas las expectativas. Por cierto, siento que no  pudiera venir a la cena con tus amigos, pero la verdad es que he estado muy ocupada – se excusó July.
 
              Tranquila, ya sé que cardiología es una especialidad muy dura. ¿Quizás otro día? – osé preguntarle.
 
              Sí, y me cuentas más de tus historias. Me alegro de haber coincidido aquí contigo. Con tanta gente, no estaba segura que nos encontraríamos – lo decía de corazón. 
 
              Pues sí, esto es una locura..., ¡una auténtica locura! – y grité de euforia. Me sentía feliz por verla y también por cómo había ido la fiesta. 
 
        Súbitamente, la gente empezó a aplaudir  a Yegor por su genial fiesta de disfraces y a cantarle efusivamente: “”Yegor, Yegor, forever, Yegor “” – Yegor, Yegor, para siempre Yegor –. Minutos después, sonó música de nuestros tiempos y bailamos y bebimos hasta que se hizo de día.
 
       Fue mágico, disfrutamos de una de las fiestas más creativas y emotivas que hubo en esa ciudad en mucho tiempo. 
 
       En cuanto nos despedimos del último grupo de juerguistas – entre ellos muchos de nuestros amigos –, me abalancé sobre July. Esta vez no se me podía escapar, tenía que intentar por todos los medios convencerla para cenar juntos. 
 
              July, me ha sorprendido mucho lo bien que bailas. – le dije para romper el hielo. 
 
              ¿Lo dices en serio? – ingenuamente preguntó.
 
              Si, te imaginaba menos soltada – continué.
 
              Por una vez te voy a creer.
 
              Deberías hacerlo porque es verdad – levanté las cejas para hacerla reír.
 
              No seas tan payaso..., que me harás enrojecer.
 
              Antes de enrojecerte, ¿aceptarías ir conmigo a cenar a un sitio de ángeles y demonios? – utilizando una voz que invitaba a venir.
 
              Qué bien suena  – y July aceptó mi propuesta.
 
   Unas semanas después, en la nostálgica Plaza de South Street, hacia las 9 de la noche, llegaba nuestra primera cita. Apareció de amarillo-claro con un vestido largo entreabierto que permitía lucir sus largas y delicadas piernas de color. 
 
   Sólo con verla empecé a soñar, diciéndome a mí mismo que debía crear esos mundos, mundos…, que en otros tiempos, sí habían existido. Ella se dio cuenta de mi estado de fantasía, y no tardó en darme un toque:
 
              ¿Qué? ¿Nos vamos a cenar? 
 
              Cómo no – respondí, despertando de esos mares y de esos cielos –. Me he quedado aturdido por tu belleza. July, hoy estás realmente preciosa. Tus ojos brillan más que nunca. 
 
              Gracias Salvi, pero creo que exageras un poquito – me decía mientras se retocaba sus largas pestañas.
 
              No, no exagero, para mí eres la mujer más bella bajo el sol de Filadelfia.
 
              ¿Y bajo las estrellas y la luna no? – preguntó sonriéndome.
 
              Por supuesto – allí de nuevo mi énfasis teatral en la afirmación.
 
              Salvi, vamos a comer que te estás poniendo muy romántico.
 
              Sí, vamos, creo que tienes razón – respondí.
 
    
 
   Y nos fuimos a cenar al café La Miranda, un lugar sencillo pero con un delicioso menú en su carta. En el restaurante, la luz se hallaba sin intensidad y algo disipada, lo que permitía ver el perfil de su rostro mulato incrustado en las sombras de la noche, lo que transportaba mi imaginación hasta la cúspide de mis malas intenciones. Esta vez el Catalan Hunter la hizo reír de verdad, deseaba estar con ella y no podía fallar.
 
   El corazón empezó a latir fuerte y mi pulso iba a cien mil revoluciones por minuto. Parecía un tren a vapor a toda máquina, donde mis pensamientos eran la caldera y mis intenciones el carbón a punto de quemarse.
 
    
 
   En un momento de frágil silencio, en el oscuro ambiente del café, con un estado de ritmo frenético, pasó por mi mente algo insólito que jamás he vuelto a poner en práctica. 
 
              ¿Por qué me coges la mano?  – me preguntó con voz inquieta.
 
              No quiero cogerte la mano, sino tomarte el pulso. ¿Puedo? 
 
                 La pregunta expresaba seguridad en mí mismo, autocontrol, por eso me miró sorprendida pero con un cierto aire de tranquilidad.
 
              ¿Y por qué quieres tomarme el pulso? – me preguntó, mientras yo iba contando la frecuencia de los latidos de su corazón.
 
              Porque tomándote el pulso puedo saber si mi presencia altera el ritmo cardíaco de tu corazón. 
 
   Enrojeció de inmediato, había conseguido sorprenderla.  Terminamos de cenar y la acompañé a su casa. No sabía muy bien qué iba a pasar, pero lo que sí sabía es que mi corazón era un reactor nuclear en pleno rendimiento.
 
    
 
    ¿Tenía miedo? Algo, pero sobre todo me anticipaba a la emoción de abrazarla, de susurrarle al oído o de poder sentir su fuerza negra cerca de mí. Estos pensamientos iban y venían mientras hablábamos de cosas banales que no puedo recordar. Al llegar al portal, no sé muy bien lo que hicimos o dijimos, pero cuando me di cuenta ya nos estábamos besando. Aquella noche fue el inicio de una romántica relación que no continuó, al morir ella a los pocos meses. 
 
   Regresaba al lugar de partida – mi tristeza –, sufría más cambios, y el Catalan Hunter, sin fuerza alguna, perdía una y otra oportunidad, hasta que un buen día…, obligados…, salíamos de las sombras.
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
   Lena  y  María Elena:
 
   Polonia  y  sus encantos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Groningen, Holanda, año 2005. 
 
    
 
    
 
   Por esas fechas, los cambios se apoderaban completamente de mí y simultáneamente provocaban que el Catalan Hunter llegara a la madurez.
 
    Todo el mundo hacía comentarios. Palabras, palabras y más que palabras, esas palabras no eran sólo palabras sino más bien dardos repletos del más cruel y despiadado de los venenos, que, injustamente, evocaban en la ciudad de Groningen una imagen equivocada de un ser brillante pero no entendido.
 
   Después del disgusto con la catedrática – la Dra. Malema –,  hice buenas migas con Mette, una técnico de laboratorio que se caracterizaba por frecuentar el local de moda de la ciudad, el Hemingway. 
 
   El Hemingway era sin duda el mejor destino para disfrutar de las lluviosas noches del fin de semana. Allí se podían ver personas de todos los sitios, y también de todas las razas posibles. Aquella gente tenía un único objetivo: olvidarse del crudo invierno de Holanda a ritmo de salsa.
 
   El ambiente hervía de fuerza y de ganas de vivir intensamente. Nunca había presenciado un lugar donde la gente desgastase sus energías vitales hasta límites inconcebibles. 
 
   Mette era sin duda el punto de referencia del Hemingway, había ganado infinidad de campeonatos de salsa, y era por esta razón, que los responsables del Hemingway la habían contratado para dar vida a su local.  
 
   Mette, además de tutora de salsa, los miércoles por la noche organizaba una sesión de cine versión original que agrupaba a un montón de personas.  En esas citas, creamos entre los dos  – gracias a una sólida amistad – una simbiosis perfecta.  Pero, sin embargo, esa coyuntura cambió ya que a pocos meses de concluir la etapa postdoctoral, mi mala fama de Don Juan iba cogiendo gran calado entre los presentes de esas reuniones. 
 
   De las personas que iban al cine, al menos la mitad desconfiaban del Catalan Hunter. El escenario en el que me hallaba no tenía desperdicio. Incluso chicas que nunca había interaccionado conmigo mostraban malestar solo con verme. 
 
   Un día apareció la sorprendente Lena que, solo de verla, me resultó extraña. Sentada a mi izquierda se quedó inmóvil e impasible con toda su fuerza femenina. Su presencia sigilosa me alteró y al final de la película, suponiendo que ya la habrían puesto al día, le dije:
 
              Seguramente te han informado que soy un casanova y mala persona, pero, si aun así te atreves, te invito este viernes por la noche a una copa en el Hemingway mientras te enseño a bailar salsa.  
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              Sí,  ya me han hablado de ti pero no me das miedo, creo que va a ser interesante conocerte y para mí será un placer acompañarte a tu Hemingway – dijo fríamente.
 
   Su respuesta fue inesperada, pero al mismo tiempo inmejorable. ¡No lo podía creer! A pesar de tenerlo todo en contra, había sido capaz de citarme con ella. ¿Quién era esa polaca realmente? ¿Que le ocurría?  No parecía una chica normal y su inquietante sí, me dio más bien miedo. Más adelante entendería el por qué de su veloz respuesta.
 
   Ese mismo viernes nos encontramos en el Hemingway y pasamos una noche divertida bailando hasta altas horas de la noche. Lena me contó que era de Wroclaw, Polonia, donde las oportunidades para la realización de un doctorado en biología celular – en aquella época – eran muy escasas, y era por esta razón que estudiaba en Holanda. 
 
              ¿Qué tal tu grupo de investigación? – le pregunté a Lena.
 
              Muy competitivo, tenemos recursos suficientes y un buen ritmo de trabajo. Aquí tendré la oportunidad de completar mi formación y profundizar en un tema científico que desde hace mucho tiempo me interesa.
 
              Veo que tienes las cosas muy claras – no quise ir más allá, pero mi comentario llevaba cierta intención pues parecía que escondía algo.
 
              No siempre es así.
 
                 Sus ojos empezaban a delatarla… ¿Que quería decir Lena con esto? 
 
                 Lena había empezado una carrera científica en enfermedades tiroideas. Algún motivo debería tener para trabajar en ello, ¿pero cuál? Lo sabría más adelante, cuando quizás fuera demasiado tarde para mí.
 
   Días después, para darle una sorpresa, fui a verla a su laboratorio. Lena estaba comentado con su supervisor los últimos resultados obtenidos. Enseguida que me vio, vino hacia mí y en voz baja me dijo: 
 
              ¿Podrías esperarme en el hall de la novena planta del edificio de patología molecular de la facultad de medicina? 
 
              Claro que sí, allí estaré – respondí.
 
   Media hora más tarde llegaba Lena llena de energía para contarme cómo habían sido sus días. Su estado de ánimo me alegró y motivó que la invitara a la fiesta que nuestros amigos de Irán organizaban ese mismo viernes por la noche. Emocionada por el exotismo, aceptó rápidamente. 
 
   Aquel viernes me despisté y llegué con más de una hora de retraso al lugar donde nos habíamos citado. Según fuentes iraníes, Lena, había permanecido sentada en la barra del local sin soltar palabra. Al entrar se alegró de verme, pero inmediatamente me hizo notar su enfado. 
 
              Lena, perdóname por llegar tarde, es que soy un desastre – le dije mientras me secaba el sudor de la frente con un pañuelo.
 
              Bueno – con una expresión más afable en su cara –, no pienses más en ello y ¡bailemos! – exclamó con fuerza.
 
   El baile iraní metía a Lena en su verdadera salsa. Nos deslumbró a todos con su encanto y alegría, pero sobre todo por sus movimientos que hicieron pensar a los iraníes que Lena quizás era persa. Mis amigos estuvieron encantados con ella. Eso hizo que se convirtiera en una habitual en nuestras fiestas y encuentros. 
 
   Pasaron las semanas y las actividades conjuntas con Lena eran cada vez más frecuentes. Podíamos hablar de cualquier tema y la fusión de puntos en común era inusual. Cada día nos sentíamos más a gusto el uno con el otro…pero, desgraciadamente, el reloj del tiempo hizo que la etapa holandesa llegara a su fin.  
 
   Y así, en el último día de mi estancia en la ciudad de Groningen, Lena llegaba a mi corazón como nadie antes lo había hecho… 
 
              Esta noche tomaremos la última copa juntos en el Hemingway y bailaremos hasta que salga sol – dijo con voz nostálgica.
 
              Será un placer, así podremos volver a sentir lo vivido  – con tono alto para animarla.
 
              Por favor, cuando vuelvas a  casa no te olvides de mí – la emoción en sus palabras provocó un seísmo en mi ser.
 
              Lena como quieres que yo…, yo nunca podré olvidarme de ti – se lo decía honestamente, la quería.
 
   Lena me conocía mejor que nadie, y sabía muy bien qué teclas tocar para hacerme feliz. En el Hemingway me esperaban todos mis amigos – ella lo había organizado todo para que fuese una gran sorpresa para mí. 
 
              Salvi, ¿pensabas que te irías sin invitarnos a una copa? – era Álvaro, con una copa de vino en la mano.
 
              Espero que pronto podamos realizar una excursión por tierras mediterráneas.
 
         No podía ser otro que Sergio, que me abrazó con cariño. Con él, a menudo, íbamos a caminar por las calles húmedas de Groningen.
 
   También estaban Udo, Margaret, Anke, Dirck, Petra y algunos más que ahora no recuerdo. Me sentí inmensamente feliz por verlos.  La presencia de todos ellos abrió una brecha en mi corazón a favor de la astuta polaca.
 
   Pero no se acababa todo aquí. Lena había preparado un cuaderno repleto de fotos y textos que resumían en pocas imágenes y palabras todo lo que había sido mi vida en esa ciudad.  Estaba lleno de pequeños detalles que resaltaban lo que yo significaba para ella; me enternecí y comprendí lo mucho que la echaría de menos. 
 
   Al terminar la noche, la acompañé a su casa, y a punto de despedirme, entre lágrimas, me dijo:
 
              Dime Salvi,  ¿por qué todo se desvanece tan rápido cuando empiezas a estar bien en un sitio? – su mirada cabizbaja –. No sé si podré continuar viviendo en Groningen con tu constante recuerdo.
 
              Tienes que ser más fuerte que nunca, Lena. Tú siempre estarás en mi corazón.
 
                 Quise besarla pero no lo hice porque no quería herirla más. 
 
                 Y los ojos de Lena desaparecieron en la noche eterna del sueño. Ya nada quedaba, solo su recuerdo y la obligación de volver a empezar.  Ahora me preparaba para un largo viaje de vuelta a casa.
 
   Al siguiente día emprendí una gira por Europa y en cada una de las ciudades que visité, con cariño le envié una postal. Recuerdo que en una de esas postales – ya muy enfermo – mal dibujé una flor y escribí, con letra distorsionada, que la echaba mucho de menos – creo que Lena intuía que yo no estaba sano, de lo contrario hubiera pensado que aquella postal la había escrito un niño de 5 años.
 
   Al llegar a Gerunda – la ciudad que me vio crecer –, había recibido un montón de postales y cartas de Lena. 
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        No me lo esperaba, pues pensé que quizás ella ya me habría olvidado.  Días después empezábamos a chatear día sí, día también.  No quise preocuparla, pero al final tuve que contarle la verdad.
 
              Tengo un tumor en el maxilar inferior, en una de las ramificaciones del nervio trigémino, que me provoca una neuralgia de espanto.
 
              ¿Y qué te han dicho? ¿Hay peligro?  – pregunto Lena un poco nerviosa.
 
              Tienen que operarme, pero no te preocupes, la operación no es muy complicada. El problema es que el dolor que me causa me impide llevar una vida normal. Con la intervención quirúrgica lograré estar mejor.
 
              ¿Y estás animado? Quisiera saber lo que sientes..., sin verte y sin sentirte se me hace todo un mundo.
 
              No sufras, me lo he tomado bien. El equipo de neurocirugía es muy competente y el cirujano me ha tranquilizado mucho.
 
              Para cualquier cosa... ya sabes que me tienes a tu lado  – añadió.
 
              Gracias Lena, lo tendré en cuenta. 
 
   Una vez recuperado – cuatro semanas después –, reemprendimos el chat y acordamos que vendría unos días de visita. Deseaba con ilusión mostrarle los lugares que de niño aprendí a amar.
 
    
 
   Y así sucedió. Lena aterrizaba y empezaron unos días de amor, deseo y fantasía. En el poblado ibérico de la playa del Castell, en el Baix Empordà, nos amamos intensamente, nos estábamos enamorando… 
 
              ¡Qué hermoso es este lugar! Una playa desnuda, totalmente virgen, con aquella casa al fondo, con su embarcadero. Salvi, qué detalle has tenido en traerme a este sitio.
 
              Sabía que te gustaría. Este silencio, esta belleza, la naturaleza en su estado más puro – dije con alma de poeta.
 
                 Fuera de su lugar habitual, Lena se mostraba amable y dulce conmigo. Parecía un cachorro de oso polar incapaz de hacer mal a nadie, pero pronto todo iba a cambiar…
 
              Salvi has acertado. Piensa que soy más salvaje de lo que puedas llegar a imaginar. Yo de ti no me fiaría mucho de mi persona, soy transmutable como la misma naturaleza – dijo Lena, y enseguida me acordé de lo que me había contado en Groningen. 
 
   Lena no podía tener hijos ya que sufría una enfermedad de tiroides, allí estaba la explicación de su interés en realizar un doctorado en ese tipo de enfermedades, y también… a su extraño comentario. 
 
      Los días se fueron al igual que una estrella fugaz en un universo sin tiempo y Lena regresaba a Holanda.  
 
   Unas semanas después, Lena quiso devolverme la invitación, ofreciéndome pasar la Semana Santa en Polonia. No estaba convencido, pues mi estado de salud no era el más adecuado para una aventura en Polonia.  
 
   Pero Lena insistió:
 
              Salvi, no te lo pienses más, estoy convencida que los encantos de Polonia te van a entusiasmar, pues tenemos secretos milenarios. Aquí – me lo decía desde Wroclaw – estarás en buenas manos..., déjame que cuide de ti. Me gustaría mucho ayudarte en estos momentos difíciles.
 
              Te lo agradezco, Lena, pero no sé.
 
              No valen excusas, aquí te puedes recuperar y descubrir la tranquilidad de estas tierras. Además, tendrías mi compañía.
 
              Gracias. Estar a tu lado me haría muy feliz.  Te echo mucho de menos –  le dije a Lena, pero algo dentro de mí me decía que no debía ir Polonia.
 
              Pues ya está, te vienes y no se habla más. Cógete un vuelo a Bremen y allí te recojo. Ya me dirás el día – su voz aumentó de intensidad.
 
              De acuerdo Lena, hasta entonces. Un beso para ti.
 
              Un beso para ti también. Nos vemos pronto – Lena se despidió. 
 
   Al ver su entusiasmo puse todos mis esfuerzos para intentar sacar la relación adelante, y decidí visitar Polonia. Pero…, sin ser muy consciente de ello, me esperaba lo inimaginable en lo “bueno y en lo malo”.
 
    
 
   -------
 
    
 
         El viaje a Polonia empezó en Alemania. Alquilamos un coche en la ciudad de Bremen y nos aventuramos a cruzar todo el país. Todo iba sobre ruedas, estábamos encantados de estar juntos de nuevo, pero en breve, Lena iba a estropearlo todo. 
 
   Poco antes de llegar a Polonia, nos detuvimos a repostar en una gasolinera donde un hombre gigante hacía autostop. 
 
              ¿Ves ese hombre? – Lena lo señaló con el dedo.
 
              ¿Aquel que va hecho un desastre?  
 
              Sí, ese mismo. Me hace recordar los viajes en los que hice autostop.
 
              Creo que hacer autostop es peligroso –  le dije ya que en el pasado había tenido malas experiencias.
 
              No, no, para nada es peligroso – Lena con ojos extraños…, riéndose de nuevo, como si tramara algo.
 
   Y, mientras yo llenaba el depósito, Lena se apresuró al autostopista para invitarle a viajar con nosotros. Al ver que los dos se dirigían al coche, llamé a Lena y le dije que no me parecía bien llevarlo, pues, al ser un gigante podría ser una amenaza para los dos. 
 
   A regañadientes – sin duda parecía otra persona – aceptó mis argumentos. Me dirigí al autostopista y cordialmente le expuse la razón por no subirlo. Él lo comprendió.
 
         Lena ya no era la misma. Había ido contra su voluntad y me despreciaba por ello. No volvió a dirigirme la palabra durante el resto del viaje por tierras alemanas. Sin embargo, horas después, a las puertas de Polonia, Lena quebrantaba su silencio.
 
              Suele ser complicado orientarse por las carreteras polacas..., y ahora lo es más, ya que el país está patas arriba por las ayudas europeas que nos han dado para construir autopistas. Y con este caos,  los políticos se han olvidado de las carreteras nacionales, que ahora, por desgracia, dejan mucho que desear.  
 
              Entonces, es una suerte contar contigo – le dije intuyendo que quería algo a cambio.
 
              Te irá bien descansar y mientras yo conduzco podrás disfrutar del fabuloso paisaje. Los polacos nos sentimos muy unidos a él.  Es como si fuera parte de nosotros – añadía Lena.
 
   Accedí a sus deseos y le di el control…
 
   Lena en Polonia y con el mando era completamente irreconocible. Desprendía más agresividad que la dulce Lena que había conocido en Holanda y España. ¿A qué se debía ese cambió? ¿Cómo era Lena en realidad? La respuesta me la facilitaría la mismísima Lena meses después, bajo las oscuras sombras de los inmensos plátanos de Gerunda…
 
   El viaje siguió, pero antes de llegar a Wroclaw discutimos fuertemente. Lena imponía su ley y yo nada podía hacer para frenarla. Algo entre los dos estaba cambiando y pensé que ya no volvería a ser lo mismo; sin embargo, me equivocaba y empezábamos una relación tempestuosa, entre el hielo y el fuego carnal, de intuición, provocación, y aún más importante de percepción de emociones, de conducta y de posicionamiento en el entorno. En este sentido, Lena me sorprendió gratamente. 
 
   Tras la discusión callé, y mi silencio hizo que se sintiera culpable…
 
              El problema que tenemos, es que tú quieres controlarme. Dime, Salvi ¿por qué lo haces? – preguntó más calmada mirando de frente a la carretera como si en ella se encontrara la respuesta.
 
              No es esta mi intención, pero decirte que…, que cuando me acerco a ti, tú sólo huyes. Por mi parte, yo únicamente quiero estar a tu lado – y miré al cielo, una luz fugaz, un deseo.
 
              Pues yo quisiera que me desearas sin condiciones.
 
              ¿Y no crees que yo quiero esto mismo para los dos? – repliqué.
 
              Quizás, pero esta lucha sólo nos lleva a un sin sentido. Estimular así nuestro incontrolable deseo, puede traer consecuencias imprevisibles.
 
              Entonces, ¿qué sugieres?  – le pregunté.
 
              Matar el deseo de control – y se dirigió a mí sonriendo, aunque para mí, aquella sonrisa parecía más malévola de lo que querían significar sus palabras. 
 
   La conversación quedó allí y el viaje a nuestro destino continuó. Permanecí callado unos minutos para ver cómo reaccionaba. Al rato, Lena volvió a hablarme contándome historias del río que cruzábamos y de otros aspectos relacionados con lo que nos íbamos encontrando. 
 
   Posteriormente, siguió con la historia de su país – se la conocía toda, desde los inicios a la actualidad – e instantes antes de llegar a su ciudad, me explicó algo más personal… 
 
              Tengo un hermano veterinario que se caracteriza por “amar a los caballos”.
 
   Me quedé sorprendido pues su tono de voz denotaba que quizás había algo oscuro en su relación, pero esta vez no quise dar credibilidad a mis pensamientos.
 
   Horas más tarde, después de comer en un viejo restaurante del centro de Wroclaw, nos dirigimos hacia su casa, la cual se hallaba a las afueras de la ciudad, protegida por enormes cipreses, cipreses que daban un aire fantasmagórico al lugar. La noche era oscura y el silencio era tan real que impresionaba estar allí. 
 
   De pronto, aullidos de perros nos daban la bienvenida a su hogar y sus padres, alarmados por nuestro retraso, nos recibían cordialmente. 
 
    
 
        (En Polaco, Lena traduciéndomelo simultáneamente)
 
                 
 
              Lena, nos podías haber avisado de la hora en que llegábais – dijo su madre con cierto tono de enfado, aguantando la compostura al estar en presencia de un extraño.
 
              Lo siento, Mamá, no podíamos predecirla. Entre el mal tiempo que hemos tenido y lo malas que son las carreteras ha sido imposible del todo cumplir con los planes de partida – dijo Lena con firmeza y frialdad omitiendo nuestra parada en Wroclaw, como si no le importase mucho la opinión de sus padres.
 
   Lena tenía una relación especial con su familia. De niña no había tenido todo el apoyo que se necesita para afrontar algunos cambios importantes, sobre todo cuando padeces una grave enfermedad como padecía ella. Se sentía incomprendida y no amada por ellos.  Ahí la respuesta a su fría reacción.
 
              Bueno, entrad y poneros cómodos – nos dijo amablemente su padre pero con ganas de irse a dormir. Para él, era muy tarde.
 
              Gracias papá, y no te preocupes que ahora iremos nosotros –  le dijo Lena y rápidamente dimos por acabada la noche.
 
                 Por la mañana conocí  un poco mejor a su familia. De todos ellos el más peculiar era su hermano – Ronnie –, como dato curioso, destacar que siempre iba con camisetas de distinto color donde se podía leer: Horse Addict – adicto a los caballos –. Lo encontré gracioso pero muy normal no era.
 
   Su familia era interesante y culta a la vez, lo que llevó a que conversáramos buena parte del día. Pero…, por la tarde…, cometí el grave error de contarle a Ronnie que sufría fuertes dolores de cadera. Él quiso ayudarme  – pues, según él, era experto en disfunciones de la cadera – y en seguida me condujo hasta el sótano de la casa donde guardaba todo su arsenal quirúrgico. 
 
   De repente, sentí pánico. Era una habitación mal iluminada y húmeda que apestaba a carne podrida. Sobrecogido por el escenario,  intenté ser amable con él y acordándome de lo que me había explicado Lena, le dije en voz baja: 
 
              El otro día Lena me comentó que tienes un aprecio especial por los caballos.
 
                 Ronnie se quedó mudo durante un rato. La luz intermitente de una vieja y polvorienta bombilla permitía a intervalos observar su larga ceja negra y su enorme nariz curvada. Momentos después…, indignado por el inoportuno comentario, me miró a los ojos y me dijo:
 
              Lena se equivoca... A mí no me gustan los caballos..., sólo me gusta abrirlos – su respuesta parecía más bien una amenaza. 
 
              Entiendo que diseccionas quirúrgicamente con fines científicos, ¿no es así? – intentando mostrar interés por lo que hacia, para nada quería disgustarlo.  
 
              Investigo como la muerte se extingue y cómo se expresa en los tejidos y órganos internos – dijo Ronnie.
 
              ¿Y has llegado a alguna conclusión? – le demandé cautelosamente respetando sus minuciosos movimientos.
 
              Todavía estoy en ello, pero cada vez estoy más cerca de lo que me propongo – añadió.
 
              La vida del investigador es siempre complicada, mucho sacrificio para poco reconocimiento. Pero como ya sabes luego se convierte en arte.  Hay bonitos dibujos de disecciones de caballos en el Renacimiento – le dije intentando crear una atmósfera a mi favor.
 
              No me interesan los dibujos, sólo mirar lo que voy cortando y sentir como la muerte se evapora. 
 
                 Ronnie y Lena, eran tal para cual, pero sin duda el lado oscuro de Ronnie le daba cien mil vueltas al de Lena. En general toda su familia era extraña, he aquí la posible explicación del peculiar carácter de mi compañera.
 
       Cuando terminamos de hablar, recordando las últimas acciones de Lena, mi imaginación me hizo pensar que Ronnie me había traído a esa habitación para despedazarme a trozos, pero no fue así. En realidad lo que sucedió posteriormente fue aún más sorprendente de lo que había proyectado mi simple imaginación.
 
   Amablemente, con varios libros de anatomía, intentó explicarme lo que me ocurría. Sus explicaciones parecían acertadas y, en un momento de confusión, me vi arrastrado a aceptar su oferta…
 
              Tenemos que hacer una radiografía – señalando a mi cadera.
 
              Pero, ¿por qué? – le pregunté con aire dudoso.
 
              Sólo así sabremos con exactitud lo que ocurre con la articulación, si hay signos de inflamación o alguna fisura. Si vemos lo que hay, daremos con el tratamiento apropiado. No es normal tu dolor.
 
   Ronnie parecía que sabía muy bien lo qué decía y daba la impresión que podía esclarecer todas mis dudas.
 
              Está bien, yo también creo que la radiografía se tiene que hacer. ¿Está lejos el hospital? 
 
              Está cerca, ya verás, será un momento – respondió.
 
   Una vez allí me di cuenta enseguida de que no se trataba de un hospital normal sino de una clínica veterinaria. Por lo pronto, para radiografiarme debía sentarme donde normalmente lo hacían los cerdos, los caballos, las vacas…, sintiéndome tratado como un animal durante una larga y apestosa tarde. 
 
   Al revelar las imágenes nos dimos cuenta que toda aquella aventura no había servido para nada, ya que las imágenes descartaban lo que Ronnie había sugerido. No volví a confiar en él y comprendí mejor el por qué de algunas cosas de Lena.
 
   Cuando regresamos a casa, Lena ya había preparado nuestro itinerario. Por la tarde, visitamos Wroclaw, sobre todo, el casco antiguo. Después de caminar horas y horas, muy cansados, entramos en una tienda de artilugios especiales. 
 
              Buenas tardes. Veo que va bien preparada para el frío – le dije a una elegante señora.
 
              Si, así es, la verdad es que hoy hace mucho frío. ¡Oh, gracias! Eres muy amable – dijo ella después de recogerle los guantes que se le habían caído al suelo. 
 
              Solo faltaría.
 
              Y educado también – añadió.
 
                 Sintiéndose alegre por la atención recibida, comenzó a contarnos su increíble vida. Aquella mujer de avanzada edad era toda una sorpresa. Hablaba varios idiomas, – entre ellos el italiano y el francés – y explicaba historias de novela. Me comuniqué con ella con el poco francés que sabía – Lena echaba humo, encontraba el colmo de los colmos estar en Polonia y no poder intervenir en la conversación –, y por increíble que resulte hice migas con una persona sorprendente, Silvina de Wroclaw.
 
   Silvina pertenecía a un grupo de intelectuales clandestinos de pensamiento filosófico y de acción contra el antiguo régimen comunista. Por haber sido amable con ella nos quiso recompensar con un obsequio extraordinario que muy probablemente pocos polacos hayan podido disfrutar en esa ciudad.  La sorpresa fue… la visita a un monasterio-residencia ubicado en el centro de la ciudad, cuyo nombre no puedo o no debería recordar.
 
   Silvina se las apañó para que, de forma medio a escondidas, pudiéramos entrar en los aposentos del sepulcro del primer rey de Polonia.  Aquel lugar estaba lleno de fuerza mística, lo que me permitió ver por primera vez a la fría y calculadora Lena entre lágrimas de emoción. Lena ignoraba ese gran secreto, tan bien guardado en el mismísimo corazón de su ciudad.  Allí, en ese momento, ante su rey, volvía a tropezar de nuevo con sus encantos.
 
    
 
   --------
 
    
 
    
 
   Al día siguiente desperté con sus brillantes ojos: 
 
              ¡Salvi, despiértate!
 
              ¿Qué hora es Lena?  –  le pregunté con los ojos semicerrados.
 
              Es la hora para darme un beso de buenos días – me dijo con ternura. 
 
   Lena había preparado el desayuno – a veces tenía detalles únicos, difíciles de encontrar en otras personas –,  desayunamos y nos quedamos todo el día en la cama y cuando llegó la noche,  nos apresuramos a vestirnos de gala.
 
   A la vista había un festival de actividades con tres amigas suyas. Ellas se llamaban María Elena, Carla y Justine; las tres realizaban estudios de doctorado y eran sorprendentemente audaces. 
 
    
 
   María Elena fue sin ninguna duda la protagonista de esta historia junto a Lena. Por aquel entonces, ella era una mujer de 25 años,  muy bonita, de cabellos rizados rubio-oro, con enormes ojos azules, de figura espléndida, mirada inteligente y exquisita educación. Su belleza sorprendía, pero sorprendía aún más por realizar un doctorado en armas de destrucción masiva y por ser capitán del ejército de Polonia. 
 
   María Elena procedía de una familia aristocrática polaca electora, familias que participaban en la elección del rey de Polonia.  Los rusos y el comunismo habían echado a perder las inmensas propiedades y palacios que su familia había poseído en el pasado. Aun así, la entrada de la democracia en Polonia les permitía poder recomprar sus antiguas pertenencias.  Un tío suyo – el patriarca –,  que había hecho fortuna en los Estados Unidos de America, lo estaba intentando, pero no lo tenía nada fácil. 
 
   La belleza e inteligencia de María Elena era su punto fuerte pero el recuerdo de su novio, fallecido en servicio militar un año atrás, y su estatus noble en un país excomunista era su  talón de Aquiles. 
 
   Minutos antes de quedar con ellas, Lena me volvió a recalcar lo que me había dicho unos días antes: 
 
              No comentes a mis amigas que tenemos una relación, quiero ver cómo se comportan contigo.
 
              Entendido  – diciéndome a mi mismo, ¡si quieres guerra, guerra tendrás!
 
   Lena  iba a otra velocidad y disfrutaba mofándose de todos. Pero esta vez, Lena pagaría cara su osadía, no contaba con un factor clave: el Catalan Hunter; o ¿quizás sí? 
 
   Más adelante, y pensando cómo habían ocurrido los hechos, me di cuenta que a Lena no le interesaba ver cómo reaccionaban sus amigas conmigo, sino mas bien cómo lo hacia yo con ellas.  
 
   Atento a lo que pasaba, me dispuse a seguirle la corriente. Por la tarde, conocí primero a María Elena, que me ignoró por completo. Ella era un encanto pero del todo inaccesible, como un  sueño imposible,  sin embargo, el Catalan Hunter pronto vería una oportunidad para poder conquistarla y así poder escarmentar a Lena por su despiadado plan.
 
   Luego, fue el turno de conocer a Carla y a Justine, que también se habían emperifollado para la ocasión. Inmediatamente, Lena nos llevó a un local donde se comía bien y en donde había un escenario para poder bailar.  
 
   Con cuatro chicas tan listas y hermosas me pareció estar en el Olimpo, eso hizo que empezara a contar quién era con toda la fuerza del Catalan Hunter. A ninguna de ellas le dejaba indiferente mi presencia y Lena parecía disfrutar, con ello.
 
   Despierto de nuevo, el Catalan Hunter quiso hacerlas sentir especiales, pero contentar a todas fue imposible y Justine, al darse cuenta que la atención no iba destinada a ella, enseguida encontró una buena excusa para marcharse – fui conocedor de ello días después gracias al complejo análisis que Lena había hecho de esos días.  
 
   Lena se contentó con el primer descarte, parecía un juego, donde el director de orquesta era ella, los músicos sus amigas y la música el pobre Catalan Hunter. 
 
   Y cuando terminamos de cenar Lena propuso… 
 
              Hoy me siento libre y quiero sentir esta libertad bailando sin parar. ¡Venga! ¡Bailemos toda la noche!
 
              Yo también tengo muchas ganas de bailar – dijo María Elena con la intención de desinhibirse de sus amargos pensamientos. 
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   En la pista de baile  no había nadie, pero el ánimo de esas polacas enmascaraba la soledad de ese lugar. Empecé a bailar con Lena, y lo que sentíamos el uno por el otro nos hizo perder el control. Ya no existía nada más, sólo nosotros dos y la música. Nuestros cuerpos fusionados y sincronizados a la perfección flotaban una y otra vez con sus notas, y con destellos de furia deslumbramos a las demás.  
 
   Fue precisamente en el baile, donde las amigas de Lena empezaron a sentirse atraídas por el descontrol del Catalan Hunter, provocado por la fuerza mental de Lena.  
 
   Tras nuestro baile frenético, Lena me sugirió que bailara con ellas. 
 
              Yo solo quiero bailar contigo Lena – le dije para contentarla, pero en verdad yo ya llevaba otro esquema mental.  
 
              Me prometiste que lo harías  – seguía jugando.  
 
              Bueno, si insistes lo haré.
 
                 Con ello, Lena me abría mil puertas. Y así, intencionadamente – pues el objetivo era María Elena –, pedí a Carla para bailar. En María Elena pude observar un sentimiento de impotencia y rabia por no haberla escogido a ella primero.  De forma maliciosa, alargué el baile con Carla para así inquietar a Lena y a María Elena. Lena, a pesar de sus intenciones iniciales, empezaba a incomodarse con lo que iba ocurriendo. 
 
                 Al terminar de bailar con Carla, me acerqué a María Elena – esa noche necesitaba sentirse especial –  y, gentilmente, le pregunté si le apetecía bailar conmigo con la intención de hacer rabiar aún más a Lena, y lo logré hasta el punto que Lena estalló de celos en medio de la sala de baile:
 
              Ya habéis bailado lo suficiente, ahora me toca a mí, de lo contrario puedo perder el ritmo de la noche – dijo agarrándola del brazo, como si quisiera alejarla de la pista del baile.
 
              Sí, por supuesto, yo ya he bailado suficiente, ahora me toca descansar. Gracias, Salvi, qué bien se te da bailar – me dijo educadamente, pero era obvio que irradiaba decepción. 
 
    
 
    
 
                 Extrañamente, María Elena tenia un grado de sumisión hacia Lena y respetaba todo lo que dijera o “hiciese” su amiga. Dicha obediencia nunca pude llegar a comprenderla del todo.
 
              El placer es mío – le contesté amablemente mientras besaba su mano, mostrándole mi lado más caballeroso. 
 
                 María Elena lo agradeció con un gesto de aprobación en su mirada y regresó con su amiga con la elegancia y la destreza de una auténtica dama. 
 
      Otra vez, con Lena en la pista, volvimos a bailar desenfrenadamente y, cuando terminamos fuimos intensamente aplaudidos.  Me sentí feliz por ello y por la suerte que había tenido de haber vivido una noche como aquella.  
 
   Cerca de las tres de la mañana, nos dirigimos hacia el coche, el cual se hallaba estacionado en el centro de la ciudad, cuando de repente, en la plaza mayor de Wroclaw, Lena, sin decir nada a nadie y sin que sus amigas se dieran cuenta, se detuvo para comprar tres rosas a un vendedor ambulante, sugiriéndome enseguida que diera una rosa a cada una de ellas, pero sobre todo poniendo énfasis en María Elena. 
 
              ¡¡Catalan Hunter!! … 
 
                 Unos días antes le había contado a Lena la historia de Hanna y ahora se divertía con el apodo.
 
              …. apresúrate y entrégale una rosa a María Elena. Ella la esta esperando. 
 
              ¿Por qué? – le pedí.
 
                 No sabía cuál era su finalidad, y me pregunté a mí mismo qué es lo que Lena buscaba con ello. ¿Debía temblar otra vez o simplemente dejarme llevar? 
 
              En nuestra cultura, después de una noche como esta, el hombre ofrece como obsequio una flor a todas sus acompañantes. Y más razón para hacerlo si una de ellas está triste – añadió Lena.
 
   Me pareció acertado. Lena era una sentimental en el fondo y apreciaba de verdad a sus amigas, quería verlas felices. La muestra de sentimientos verdaderos por sus amigas hacía que me acercara más a ella.  
 
   Más avanzada se encontraba María Elena, resentida por el poco caso que le había hecho y también algo nostálgica por el recuerdo de su novio. 
 
   Y corrí para entregarle la rosa encantada de Lena, la cual, al recibirla, se alegró rápidamente. María Elena aceptaba mi amistad, pero sin embargo – seguramente pensando en cómo habían ido las cosas en el transcurso del baile –  no parecía atraída por mí, sino más bien por su triste recuerdo. No obstante, pronto sería distinto…
 
   A primera hora del día siguiente tuve una buena sorpresa. María Elena se hallaba en casa de Lena, ella debía ocuparse de que la mañana fuera agradable para mí y también debía mantener en secreto que Lena se había citado con su antiguo novio…
 
              No te lo tomes a mal..., Lena tuvo que irse temprano y, como no te habías levantado, prefirió no despertarte – con su discurso la protegía.
 
              Ya, pero por lo menos podía haber dejado una nota..., ¿no crees? – le pregunté.
 
              Bueno, no sé... Decirte… – María Elena se encallaba en sus palabras –, decirte…, que Lena me ha dado las indicaciones para que no te falte de nada.
 
              Tienes razón, cuando Lena regrese le agradeceré que te haya dejado cuidar de mí esta mañana – solté en tono irónico.
 
              Como sois. La verdad es que no sé que os lleváis entre manos.  Ella siempre se ha portado muy bien contigo – dijo para defenderla.
 
              Sí, lo sé. No me hagas mucho caso – respondí, sin dejar de pensar lo hermosa que era.
 
              ¡Va, Salvi! ¡Ponte en marcha! Que el desayuno ya está preparado y, si no te das prisa, se te enfriará el café. 
 
              No te preocupes, en dos minutos estoy listo – le dije mientras me metía en la ducha.
 
   María Elena se mostró respetuosa y amable conmigo sin dar signo alguno de  interés por mí y, desayunando, me avanzó que su familia y la de Lena habían preparado esa misma mañana una salida a Trednica  – uno de los palacios familiares recuperados situado a 60 Km. de la ciudad polaca de Legnica –, para que pudiéramos disfrutar de un día agradable en el campo. 
 
   Lena regresó de su cita y nos fuimos todos hacia Legnica. El palacio era de estilo rococó, revelándose en él, el gusto por lo elegante, lo íntimo y lo delicado.  Como era habitual en ellos, los anfitriones, amablemente, nos enseñaron las estancias más emblemáticas del palacio, y mientras el patriarca nos contaba buena parte de la historia familiar, me trasladé – escuchándole – a una época de estilo de vida despreocupada y agradable, vivida por una sociedad dominante aristócrata que disfrutaba adentrándose en un arte mundano. Me sentí libre, pero al mismo tiempo frívolo, y agradecí mucho vivir en esta época.
 
   Siguió una recepción en el salón del palacio, cuyo techo era altísimo y en donde estaba pintado un calco adaptado del gran jardín de las delicias que, según el tío de María Elena, representaba las aventuras amorosas, llenas de infidelidades y venganzas pasionales, de varias centurias de linaje familiar.  En él colgaban tres lámparas barrocas de estilo arácnido que supuestamente eran parte del “símbolo” familiar. 
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Mi imaginación empezó a volar y automáticamente me acordé del segundo apellido polaco del italiano de Trieste.  ¿Podrían estos polacos tener algún vínculo familiar con el maestro italiano? La respuesta vendría años después...
 
   Por lo pronto, me quedé a solas con el patriarca de la familia y empecé a preparar  con destreza algunas trampas para provocar en él un cambio a mi favor.  Sin  tiempo – pues sus padres ya habían decidido regresar a Wroclaw –, tenia que jugar bien las cartas para así poder influir sobre María Elena.
 
   En todo momento Lena, estuvo atenta a mis movimientos, a los ases que no tenía y al gran farol que se avecinaba, pero la suerte estaba echada…
 
   Le comenté quién era, qué educación tenía y de qué familia procedía –  Los patriarcas de estas familias nobles tienen mucha influencia sobre sus miembros y desean que sus familiares también puedan establecer relaciones con otras de estatus parecido –. En este tipo de encuentros cuando alguien habla de propiedades y de pedigrí uno se viene obligado a sacar su mejor juego sobre la mesa. 
 
   Ser noble, educado y culto fueron motivos suficientes para que el patriarca diera buenas referencias a su sobrina. Esto me lo contó la misma Lena unos días más tarde, cuando, orgullosa, volvía a aleccionarme en la percatación del entorno.
 
   Regresamos a Wroclaw y con Lena nos preparábamos para una corta visita a Cracovia. En la ciudad del arco iris, Lena volvió a sorprenderme por su doble personalidad, pero esta vez no consiguió preocuparme. La visita fue efímera, pero llena de estímulos que hicieron que nos olvidáramos temporalmente de nuestros conflictos. 
 
   Otra vez en Wroclaw – llegamos a la ciudad al mediodía – Lena no tardó en contactar con su antiguo novio. ¡No me lo podía creer! Lena hacía lo que quería sin tenerme en cuenta para nada y cada día que pasaba me sentía más dolido con ella. 
 
   Su ex-novio corrió rápidamente a su llamada y, extrañamente, apareció también María Elena; pero en esta ocasión se encendió mi demonio y me anticipé a sus viles juegos. 
 
              Hola, María Elena, ¿estás lista para un paseo?  – recalcando cada una de mis palabras para que resonaran en el espíritu maligno de Lena.
 
              Claro que sí –  respondió ella sin sorprenderse por el ofrecimiento y continuó diciendo –,  por suerte voy bien calzada. 
 
                 Al oírlo, Lena cogió del brazo a María Elena para llevársela a lo lejos – a pesar de la distancia pude escuchar su conversación, esta vez, extrañamente, lo hacían en inglés –  y decirle: 
 
              ¿De verdad te vas con Salvi? – le preguntó, mostrándole una inusual impotencia.
 
               Creo que sí, ¿Por qué  me preguntas esto? ¿Ocurre algo? – quedándose asombrada por el comportamiento de su amiga.  
 
              Pero no puedes..., ya sabes, Salvi es ¡el Catalan Hunter! – Lena exclamó. Y siguió diciéndole –. Por favor María Elena, sé razonable..., no es aconsejable quedarse a solas con él, seguro que intenta seducirte.
 
   Lena intuía el peligro de mis intenciones y era consciente de que ellas podían influir negativamente en nuestra relación. Estaba asustada ante la posibilidad de perder el control de lo que ella, con esfuerzo, había creado, y quería, fuese como fuese, disuadir a María Elena de su descabellado propósito. 
 
   Pero Lena no podía frenar a su amiga porque no había sido sincera con ella – María Elena desconocía por completo la relación que teníamos –, de lo contrario, quizás sí lo hubiera hecho. 
 
   Pon una trampa y caerás en ella. Así se sentía Lena, veía que su hasta entonces brillante plan se truncaba por momentos, y todo, por su poca destreza con el Catalan Hunter.
 
   Lena se quedó intranquila pensando que debía volver cuanto antes para intentar frenar lo que iba a ocurrir.  Sin embargo, debía irse. Su compañero la esperaba impaciente dentro del coche sin comprender lo que sucedía y, alejándose de nosotros, me lanzó una última mirada inquisidora alertándome de que no hiciera nada de lo que me pudiera arrepentir. 
 
   A pesar de su enojo, ya nada podía temer. Ahora era yo quien tenía el control y me sentí feliz por arañarle celos de su perturbada alma.
 
   María Elena se mostraba contenta. Daba gusto estar con ella, pues todo lo que le contaba le parecía fantástico.  Mientras paseábamos me di cuenta –  su conducta la delataba – que los halagos de su tío hacia mi persona, habían sido más impactantes en ella de lo que yo a  priori había imaginado.
 
   Bastaron 2 horas para atreverme a dar un paso más hacia delante, lo haría con cautela y sin olvidar nunca la amistad que la unía a Lena.
 
               María Elena, tú y Lena habéis sido muy amables conmigo durante mi estancia en Polonia. Me gustaría que las dos vinierais a pasar unos días de verano en una casita de pescadores que mi familia tiene en una magnífica playa de la Costa Brava.
 
        Y continué...
 
              …os enseñaría lugares que conmueven mi corazón. Pero antes debo hablarlo con Lena. No sé si invitarla, la verdad.
 
              ¿Cómo dices? Pero si no hace nada me has dicho que Lena también esta invitada. Salvi, ¿qué ocurre? – inquirió ella.
 
              Sí, es cierto, pero me lo estoy repensado, dada su fuerte personalidad. Cada día que pasa, se muestra más desagradable conmigo, y eso me disgusta.
 
                 Con este cambio de pensamiento repentino quise ver si María Elena era capaz de prescindir de su amiga.
 
              Me haría mucha ilusión irme de vacaciones contigo, pero ahora tengo que pensarlo mejor, no es justo para Lena que venga sola sin ella, ya sabes lo importante que es para mí. 
 
              Sí, lo sé y te entiendo, pero ella no me lo pone nada fácil. 
 
              Salvi, ten paciencia. Ella es muy buena, tiene un indomable temperamento, pero aprecia tu amistad.
 
   Nada más abrir la puerta de casa,  Lena – un poquito fuera de sí – nos preguntó como había ido el paseo.  Sin darle tiempo a responder, me adelanté a María Elena y con cierto cinismo le dije que había sido una tarde muy agradable y que era una pena que ella no nos hubiera acompañado. En sus ojos se veía que mi comentario no le había sentado nada bien. Terminábamos el día y las vacaciones en Polonia con los ánimos de Lena por los suelos.
 
   Al día siguiente, nos despedimos de todos y empezó un largo viaje de vuelta a Bremen. En las primeras horas de viaje  – Lena con mejores ánimos –  intercambiamos opiniones. Se mostró complacida por cómo habían ido las cosas en Polonia, sobre todo por el trato que habíamos mantenido con sus amigas. 
 
              Estos días han sido maravillosos, nos lo hemos pasado formidablemente, ¿verdad Salvi? – dijo llena de euforia.
 
              Yo diría que sí, para mí ha sido una experiencia muy agradable.  
 
                 No sabía dónde quería llegar. La conocía lo suficiente como para saber que no hablaba sin más.
 
              Mis amigas andaban un poco deprimidas y tu llegada las ha revitalizado ¿No lo ves así? – me preguntó Lena, avisándome a la vez por qué carretera ir.
 
              Supongo que los aires nuevos sientan bien a todos  – le contesté con sutil sarcasmo.
 
              Dile aire o lo que quieras, pero seguro que sabes, que todo se debe a ti. Tú eres el culpable de estos sorprendentes cambios.
 
              Sí, bueno – y me quedé callado, complacido por sus amables palabras.
 
                 Pero Lena quería más..., y empezó a analizar – como si de un juego se tratase – todos los pasos que el Catalan Hunter había realizado para acercarse a María Elena.  
 
                 Ella quiso que no le contara nada ya que quería demostrarme que se había percatado de todo – sobre todo de mi charla con el patriarca –  y, una por una, me fue contando cuáles habían sido mis acciones. Lo hacía para impresionarme, con el único objetivo de que yo la deseara más y más.
 
                 Estando Lena tanto o más enferma que yo, también había desarrollado una aguda percepción del entorno, pero con una inusual capacidad para darse cuenta de todo lo que ocurría. 
 
                 Tras sus observaciones, llegué a la conclusión que los dos éramos muy parecidos. El Catalan Hunter al fin encontraba un ser femenino con quien divertirse, alguien al mismo nivel de percepción y de juego emocional, siendoella agua bendita para él, y sin saberlo, volvía…, deslumbrado nuevamente por su destreza mental, a caer a en sus redes. 
 
   Todo iba perfectamente – viajando a su lado me sentía vivo como nunca –  hasta que, con un tono despectivo y mirándome maliciosamente, me espetó: 
 
              Salvi, a veces pareces realmente estúpido.
 
                 Comprendí su comentario unos meses después, cuando un médico me contó que mi síndrome florecía con más intensidad en ciertas posturas corporales.
 
              Lena, ¿a qué viene esto?..., ¿por qué no eres capaz, ni tan siquiera por unos pocos instantes, de mostrar respeto?
 
              Tendrías que escucharte..., si hubiera grabado lo que has dicho estas últimas horas, te sentirías ridículo. He jugado contigo y tú no has parado de decir sandeces, además, no se por qué extraño motivo, pareces bloqueado. No estás a la altura…, nunca lo estás.
 
   Lena tensaba la cuerda como nunca, ello hizo que  volviéramos a enfadarnos y a no decirnos nada más durante el resto del viaje.  Y con un triste dolor interno, la devolví a la estación de trenes de Bremen, diciéndole que su comportamiento no me había parecido bien en muchas de las fases de nuestras vacaciones, y remarcándole, a pesar de maldecirme por ello, que no quería verla más hasta que fuera capaz de demostrar un cambio de actitud positivo hacia mí persona. 
 
   Su orgullo no le dejó decir nada más y se marchó hacia Groningen, fastidiada y con ojos llenos de rabia. Pero en Bremen, no se terminaba todo. Más adelante, Lena encontraría el sistema para devolverme el favor...
 
   Me apartaba de Lena y ahora debía centrarme en María Elena. Por este motivo, le escribí un e-mail para convencerla de que viniera a pasar los días de verano que habíamos pactado en Wroclaw.
 
    
 
   En él, le decía:
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Querida María Elena,
 
    
 
   en Gerunda empieza hacer un tiempo precioso. Los días se alargan y los campos se llenan de múltiples colores y perfumes. Si te decides a venir a pasar unos días conmigo, te llevaré donde mis ojos nunca se cierran. 
 
   Durante el día, deslizaremos las manos en la arena dorada de la Almadraba donde nos esperan las frescas aguas del Mediterráneo. Por las tardes,  disfrutaremos de la belleza del paraje salvaje del Cabo de Creus, desde lo más alto del Puig Neulós  – monte nublado –  y por las noches…, pasaremos veladas románticas contemplando cómo se levanta la luna con todo su esplendor sobre el Golfo de Rosas.   Y  para sorprenderte un poquito más…, caminaremos por el río hasta la cima de la montaña donde encontraremos aguas exóticas y saltos de agua, rodeados por rocas erosionadas por el paso continuado de las aguas pirenaicas. Y en ese lugar, nos sentiremos más libres que nunca. 
 
    
 
   Esperándote…
 
   --------
 
    
 
    
 
    
 
   Principios de Julio de 2006. 
 
    
 
    
 
    
 
   María Elena, a sabiendas de que Lena no vendría, sorprendentemente, aceptó a venir sola, pero…, el destino quiso que las cosas se complicaran por completo.
 
   Por esas mismas fechas recibía un mensaje de Lena, diciéndome que la perdonara, que había reflexionado sobre lo ocurrido y que todo sería distinto en el futuro.  Volví a confiar, y decidí incluirla a ella también. 
 
   La historia se repetía, y se acercaba el momento de reencontrarme con ellas. Sin embargo, Lena lo había ideado todo para volver a complicar las cosas,  y justo 48 horas antes de que llegara el día me comentó: – todavía acordándose de lo ocurrido en Bremen –  que con María Elena habían preparado algunos juegos sucios conmigo. 
 
   Su comentario hizo que mi imaginación volviera a alterarme en todos mis sentidos. Me imaginé lo máximo, pero, por desgracia, se trataba, de una trampa perfecta de Lena para torturarme emocionalmente, en la que yo, otra vez, caería estrepitosamente. 
 
   María Elena llegaba un día antes y Lena se iba un día después.  La capitán polaco llegó a Gerunda por la tarde tras 20 horas de largo viaje en autobús, y enseguida – aunque mis deseos eran otros – la llevé a casa de mis padres. Ellos, al conocerla, quedaron fascinados por su refinada y elevada educación. 
 
   Después de cenar y conversar con mi familia, María Elena, dispuso de unas horas para descansar. Debía descansar bien para poder controlar todos los movimientos del depredador latino. El Catalan Hunter, no iba darle descanso alguno, pues debía ir rápido antes de la inminente llegada de Lena.  El lago de Banyoles, bajo una luz de luna llena con su inminente eclipse parcial, era un lugar de fantasía que podría ayudarme a  acercarme a ella. 
 
   Así lo hice y, mientras caminábamos por la orilla del lago, la cogí de la mano. Al ver que me aceptaba, me detuve para besarla pero, disgustada, se retiró diciéndome que iba muy deprisa y que mis intenciones no eran acertadas. Avergonzado, terminamos de pasear y volvimos a casa. Mi plan no había funcionado, debía empezar de nuevo con ella, pero esta vez, lo haría acompañado por la brillante sombra de Lena.
 
   Por la noche del día siguiente, aterrizó Lena repleta de malas intenciones. Lena se mostraba más viva y audaz que nunca, lo que me cautivó rápidamente. Y en la madrugada de esa misma noche, nos amamos intensamente ante la ignorancia de María Elena que dormía placidamente soñando en restablecer su vida emocional. 
 
   Lena volvía a dominarme. Me sentía atrapado por su encanto, pero era consciente de que nuestra relación no podía funcionar.
 
   Los días iban pasando, e intenté por todos los medios que su estancia fuera lo más llevadera posible. Por esta razón quise que sintieran en sus carnes el calor milenario de nuestras tradiciones y pueblos.
 
   Tras cenar en el pueblo medieval de Peratallada, las llevé a Calella de Palafrugell, a la cantada anual de habaneras[2],  el gran evento del verano, para que ellas tuvieran un vivo recuerdo de sus vacaciones.
 
   Nos quedamos boquiabiertos en la playa, disfrutando del espectáculo hasta su fin. Fue una magnífica noche de verano, donde las canciones nostálgicas, el ron quemado y el sonido incesante de los barcos, nunca nos abandonaron.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Gerunda, 12 horas más tarde….
 
    
 
   Cansados por el ajetreo nocturno y sin haber descansado lo suficiente, fuimos despertados por mi madre.  Mi primo Daniel había venido a presentarnos a su hijo recién nacido. 
 
   Daniel, hijo del sexto hermano de mi padre, estaba casado desde hacía mucho tiempo. Su vida era familiar, sedentaria, de mucho trabajo y sin ninguna emoción especial.
 
       Me adelanté a las dos polacas para recibir a la familia de Daniel; mientras tanto, ellas se arreglaban para salir a dar una vuelta por la ciudad. Aguanté el discurso de Daniel hasta que apareció Lena, vestida de negro y con el pelo mojado y rizado, desafiándonos con su rostro eslavo. En aquel instante, en presencia de su imponente esencia y de la estupefacta mirada de Daniel, me pareció ver a la maja de Goya. 
 
   Y Daniel, entusiasmado por lo que veían sus ojos, no pudo contenerse a preguntar:
 
              ¿Quién es esta mujer de exótica belleza? Por Dios, ¿de dónde sale? –  disgustando claramente a su mujer por el comentario. 
 
              Es Lena, una amiga de Polonia que está realizando un doctorado en biología celular en Holanda –  puse énfasis en ello, ya que Daniel le daba mucha importancia a los estudios superiores. 
 
   Daniel se quedó evocando una sonrisa luminosa mientras besaba la mano de Lena y, momentos seguidos, se transfiguraba a un estado de conmoción, pues en el salón entraba María Elena más radiante y más linda que nunca. 
 
              ¿Y esta venus? ¿quién es? – exigió él.
 
                 Daniel no entendía nada. Su primo Salvi acompañado de dos extraordinarias mujeres extranjeras, ¿qué ocurría? ¿de qué iba todo ese asunto?
 
              Es María Elena, también de Polonia. Ella es capitán del ejército de su país y estudia un doctorado en armas de destrucción masiva. 
 
              ¡¡Anda ya!!  – nos dijo a todos.
 
                 Había llegado a su límite y no daba crédito a lo que le contaba. Sin embargo, inmediatamente, María Elena le confirmó lo dicho. 
 
                 Aguantando la conmoción, Daniel reaccionó a tiempo y dijo agudamente a ambas: 
 
              Yo os informo de algo que debéis recordar bien en este país: id con cuidado con Salvi, porque él sí que es un arma de destrucción masiva.
 
              Ya lo sabemos – le contestaron y empezamos a reír mientras nos despedíamos de Daniel, de su mujer y del resto de la familia.
 
   Siguieron unos días de tranquilidad, hasta que... – tal y como les había prometido –, cometí el error de llevarlas a la casita de la playa, en la Almadraba, en Rosas.  Un hogar con tan sólo dos habitaciones y muchas vistas.
 
      Viendo cómo se reflejaba en el mar la última luz del día – habíamos pasado la tarde tumbados en la arena de la Almadraba –   y acordándome del comentario de Lena – juegos sucios –, erróneamente pensé que dormiría con las dos polacas; pero no fue así, sino que tendría que dormir solo con el constante murmullo de dos mujeres medio desnudas separadas de mí únicamente por una finísima pared de hormigón. 
 
    Esa noche y las siguientes quise morirme, pero nada podía hacer para remediarlo, pues Lena lo había maquinado todo para que yo sufriera un poquito más.
 
   Por la mañana, Lena y María Elena hicieron una alianza en mi contra. No le di más importancia de la que verdaderamente tenía e ilusionado las invité a presenciar una obra de teatro en La Ciutadella, la ciudad griega de Rosas, un escenario que de noche sorprende por sus luces de fuego y ambiente de época. 
 
   Al epílogo de la representación de la obra “Diálogos de los muertos” del satírico Luciano de Samosata,  las dos amigas – más unidas que nunca – se manifestaron disgustadas y casi molestas por el espectáculo greco-romano. 
 
   Me sentí herido, desencajado, molesto y claramente perturbado por su desprecio. Yo les había preparado el itinerario cultural con la ingenuidad e ilusión de un niño. No podían hacerme esto y menos en ese lugar tan importante para mí.  Era inútil seguir, aun así, quise resistir a mostrar mi enojo, pues todavía existían posibilidades de conquistar a María Elena, y el Catalan Hunter en absoluto quería echarlas a perder.
 
   Después del fiasco, regresamos. Mis ánimos estaban tan bajos que ya no reaccionaba a sus peticiones o juegos. Sucumbía a su simbiosis perfecta sintiéndome ignorado por completo – quizás lo hacían a propósito o quizás por su cultura eslava – y me di cuenta de que, de continuar así, nuestra relación sería imposible. Debía ser más listo que ellas y revertir la situación cuanto antes, pero el momento eureka no me llegaría hasta dos días después.
 
   Con su cruel y despiadado carácter, Lena marcaba bien el territorio. Aunque sabía que podría estrellarme en el intento, quise demostrarles un poco de fuerza y autoridad – en parte por ser el anfitrión –  proponiéndoles realizar ingeniosas y saludables actividades, pero obviamente no resultó. 
 
   A Lena sólo le interesaba pasear por la playa con su amiga y, en el intento, dejarme solo. ¡Que fraude! Me sentí como un niño al que habían castigado por intentar jugar con su mejor juguete. ¿Qué me ocurría? Y mi otro yo, ¿dónde se escondía?
 
   Fueron unos días en los que el Catalan Hunter se vio obligado a hibernar su fuerza en el ego de Lena, lo cual, día tras día, iba alimentando a sus demonios. Pronto estallaría…
 
   Sin duda alguna, Lena había arruinado todos mis planes y yo ya no sabía cómo tratarla, pero sí sabía que debía hablar urgentemente con María Elena. 
 
   Y así lo hice. Aprovechando un momento de distracción de Lena, le pregunté:
 
              ¿Cómo puede ser que siendo Capitán del ejército de Polonia te dejes dominar por Lena? Pensaba que tenías más autonomía y poder sobre ella – le expuse indignado.
 
              Salvi, no te lo tomes a mal, pero estando de vacaciones, lo último que deseo es preocuparme de Lena. La conozco muy bien y sé perfectamente cómo tratarla – respondió María Elena calmadamente. 
 
              Ya lo sé, la conoces desde que erais niñas, pero, cuando está así puede volver loco a cualquiera. No nos deja hacer nada sin su permiso.
 
              Salvi, no le des más vueltas al asunto y disfruta de cada momento – yéndose hacia Lena, que salía del baño.
 
              ¿Cómo dices? – ya no quiso responderme.
 
      María Elena conocía mejor que nadie la posible doble personalidad de Lena y prefería mantenerse al margen. Lo comprendí, pero no lo acepté. 
 
    
 
        Viendo, una y otra vez, cómo las puertas se cerraban delante de mis narices, me vi obligado a reflexionar profundamente del por qué de mi situación y, milagrosamente, se me encendió la luz, llegando a la conclusión de que debía introducir un nuevo actor en el hostil escenario polaco. Y por lo pronto me acordé del genial Ricardo. 
 
    
 
    
 
   (Ring, ring, o mejor dicho, la última canción rusa de moda en su móvil) 
 
    
 
    Ricardo, que por aquel entonces estaba disfrutando de sus vacaciones en Vil-amor[3] – lugar del litoral catalán donde los latin lovers locales no descansan ni un solo día del verano –  le sorprendió mi llamada. 
 
              ¡¡Ricardo!! Estoy desesperado, necesito que me ayudes de verdad – le dije.
 
   Ricardo era un profesor de física obsesionado con Rusia – dominaba perfectamente el ruso y el inglés –,  mentalmente desviado, como casi todos los físicos, parecido a Jack Nicholson, pero con aspecto local y dotado de un gran carisma. Él estaba constantemente proyectado hacia el pueblo de costa de “Vil-amor”, y con 38 años contaba con decenas de conquistas en un lugar que te aparta de las tristezas de la vida cotidiana de Gerunda.
 
   Ricardo era un maestro en la aproximación, especialmente en la aproximación de almas rusas. Combinaba el ruso y su creatividad cómica para comunicarse con ellas, y gracias a sus gesticulaciones de payaso, podía, en segundos, matar a carcajadas a sus víctimas. 
 
              ¿Qué te pasa Salvi? Pareces inquieto – me dijo. 
 
                 Le conté que estaba en Rosas con dos jóvenes y bellas polacas, de trato amable y fácil conquista. No fui nada sincero con Ricardo, pero no había otra opción. Tenía que sacar a Ricardo de su paraíso ruso, de lo contrario debía seguir solo ante el peligro polaco.  
 
              ¿Con dos bellas y fáciles mujeres polacas? – su curiosidad le hizo preguntar rápidamente.
 
              ¡¡Si!! Y recuerda que tengo buen gusto  – Ricardo estaba cada vez más animado, lo podía percibir por el tono de su voz. 
 
              Y dime, Salvi, ¿estas polacas son de origen ruso? – volvió a preguntar manifestándome su gusto.
 
              No sólo son de origen ruso sino que provienen de Siberia.
 
                  A  sabiendas de su apetito ruso, no podía responderle nada mejor. Debía llamar su atención, pero sobre todo estimular su imaginación sexual. Ricardo, unos meses antes, me había dicho que de todas las rusas que había conocido, las más cálidas eran las de Siberia y que todas sus fantasías quedaban bien cubiertas con ellas. 
 
              Y dime, Salvi, ¿dónde estás ahora?
 
              En la Almadrava, Rosas.
 
              Hummm, eso me queda a dos horas de Vil-amor y antes tendría que pasar por casa de mis padres, a perfumarme. Bien, creo que llegaré alrededor de las 10 de la noche  – Ricardo confirmaba que se apuntaba al asalto polaco.
 
              ¡Perfecto! aquí te espero – y canté aleluya por su inminente ayuda.
 
              Escúchame, Salvi, prométeme que la fiesta no empezará hasta que llegue yo. No quiero perderme ningún detalle.
 
              Tranquilo, ya les he hablado de ti. Te esperan inquietas.
 
              Espero que no les hayas contado mucho, no quiero que des detalles de mi persona, debo parecer natural.
 
                 Como físico que era, intentaba visualizar cómo seria su futuro. Él era consciente que debía organizar su caótica mente de antemano.
 
              Por supuesto, no lo dudes ni un momento – le dije para darle confianza –, pero por favor ven rápido.
 
    
 
                 Yo seguía con mi propósito y Ricardo con su obsesión…
 
              Salvi, hay cosas que no cambian. Primero vivo la noche dentro de mi mente y luego con el guión aprendido ejecuto como un buen actor. Ya sabes que improviso poco, porque para mí, la improvisación significa añadir elementos no controlables – Ricardo empezaba a desvariar.
 
              Entonces, visualiza bien Ricardo, porque te necesito más genial que nunca. Piensa que te estoy abriendo las puertas del cielo y que lo que te espera es único, y si no lo compartiera contigo nunca me lo perdonaría – dándole  a Ricardo la estocada final con el fin de acelerar su llegada a la Almadraba.
 
   Ricardo, impregnado con la compulsiva imagen de sus ya dos polacas de origen siberiano, se dio prisa a  preparar en su coche todo el arsenal de conquista con connotación rusa – música, chistes y frases de ilustres cómicos rusos –   y todo ese impulso para poder asfixiar a sus victimas de risa.
 
   Tan pronto llegó Ricardo – 20 minutos antes de lo que él había calculado –, Lena y María Elena cambiaron completamente su conducta hacia mí. Se mostraban más simpáticas y predispuestas a cooperar. ¿Había sido buena idea traer a Ricardo? Quizás sí, quizás no…, pero lo cierto es que las cosas iban a mejor.
 
   Alegres y relajados por ser dos y dos, cenamos en la terraza de la casita contemplando cómo el temporal levantaba olas de hasta 2  metros de altura; y lo hacíamos bajo el reflejo del camino de luz emitido por el gigantesco faro de Rosas. 
 
   Ricardo neutralizó con éxito la acidez de nuestra relación y durante la cena ambas polacas estuvieron cordiales pero algo distantes en el trato. No veían claro el motivo por el cual el Catalan Hunter había llamado a Ricardo, hecho que hacía que se mostraran desconfiadas ante la nueva situación. 
 
   Fiel a su carácter, Lena volvió a lo suyo y poco antes de terminar con los postres, –  para ser justo, debo decir que Lena y María Elena habían preparado la cena – Lena se levantó de su silla y señalándome con el dedo de forma amenazante, soltó:
 
              Salvi, ahora te levantas, recoges la mesa y lavas los platos.
 
              ¡Cómo puede ser posible! – dijo Ricardo, boquiabierto por el comentario de Lena.
 
                 La reacción de Ricardo hizo que Lena enmudeciera por completo y pensé que era una buena oportunidad para darle una pequeña lección de modos pero sin herirla; una reacción fuerte por mi parte podría suponer el fin de la noche, por esta razón tenía que hacerlo diplomáticamente.
 
              Lena, debes saber que aquí tenemos una cultura distinta a la de tu país. Hay ciertas cosas que no se pueden decir de la manera en la que lo has hecho tú, y debes entender que no puedes hacer y deshacer a tu gusto. Dime, ¿por qué te comportas así? 
 
                 Furiosa y sin pelos en la lengua me contestó:
 
              ¡Es que tú eres imposible! Lo que me saca de quicio es que quieras que todo el mundo esté todo el rato pendiente de ti. 
 
              No, esto no es verdad, perdona que te dig…
 
                 Mis palabras llegaban demasiado tarde, ya no me escuchaba, era imposible pararla.
 
              A mí me han enseñado a valerme por mí misma y a dejar las cosas claras desde el principio, que las mujeres existimos y que tenemos el mismo o más derecho que vosotros.
 
                 Y Lena continuó hablando hasta que... 
 
              ¡Por favor! estaros tranquilos, que yo recojo y lavo los platos, pero por Dios no os enfadéis. Discutir por algo tan absurdo no tiene sentido. Ahora os relajáis y en cuanto haya terminado salimos a tomar una copa – dijo Ricardo al darse cuenta que Lena no iba a dar su brazo a torcer. En todo caso, al contrario. 
 
   La intervención de Ricardo nos vino como anillo al dedo, los nervios se calmaron y pudimos rehacer nuestros planes de fiesta y también llevar a cabo las intenciones de Ricardo, que se había desplazado desde muy lejos para poder intentar acercarse a ellas. 
 
   Una vez situado cómodamente en su humilde tanque, empezó con las estrategias de combate que tanto éxito le habían dado en las noches de Vil-amor. 
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   Empezó primero con la música pop rusa, pues, al ser Lena y María Elena de origen ruso, deberían apreciarla y, al mismo tiempo, apreciarlo a él por tener conocimiento de  ella  – era un truco viejo pero efectivo. 
 
   Ricardo no tardó en darse cuenta que su música rusa más bien las dejaba indiferentes y empezó a dudar de si había hecho bien en venir a Rosas. Sentado a su lado, no podía parar de reír por dentro, por sus caretos, por la energía que desgastaba y por cómo le iban las cosas. ¡Qué malo había sido con el pobre Ricardo!
 
   Concluida la genial acción de mi amigo, Lena y María Elena, ambas a la vez, le preguntaron si tenían que ir muy lejos para divertirse. Sus ojos se abrieron de sorpresa por lo que oía; a su juicio y también al mío, esas mujeres no estaban siendo racionales. 
 
   Ricardo, que las llevaba a los bares de Ampuriabrava, les dijo que no temieran que el destino estaba a tan sólo pocos minutos de donde nos encontrábamos y que si por casualidad no se habían dado cuenta que la diversión residía en todos nosotros.  Ricardo jamás sacaba su sarcasmo, pero esta vez no dudó en hacerlo. Ellas se lo merecían por su mala educación, y yo no iba a reprochárselo.
 
   Directos a nuestro objetivo, Ricardo, el cual no se daba por vencido, empezó con los chistes rusos, que hizo que poco después se riera él solo, pues tanto Lena como María Elena – dos verdaderas intelectuales – se habían percatado que eran tratadas como mujeres fáciles, y la manera vulgar de Ricardo de entretenerlas provocaba únicamente su desprecio.
 
    
 
    (Hablando entre ellas en Polaco)
 
                 
 
      Poco después…               María Elena, con tono altivo y quizás con cierta agresividad  – justo en ese momento había recibido, vía SMS, malas noticias de Polonia –, y respondiendo al sarcasmo de Ricardo, nos dijo que ya llevaban mucho rato de coche y que preferían ir de copas cerca de Rosas.
 
   Ricardo no le respondió y se hizo el longuis a su petición, estaba claro que sus chistes no habían provocado el efecto deseado, lo que hizo que de inmediato renunciara a ellos y, disgustado con ellas, conmigo y con todo –  pues era obvio que no eran fáciles – me comentó en nuestro idioma:
 
              Salvi, la cosa no va bien. Esto no se parece en nada a lo que he visualizado hace un par de horas. Bajo estas circunstancias no puedo predecir cómo terminará la noche. ¡Ya no puedo soportarlo más! ¡Ahora mismo me vuelvo a Vil-amor! 
 
              No, no..., ten paciencia, están cansadas, ya verás, cuando hayan bebido un par de copas se pondrán más dulces. Esto lo sabes tú mejor que yo. 
 
                 Ricardo me había dicho en incontables ocasiones que las rusas de Siberia después de dos copas pierden el control.
 
              No sé, tengo que reconocer que la situación me da muy mala espina, y no creo que sea una neurosis mía – argumentó con voz decaída.
 
                 Ricardo intuía que sus planes de fiesta loca se perdían en la noche y que yo le había traído a una misión imposible.
 
              Esto jamás – le dije con intención de revitalizarlo. 
 
              Salvi, te haré caso. Me dejaré llevar por tus palabras y te daré el beneficio de la duda.  
 
                 Tras unos minutos de silencio, se giró hacia mí con toda la fuerza que le caracterizaba para decirme: 
 
              He modificado el plan. La dificultad de estas chicas la voy a aceptar como un nuevo reto para mí. Estoy convencido que lo vamos a lograr  – y me guiñó su ojo izquierdo.
 
   Con una destreza inusual, Ricardo recondujo su estrategia inicial y empezó a emplearse a fondo, pues él debía sacar algún fruto de su odisea a la ciudad griega de Rosas. Esas sirenas de los fríos mares de Siberia no podían defraudarle.
 
   Él era un lobo de mar, tenía mucha experiencia en el trato con las mujeres. Las había visto de todos los colores y había aprendido a camuflarse entre ellas como un auténtico camaleón. A poca distancia de nuestro destino, con música clásica de fondo y tono irónico, Ricardo aprovechó para sacar de lo más hondo de su memoria, viejos relatos de su corto paso por Turquía, que, esta vez, sí captaron la atención de las dos polacas. 
 
   Lena y María Elena empezaron a pensar que Ricardo quizás no era un bruto, sino alguien con quien poder disfrutar de su compañía.
 
              Bueno, parece que brota vida en este coche – dijo orgulloso pero con sudor en la frente. Ricardo nunca antes había sufrido tanto para rasgar algo de afecto –, pero aun así, creo que no habrá forma de tocar sus muslos. Salvi, que te quede claro, que aunque hoy llegue a tocarlos, mañana seguro que me voy de vuelta a Vil-amor! – dijo Ricardo indignado.
 
              Quizás tengas más suerte y cambias de opinión.
 
                 Intenté animarle para que se quedara el resto de los días con nosotros, yo de ninguna de las maneras quería quedarme a solas con ellas.
 
              ¡Ya veo, les va más lo intelectual! Pues ahora voy a poner en práctica mi último recurso, éstas se van a enterar de quién soy yo.
 
                  Sin consultar nada a nadie – ahí la falta de tacto de mi amigo –, Ricardo quitó la música clásica para que Lena y María Elena pudieran disfrutar de los fabulosos relatos en ruso que especialmente había seleccionado en su etapa estudiantil. El objetivo: causar un efecto complaciente a las dos polacas de origen ruso. 
 
              Salvi, ¿Podrías volver a poner la música clásica? Es que nos gusta más que escuchar esto..., y otra cosa… – ahora iba de veras –,  deseamos ir a tomar algo cerca de Rosas – dijo María Elena con cierto disgusto en su rostro.
 
   Inmediatamente la complací, y sintonicé el dial con la sensación de que el nuevo plan de Ricardo había llegado a su fin. Ricardo todavía aguantó un poco más, lo necesario para visualizar la cruda realidad, hasta que, con un aire de frustración, fue directo al problema.
 
              Perdonad, una pregunta, ¿sois polacas de origen ruso? 
 
                 No podía parar de reír, me moría de risa. Ricardo era consciente ya de que había caído en mi vil trampa. Ahora, yo, estaba completamente perdido.
 
              ¡No! en absoluto, ¿por qué lo preguntas? Nosotras somos polacas y nuestro origen no tiene nada que ver con Rusia. Lo único…, es que durante algunos años vivimos bajo el régimen soviético, y nos tocó convivir con una familia polaca de origen ruso, esto es todo – le informó Lena un poco molesta, a sabiendas de mi malvado plan.
 
              ¿Y tampoco tenéis nada que ver con Siberia? – preguntó Ricardo de nuevo, agotando la última esperanza que le quedaba.
 
              ¡Tampoco! ¿Pero a qué vienen tantas tonterías? – quiso saber María Elena.
 
              No, no, por nada...  – dijo Ricardo mirándome con ganas de matarme.
 
   Se hizo el silencio… – Ricardo para digerir bien lo que iba sucediendo había detenido el coche –, y nos quedamos a solas con el haz de luz del coche iluminando a ninguna parte. Pasaron minutos, quince debieron ser, pero al término de ellos, Ricardo se dirigió a mí para decirme:
 
              Salvi, estas completamente chiflado. Solo ahora me he dado cuenta que todo ha sido un engaño tuyo. 
 
              ¡Sí! Lo confieso, pero estaba desesperado, tienes que entenderlo, forzosamente tenías que venir. Si no me hubiera vuelto loco con ellas, además si te hubiera dicho lo contrario no estaríamos disfrutando de esta noche tan buena, que sinceramente creo que ha sido una de las más divertidas de mi vida – haciéndole ver a Ricardo que nuestra realidad no era tan mala.
 
              Lo habrá sido solo para ti. Bien… dejémoslo. Para hacerte un favor me voy a quedar esta noche contigo, pero mañana a primera hora me iré, porque aquí no hay nada para mí, y tampoco tengo ni idea, ni me interesa, de lo que están maquinando estas dos. 
 
   Para satisfacerlas e intentar dar un poco de calor al ambiente frío que se había creado, dimos la vuelta y veinte minutos más tarde, nos parábamos en un pub situado cerca de Rosas – habíamos dejado la absurda idea de ir a bailar –. Parecía todo perdido, sólo me acompañaban sus acusadoras miradas y me sentía mal por ver a Ricardo desorientado por los inesperados resultados. 
 
   Ricardo era la primera vez que suspendía de noche aún habiendo trabajado hasta altas horas. Pero, impensadamente, Lena me sorprendió positivamente.  Ella sabía la razón por la cual había traído a Ricardo a Rosas y en vistas a la amenaza de su inminente fuga, pensó que debía actuar rápidamente.  Y se acordó de los gustos de Ricardo…
 
   Una hora antes, Ricardo les había informado que era físico apasionado por las estrellas y el universo. Lena, a pesar de trabajar en biología celular, se pasaba parte de su tiempo libre nutriéndose de ciencia; sabía un poco de todo pero, casualmente, su gran vocación era los agujeros negros. 
 
   Y segura de sus opciones le preguntó: 
 
              ¿Por qué los agujeros negros absorben incluso la luz? ¿Cuál es el mecanismo físico para este efecto?
 
   La expresión de la cara de Ricardo cambió por completo, olvidaba su alma de cazador y se ponía su traje de intelectual. Él también lo era, pero nunca lo demostraba, prefería invertir su inteligencia y sabiduría para divertirse en Vil-amor.
 
        Sorprendido por la aguda e interesante pregunta de Lena se apresuró a contestarle…
 
              La razón se debe al hecho que los agujeros negros poseen gravedades tales que ni la luz consigue escaparse de sus dominios. Nada, ni lo más veloz, puede salir del agujero. Y la luz acaba girando en su interior.
 
   Ricardo se centró en contestar tan bien como pudo, una tras otra, todas las preguntas que Lena le hacia. Ello nos llevó a hablar sobre la teoría de la relatividad y en general sobre la Física del Universo.  A partir de entonces, la noche cambió para él y para todos nosotros.
 
              Salvi, ¡tus amigas son bellas y sabias! – soltó Ricardo lleno de felicidad.
 
              Bueno, por fin te has dado cuenta. Pensaba que no lo verías.
 
              Habérmelo dicho antes, Salvi. Me habías despistado totalmente. Me has obligado a situarlas en un contexto que no les pertenece – me dijo mientras amigablemente me tiraba de la oreja.
 
              Sí, ellas son mujeres de mundo, de otra dimensión. Y, créeme, aún no lo has visto todo de ellas – le murmuré con la intención de cambiar un poquito más el rumbo de la noche.
 
   Ricardo estaba contentísimo pues la intratable Lena continua y sutilmente le estimulaba su ego intelectual, sin que él sospechara que era meramente su cabeza de turco. Lena otra vez jugaba sus cartas con destreza. 
 
   La lección psicológica de esa noche de Lena sobre el pobre Ricardo y también sobre mi persona, jamás la he podido olvidar. Con sus acciones, Lena volvía a seducirme mentalmente y mi visceral atracción por ella aumentaba con ello.
 
   Por la mañana, nos levantamos satisfechos por cómo habían cambiado las cosas. Pero la armonía no iba a durar, pues Ricardo no ofrecía otra oportunidad. 
 
              Amigos, lo siento, pero por motivos personales de índole grave – él únicamente pensaba en su problemática existencial – no puedo quedarme con vosotros. Para mí ha sido un verdadero placer poder disfrutar de vuestra compañía.
 
              No te vayas aún, Ricardo, quédate un rato más – le dije con intención de retenerlo, pero sabía que era imposible. A Ricardo le esperaba un nuevo ciclo en Vil-amor  y no estaba para perder más tiempo con nosotros.
 
              Va, quédate, sin ti no va ser lo mismo – dijo Lena inquietándome con su oscura mirada.
 
              Sí, por favor, quédate, ¿qué haremos si te vas? – preguntó María Elena, sin darse cuenta del gesto de su amiga.  
 
              Gracias, pero de verdad tengo temas importantes que resolver – dijo Ricardo encendiendo el motor de su coche. 
 
   Otra vez me quedaba solo con ellas pero con energía para continuar. Esa misma noche después de pasear por los jardines del museo-casa Dalí de Port Lligat, decidí invitarlas a comer en Cala Troncols, en el restaurante el Prulli,  restaurante distinguido con tres estrellas Michelin, y posiblemente uno de los mejores restaurantes del mundo.
 
   Los responsables nos habían reservado en su terraza VIP una mesa para cuatro personas que contaba con buenas vistas al mar. El motivo de nuestra suerte fue debido a que uno de los socios del restaurante era amigo de Bruno, el cual  había coincidido con él en la convención anual de cocina moderna realizada en la ciudad de Filadelfia.
 
   Por segunda vez en mi vida me vi rodeado de famosos, famosos que habían viajado desde muy lejos y de muchos lugares del mundo para degustar y disfrutar de la mejor cocina contemporánea del momento y quizás también, de una noche agradable.  No obstante, ellos no sabían que se habían equivocado de día y de hora, pues no habían contado, ni con Lena ni con el Catalan Hunter.
 
   Una vez sentados en la mesa, la camarera nos sugirió probar de aperitivo el caviar blanco de caracol y las angulas bañadas con salsa de fresas.
 
              Suena delicioso y con la sonoridad de tu voz resulta imposible no pedirlo – sin querer y por inercia flirteé con ella.
 
              Muchas gracias – me respondió con amabilidad mientras se sonrojaba.
 
   Sin embargo, a Lena – lo sabría poco después – resultó no gustarle nada la insinuación. Aun así, a pesar de quemarle por dentro, se mantuvo momentáneamente callada. 
 
   Justo en el momento que María Elena acababa de decirnos lo a gusto que se sentía en ese maravilloso lugar, serví agua tanto a ella como a Lena, pero al hacerlo la doble personalidad de Lena, me castigaba con fuerza.
 
              ¡Nadie te ha pedido que me sirvieras agua! – me gritó medio enloquecida.
 
   No importaba dónde ni en qué lugar, Lena lo reventaba todo y agitaba las raíces perturbadas de mi otro yo.
 
   En un momento de cólera y sin pensar en las consecuencias, cogí el vaso de Lena y por encima de mi hombro, eché su contenido a la playa. Ocurría todo ante la incrédula mirada de los presentes.  Seguidamente empezamos a discutir perdiendo el control y las formas, dándonos igual lo que los demás pudieran pensar de nosotros. 
 
    María Elena, acostumbrada a entornos educados y selectos, se levantó indignada diciendo que lo que acababa de hacer era lo peor que había presenciado en su vida y que con urgencia necesitaba ver un buen psicólogo. Tras lo dicho, abandonó la mesa para llamar e  informar a su familia de lo sucedido: 
 
    
 
   En polaco... (Lena, siguiendo su juego, me puso al corriente de esta conversación).
 
    
 
              Mamá estoy muy nerviosa. 
 
              ¿Qué te pasa?  ¿Ocurre algo grave? – preguntó su madre.
 
              Esto es una pesadilla. Salvi se ha vuelto loco – y para resaltar la gravedad del asunto se puso a llorar. 
 
              María Elena, no te pongas así, no creo que sea para tanto, seguro que el problema es Lena. Ya sabes qué pasa, cuando está con hombres que le gustan de verdad.
 
              Sí, pero, esto nunca nos había pasado – sollozando de nuevo.
 
              ¿No será que se trata de otra cosa? Bueno, sea lo que sea, ya me contarás.  Ahora es mejor que cuelgues que si no la conferencia te saldrá muy cara – dijo su madre para terminar la conversación, insinuándole que podía haber algún otro motivo.
 
   La respuesta de María Elena había sido completamente desproporcionada. A Lena le aguantaba todas sus insolencias, pero a mí, por un insignificante enfado, me clasificaba de por vida.  Por esta razón, pensé que quizás María Elena tenía otros motivos para actuar así, pues en el transcurso de esos días, me había decantado por Lena y ella se había dado cuenta de ello.
 
   Lo más curioso de todo, fue que Lena se quedó quieta en su sitio, sin pestañar, sin respirar, en silencio, como un felino esperando a su presa. Sus ojos en mis ojos, sus pupilas anillándose en los fuegos de mi alma. Así nos quedamos más de diez minutos, y entre mirada y mirada, entre fuego y fuego, se incrementaba  el ritmo de mi corazón.
 
   María Elena – satisfecha de su show particular –  volvió a la mesa. Al final de la cena, sagazmente, le dije que quería quedarme a solas con Lena para hablar seriamente con ella. María Elena me miró con desaprobación, se bebió la última copa de un Freixenet seco del 95  y se marchó a no sé dónde – sólo a Lena se lo dijo – despotricando en polaco. 
 
   Lena, de entrada, se negó a quedarse conmigo diciéndome que era peligroso y que no teníamos nada más que decirnos, pero no tardé en convencerla, que lo hiciera estaba dentro de sus planes…
 
              Entendido, pero no se te ocurra acercarte a mí – manifestó ella.
 
   Poco después…, en la playa, a pocos metros del Prulli, discutimos por enésima vez, pero esta vez lo hicimos a la italiana. ¡Qué dantesco espectáculo!  – después de humillar a los amigos de Bruno, no creo que pueda volver a cenar en ese  restaurante. 
 
              No podemos seguir así. Hemos llegado al límite – con tono grave y seguro de lo que le decía.
 
                 No quería permitir a Lena más licencias que pusieran en peligro mi estabilidad emocional.
 
              ¿El límite? ¿Significa esto que conoces cuál es el límite realmente? – se oyó el eco de sus palabras por toda la playa. 
 
              ¡¡Lena!! no juegues más. Mi paciencia se está agotando. Si no te muestras más amable conmigo y participativa en nuestra difícil relación con María Elena, no dudaré en facturarte rumbo a tu país. Estoy empezando a arrepentirme de haber confiado de nuevo en ti. 
 
              Se te da bien amenazar, ¿no? ¿Acaso crees que eres un dios?  – y siguió arruinándome la noche.
 
                 Su insolencia hizo que me encolerizara aún más, pero ante la impotencia de mis argumentos y el inoportuno hecho que la luna llena le daba de lleno en sus ojos negros, no tuve más remedio que besarla con pasión y sucumbir a su dominio. 
 
   Volvía a caer en la red del diablo. Estaba endemoniado y quería poseerla como fuese. Con ello, ella hacia brotar el lado más oscuro del Catalan Hunter y al mismo tiempo, también, lo más bonito de mi ser. Al besarla me enternecí – y Lena también – y empecé a soltarle dulces palabras de amor, pero esos bellos y efímeros instantes, no iban a durar…
 
              ¡Qué pena me das, patético Catalan Hunter! ¿No te das cuenta de que, provocándote, hago que te sientas más atraído por mí?
 
              ¿Me quieres volver loco de verdad?  ¿Qué es lo que buscas de mí? dime, ¿qué he hecho para merecerme esto? – le pregunté, derrotado por su inesperado giro al infierno.
 
              No pienso contestarte, debes aprenderlo por ti mismo – contestó Lena con cinismo, dejándome solo en la arena para irse a socorrer a María Elena que se había desinhibido por completo y, alarmantemente, se encontraba coqueteando con unos turistas holandeses.
 
       Se terminaba una noche mágica, arruinada, cómo no, por Lena.  Regresábamos a Rosas con los ánimos en la cuerda floja, dejamos nuestras diferencias aparcadas y preparamos las maletas para volver a Gerunda.
 
    
 
   --------------
 
    
 
    
 
    
 
   Gerunda… A uno y dos días para las partidas  de María Elena y Lena respectivamente.
 
    
 
   Con un calor insoportable y con mejores ánimos, decidimos unánimemente darnos el día libre para poder descansar los unos de los otros.
 
   Tan pronto cayó la noche, Lena propuso salir de fiesta por las Carpas de Gerunda[4]. Una idea acertada, pues de esta forma, a pesar de lo ocurrido, quizás podrían tener un buen recuerdo de sus vacaciones.  
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   Pero entre copas, bailoteos, y aires de fiesta…, tropezaría de nuevo con el embrujo de Lena, y mi otro yo se desplomaría bajo la sombra de los gigantes plátanos gerundenses.
 
   María Elena se había puesto elegante para la ocasión. Vestida de largo y de color rojo intenso, nos deslumbró otra vez por su propia luz. Mi hermano, al verla, quedó fascinado, pues él no estaba acostumbrado a tanto glamur. Por el contrario, Lena iba vestida como si tuviera que realizar un montón de experimentos, iba hecha un desastre,  pero a ella – a diferencia de mí –  parecía no importarle. 
 
   En las carpas, nos divertimos yendo de un lado a otro, pero la llamada de una amiga hizo que el Catalan Hunter desapareciera sigilosamente del escenario polaco. 
 
   No obstante, Lena no tardó en encontrarme. Su carácter volcánico apedreaba mi alma de cazador y renunciaba a nuevas emociones por ella. Lena me adentraba en lo más oscuro del parque para subrayarme de nuevo su magnifico poder de análisis: 
 
              María Elena se ha puesto especialmente bonita esta noche con el deseo de  impresionarte, ya que todavía tiene esperanzas de salir contigo. Salvi, no seas tonto y hazla feliz. Está guapísima y tú eres la única razón de ello.
 
   No podía evitarlo, Lena continuaba jugando con mis sentimientos.
 
              ¿Por qué se toma estas molestias si, gracias a ti, no he podido hacerle ningún caso? – le contesté sorprendido por su comentario.
 
              Quizás para que pases página y te des cuenta de que ella te conviene, que ella haría cualquier cosa por ti – musitó Lena.
 
              No sé si me mientes..., ya no sé qué pensar. Y tu vestida así, ¿también ha sido para impresionarme?
 
              No sé, tú sabrás. ¿Tú qué crees? – mientras me acariciaba con trato de amiga.
 
              Yo ya no creo nada – y miré al oscuro cielo preguntándole ¿por qué a mí? 
 
   Lena me estaba diciendo que se había vestido de esa forma porque estaba perdiendo interés por mí, lo que no me gustó oír. Volvimos a discutir y a renglón seguido a besarnos con pasión, pero, a sabiendas de que aquel amor me hacía más daño que bien, puse mis dos manos en su cara y desde muy cerca le pregunté: 
 
              ¿Dime Lena, eres Lena A, esa chica de la que yo me puedo enamorar o eres Lena B, ese ser diabólico que tanto me disgusta su presencia?
 
   Los cuervos, fantasmas de nuestras enajenadas almas nos rodeaban. Era el momento de saber la verdad…
 
              ¡Soy B, siempre B, Lena A no existe! – dijo ella con ojos de fuego, en medio de la nada y a oscuras, con relámpagos y truenos de un cielo que amenazaba con lluvia ácida. 
 
              Lena… ¿Por qué no dejas de jugar conmigo y te comportas como una mujer de pies a la cabeza?
 
              ¿No te das cuenta que tú eres el perturbado? Eres tú quien siempre pierde los papeles. 
 
                 Y el sonido de sus voces y palabras crecía con la noche, hasta que salió de mí lo más cruel que llevaba dentro.
 
              ¿Ah sí?, ¿y tú?…, ¿dime? ¿Qué papel tienes en esta historia? Tú nunca pierdes los papeles, jamás nadie te ha visto perderlos, ¿no? –  se lo dije gritando, de lo hastiado que estaba parecía loco del todo –. Lena, si  ahora me preguntaran con quién prefería estar, si con Frankenstein, Drácula, Lucifer o contigo, les diría que con los tres juntos antes que contigo a solas.
 
                 Pero a Lena mi comentario, en vez de enojarla, le divirtió más de lo que esperaba.
 
              ¡Imbécil! Yo soy tu despertador. Despierta de una vez y date cuenta de quién eres, lo qué significo para ti, y cuáles son tus próximos pasos. 
 
                 Ahora ya nada entendía, ¿qué significado tenía lo que me estaba diciendo? ¿Acaso Lena quería guiarme en algo? Una nota suya al final de esta historia me ayudaría más adelante a unir a cabos sueltos.
 
              Ya es tarde – le dije –, vamos a buscar a María Elena y no me atosigues más con tus extrañas historias.
 
                 Quería huir de ella para respirar y expulsar toda la angustia que me transmitía. Pocos minutos después, tras buscar entre la multitud, encontramos a María Elena hablando y tomando un refresco con mi hermano y unos amigos suyos, y juzgando por sus risas, diría que estaba complacida con su compañía pues todos ellos la adoraban. 
 
   María Elena se puso contenta al vernos, pero su alegría no duró al decirle que, de regreso a casa, tenía que ir con mi hermano. Implícitamente, le decía también que Lena se iba conmigo, ya que, con ella, todavía debíamos resolver ciertos asuntos.
 
   De todo lo que podía haber ocurrido, ocurrió lo más inesperado. La ley de Murphy dice: si algo puede ir mal, irá. Y así fue, después de mi comentario, María Elena, hecha una furia, empezó a gritar entre lágrimas de desesperación: 
 
              ¡Eres horrible! He venido desde Polonia para estar a tu lado, te aborrezco porque prefieres estar con Lena y no conmigo.
 
   María Elena no tenía razón: Lena había sido mi preferida hasta esa noche y el motivo de volver con ella era simplemente para dejarle las cosas claras.
 
   Nos quedamos atónitos ante la pérdida de papeles de esa chica educada de clase noble, pero por fortuna mi hermano reaccionó a tiempo, y ello hizo que se calmara y pensara que el Catalan Hunter había sido solo un sueño imposible.   
 
   A medio camino de casa, Lena quiso darme más guerra, pero cuando vio que perdía fuelle al discutir con ella, me preguntó con voz tímida – se temía lo peor –:
 
              Salvi, ¿por qué estas tan callado? 
 
   Y en seguida le contesté:
 
              ¡Tienes que comprenderlo, si Lena A no existe, no puedo quererte! 
 
   Mis palabras no daban lugar a la confusión y Lena, con arrogancia, me avanzaba que se iba un día antes de lo previsto. Luego calló y ya no volvió a  decir nada más,  se había arruinado nuestra relación y amistad.
 
   Cuando llegamos a casa, me separé de Lena y me dirigí a mi habitación. En el corredor se encontraba María Elena que se acababa de duchar. La saludé pero no me contestó.  Acto seguido entró en su habitación y cerró la puerta dejando una pequeña luz por la que se podía ver su bonita silueta húmeda con sus largos cabellos dorados; Y, lentamente – ella sabia perfectamente que la estaba observando – con la habilidad que solo las mujeres más listas poseen, me regalaba uno de los desnudos mas sensuales que haya presenciado. Ella era la máxima expresión de la feminidad y el erotismo. 
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   Al terminar de desnudarse, se echó en la cama boca abajo, sin cubrir nada de su cuerpo.  Abrí la puerta silenciosamente y temblando ante tal espejismo, osé rozar sus nalgas, pero al hacerlo, se giró hacia mi segura de sí misma y me dijo: 
 
    
 
              ¡Llegas tarde Catalan Hunter!
 
    
 
   Y comprendí que lo había preparado todo para vengarse de mí. María Elena deseaba que tuviera en la mente esos momentos suyos como recuerdos vivos que te envenenan el alma y te castigan durante mucho, mucho tiempo, y todo, otra vez, por no haber hecho las cosas que debía.
 
   Siendo todavía de madrugada, las acompañé a sus destinos de salida – no quería que se fuesen con un mal recuerdo de mí persona – para que cogieran, María Elena, su autobús y Lena, su avión. 
 
   Pero Lena quiso alimentar el fuego de mi demonio, y despidiéndome ya de María Elena – la cual no quiso hablarme más –, trémula y desconocida para mí, cogía sus maletas y me soltaba: 
 
              Me quedo con María Elena hasta que venga su autobús y cuando se vaya, cogeré un taxi que me lleve al aeropuerto. 
 
   Lo encontré de mal gusto – todavía la amaba –, y cansado y fastidiado por no haber dormido la noche anterior, le dije de malas maneras: 
 
              ¡Estoy harto de ti, haz lo que te de la gana porque ya no me importas nada!
 
   Y me fui sin despedirme de ella, pero antes de hacerlo, presencié en su rostro una sublime impotencia. Nuestras almas se separaban para siempre y Lena era plenamente consciente de ello.
 
   Fue la crónica de una muerte anunciada. No volví a ver a esas magníficas polacas nunca más, pero lo que no saben, ni Lena ni María Elena, es que, diez minutos después, me arrepentí de lo que había hecho y con prisas, de inmediato, volví a la estación de autobuses para remediar mi error, pero, ya era tarde, en esa estación de autobuses, no quedaba ni el recuerdo de sus sombras.  
 
   De regreso al coche, vi que Lena había dejado un sobre blanco, donde misteriosamente, en su interior, había una nota que contaba solo con pocas palabras.  Se leía: “Catalan Hunter, sigue tu instinto y lo lograrás…, sigue B.L”.  
 
   No di con la solución hasta que unos años más tarde, en Granada, recibiría una nota parecida con algo más de información que me haría por fin abrir los ojos.
 
   Tuve que aceptar no llegar a tiempo para solventar mi error, pero durante muchos años no pude controlar mi sentimiento de culpabilidad por no haber sido lo suficientemente caballeroso, con las que fueron, posiblemente, las mujeres más listas y bellas que haya conocido.
 
    
 
                             ---------------------
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   Carmen de Granada
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Por motivos profesionales y familiares tuve que pasar algunos años en Granada. 
 
    
 
    
 
   El hombre tiene la mala costumbre de tropezar una y otra vez con la misma piedra, piedra, que por desgracia, le hace un daño irreversible. Así me pasó y todavía me pasa con Carmen de los Montes.
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   Cada vez que me acuerdo de Carmen recorre dentro de mí una angustia dominante que inhibe toda mi capacidad para describir su talante, su fuerza, pero sobre todo su hermosura y dulzura. 
 
   Carmen es ese tipo de mujer que te atrapa con la voz, como si se tratase de una sirena encantada, pero que al descubrirla, te das cuenta que lo que te invade no es meramente una inquietante atracción hacia su belleza, sino mas bien su frío y calculado intelecto que somete al cerebro del hombre al más hábil de los priones[5], dejándole en un estado espongiforme, ya inútil de por vida.  
 
   Unos años atrás, Carmen tuvo la mala fortuna de tropezarse en su camino con un Catalan Hunter seriamente herido y desgastado por sus lesiones. Él, en la eterna aventura de la conquista, creyó sentirse suficientemente fuerte para acercarse a un rival sin precedentes. Pero, ¿qué iba a ocurrirle? ¿Podría superar los obstáculos a los que le sometía la vieja y sabia naturaleza? 
 
   Sin duda, esta vez, la aproximación era de gran calado y el Catalan Hunter debía ser un astuto mago para poder acercarse a la resistente Carmen, que había perdurado inalterable ante los deseos carnales de su juventud. El tiempo y los acontecimientos nos darían las respuestas.
 
    
 
        Cuando conocí a Carmen, ella contaba con 34 años. Tenía los ojos verdes, del color de la hierba mojada en primavera, que le fortalecía su mirada inteligente. Su rostro era delicado y a la vez, iluminado por una piel blanca que adornaba con intensidad su magnífica belleza y elegancia.  Su voz era dulce, serena, llena de sentimiento; al escucharla, pensé que me había encontrado con un ángel y, sin buscarlo, me sentí atraído por ella al instante. 
 
   Carmen pertenecía a una distinguida familia aristócrata de las afueras de Granada y era miembro de la selecta Orden de San Pedro[6], de la cual sólo se puede formar parte por herencia histórica.  
 
   Carmen era una mujer recta que nunca había tenido a quién amar, se sentía sola y desengañada con la vida por no encontrar al ser amado. Se refugiaba en su trabajo, en su familia, y también en Dios, seguramente su mejor aliado.
 
   Educada en un entorno sensible, de tradición y de valores cristianos, Carmen se encontraba encallada en una vida local juzgando los cambios con timidez y miedo, y permitía que su colosal belleza se marchitara sin hacer nada al respecto.  Me entristecí por ella y pensé que era una mujer completamente inaccesible para mí. 
 
   Por este motivo el Catalan Hunter debía mostrarse más creativo que nunca para poder acercase a Carmen e intentar sacarla de esa vida de infierno laboral y poca vida de la que ella no se sentía muy orgullosa. Él había pasado por algo igual durante las etapas pre y postdoctoral, podía entenderla, admirar su coraje y quizás, también, ayudarla.
 
   Pero el motivo real no fue éste. La primera vez que se acercó a ella, lo hizo por despecho y no por sentir algo especial por Carmen. Para el Catalan Hunter, ella era una presa más de la multitud de mujeres que conocía…
 
    
 
                                   ---------
 
    
 
      Todo empezó en abril de 2006 en una fiesta de sociedad organizada por la Real y Militar Orden de San Pedro. Primero conocí a Emilio, el hermano de Carmen, luego a Carmen y, finalmente, a Miguel, un amigo distinguido de la familia de Carmen. 
 
   Debo deciros que la manera de ser de Emilio me sorprendió. Desde el inicio me causó malestar, no sé si intencionadamente o, sencillamente, por su falta de empatía hacia los demás. Educado de forma rígida, consciente de su condición de Grande de España, heredero de un gran patrimonio familiar y extremadamente purista, te hacía sentir como un lacayo. 
 
        Nuestra primera interacción no fue muy agradable. Se atrevió a decir que yo no podía pertenecer a la cofradía de San Pedro por no llevar en mi primer apellido el “de”  – signo de nobleza.
 
   Unas horas después de tal inoportuna observación, a sabiendas de quién era yo – alguien le había puesto al día –, se dirigió hacia mí para disculparse; había metido la pata hasta el fondo, Emilio se hallaba enfrente de uno de los descendientes de los refundadores de la Real y  Militar Orden de San Pedro. Por familia y sucesos históricos, tenía mucho más derecho que él a estar allí. No le di importancia a su arrogancia y acepté sus disculpas. 
 
   Curiosamente, la fuerza del destino quiso que me hiciera amigo de él, el motivo: acercarme a su hermana. Más adelante, aprendería a valorar su amistad de un modo neutro.
 
   Miguel también pertenecía a una buena familia de Granada. Como casi todos los de su linaje, estaba protegido por un entorno conservador, arcaico y exigente que le forzaba a comulgar con todos los protocolos de sociedad, haciendo de él una persona apta para estar en su sitio.
 
         Pero Miguel –  a lo largo de la fiesta coincidí varias veces con él y con Emilio –  me decepcionó por el poco conocimiento que tenia de las familias…, de las familias de siempre…, y también por lo que contaba. Lo que decía era insulso, falto de valor, lleno de avaricia humana, pero sin duda lleno de formalidad y decencia. Sin desearlo, empecé a aburrirme y para romper el hielo le pregunté:
 
              Dime, Miguel: aquel de las condecoraciones, ¿sabes quién es? 
 
              Pues no, no lo sé, siempre está en las fiestas, pero no sé quién es. Los círculos son muy cerrados y si nadie te introduce, jamás sabes de quién se trata – contestó, avanzándome como sería el futuro.
 
   Mi acción hizo cambiar el rumbo de la conversación y en confianza me comentó, que la familia de los Prados eran gente afable pero que era muy difícil coincidir con ellos, ya que nunca organizaban nada y cuando estaban invitados a algún lugar, tampoco hacían el gesto de invitar a terceras personas, seguramente por su educación y timidez.  
 
   En un momento de distracción – Miguel no sabía con quién hablaba e ignoraba por completo que pudiera existir mi otro yo –, me dijo que deseaba con todas las fuerzas salir con Carmen. El motivo principal, la misma Carmen y quizás también…, por alguna importante porción de tierra que pudiera caer – si lograba casarse con ella –, como dote del inmenso latifundio de la familia de los Prados.
 
   Unas semanas después, aprovechando la ocasión de que ya nos habíamos conocido, intenté hacerme buen amigo de Miguel, pero las circunstancias que se dieron en una noche extraña de mayo, hicieron abortar mi propósito. Esa noche quedé con Miguel, pero cometí el error, o el acierto, de invitar a cenar a unos histriónicos amigos míos con pensamientos liberales de izquierdas, que, a pesar de sus esfuerzos para que él se sintiera cómodo, no fueron en ningún momento de su agrado. 
 
      Durante la cena, Leticia, una de las presentes, le comentó mi éxito con las mujeres en Holanda – con ella, habíamos compartido bacanales artísticos con músicos, poetas, pintores…, haciendo que Roterdam fuera mejor ciudad de lo que en realidad era. 
 
      Le habló de mil y un detalles que definían de forma precisa – sin revelar la identidad – de cómo actuaba el Catalan Hunter en esos entornos.
 
              Tú síguele, y te enseñará todo el arte que existe para conquistar a una mujer. Sí, sí, su oficio de verdad no es el de ser investigador, ¡nooo! Su oficio es secreto. No se lo digas a nadie…, su oficio es capturar en sus redes a mujeres indefensas – dijo Leticia,  sobrepasando la verdad, pero sus palabras asustaron a mi pretendido amigo.
 
   Fue el principio del final de una posible amistad con Miguel y me entristecí por ello. Me había acercado a él por creer que podríamos ser buenos socios en la creación de redes en círculos nobles de alto rango – él formaba parte de la sociedad Sevillana, siendo uno de sus pilares importantes – y también por la desvinculación que había sufrido con mis contemporáneos. 
 
   Cuando volví del extranjero mi situación personal en Granada era desoladora: sin vínculos, sin puntos de conexión, sin fiestas, o sea, nada que pudiera estimular los deseos innatos de mi extraña esencia. 
 
   Algunos de los amigos de infancia – amistades consagradas durante los meses de verano que pasábamos con mi familia en esa ciudad –, habían marchado hacia otras regiones de España para continuar con sus carreras profesionales y otros, lamentablemente, se habían enfrentado a una vida  familiar que les hacia poco aptos para las fiestas de solteros.
 
  
 
   
 
   
   En su día, Miguel, me dijo que me introduciría en todas las Cofradías y Reales Órdenes del sur de España, siendo ellas, con creatividad e imaginación,  tremendos y fascinantes puntos de conexión llenos de esperanza, esperanza para bordar, con precisa labia, glamorosas trampas destiladas con dulces sonrisas y pocas lágrimas, y ellas…, para crear y hacer crecer nuestra gran red. 
 
   Pero no fue así. Tras los comentarios poco afortunados de mi amiga Leticia, le llamé un par de veces, pero en ambas ocasiones me dio largas. Sin yo saberlo, y por desgracia suya, había decidido prescindir de mi amistad, era normal. Miguel, dado su escaso talento en el trato con las mujeres, vio en mí a un competidor feroz que podía quitarle lo que el más deseaba: Carmen.
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   Al no tener respuesta de él, la respuesta del Catalan Hunter – por romperle su sueño de interacción múltiple – no podía hacerse esperar, y me dije a mí mismo:
 
              Voy a seducir a Carmen, y así no lo hará él.
 
   Como veis, todo empezó gracias a una maldita fuerza de rabia que me condujo hasta el reto más difícil de mi vida.
 
  
 
   
 
   
   El Catalan Hunter debía empezar a trabajar como un peón en un gigantesco tablero de ajedrez para poder llegar hasta la reina.  Luché durante años para conseguir a Carmen. Empleé todos los trucos y artilugios que uno pueda llegar a imaginarse. 
 
    
 
   Y así ocurrió…             
 
    
 
   ----------
 
    
 
    
 
   En el desenlace final de esta obra, el autor realiza una profunda reflexión psicológica del ser humano en busca del amor verdadero utilizando un espejo terapéutico para uno de los personajes de la novela; pero la pregunta es: ¿Qué entendemos por amor verdadero?   
 
    
 
    
 
    
 
   SI DESEAN LEER LA CONTINUACIÓN DE ESTA OBRA, YA PUEDEN ENCONTRARAR, TAMBIEN EN AMAZON SU SEGUNDO LIBRO: EN EL LABERINTO. CATALAN HUNTER (En e-book y tapa blanda).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Catalan Hunter 
 
   Poesía
 
  
 
  


 
 
   
   Prólogos
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo de Ramon Carbó-Dorca
 
    
 
    
 
   Por más que nos quieran hacer creer que la literatura catalana es maravillosamente dinámica, moderna, original..., y todo lo que queráis decir sobre el asunto, basta hojear las novedades editoriales para darse cuenta de que esto es falso. Ciertamente: nuestra literatura está maravillosamente anquilosada, es démodée, poco original..., y todo lo que queráis decir sobre este apartado cultural catalán. Si esto se puede aplicar a toda la literatura, todavía nos encontraríamos con más posibilidades de aburrimiento y crítica sin piedad alguna, si nos dedicáramos a estudiar la poesía catalana de nuestros tiempos desdichados. En efecto, aparte de los poetas oficiales, que por alguna razón publican sin problema, halagados por las editoriales que los aman por encima de cualquier otro mortal, o los queridos por los Dioses que ganan premios, sospechosamente arreglados con galardones usualmente apriorísticos: ¿qué queréis que os diga? Al resto del Parnaso, que con grandes dificultades publica alguna obra escasa, quizás habría de indicarles que se lo pensaran dos veces antes de perpetrar tal fechoría.  Pero no todo es o debe ser tan negro, de vez en cuando aparecen luces en la oscuridad, que iluminan el panorama. Que comparados con los otros elementos del rebaño poético catalán actual, nos indican que todavía hay lugar para la esperanza. Los poemas neorrománticos de Marc Tarrús forman parte de estos destellos, que aligeran la oscuridad poética de nuestras tristes horas literarias. Tarrús nos ofrece una muestra de lo que todavía se puede ver, y oír, como una serie de poemas elaboradamente primitivos,  en ocasiones crípticos, otras veces llenos de fuego, luminosos con luces de infierno. Poemas donde la emoción, el arrebato y la ternura, el amor y el dolor, el paisaje y el pensamiento abstracto se intercalan sin que nada les ponga freno. Son palabras desbocadas y calmas olas  a la vez, que nos dicen de proponer hechizos antiguos en el alma. Corresponden a un soplo original y conmovedor, a imágenes que, salidas de la mente del poeta, descubrimos que no nos son nada ajenas. Sino que despiertan en nuestro entendimiento la inquietud de una adivinanza y otros pensamientos deslumbrantes, incluso contrarios a nuestra experiencia. Marc Tarrús nos hace vivir una excursión por los infinitos senderos del poeta, aunque decidamos que sea por nuestro camino, distinto e individual. ¿Qué más se puede pedir al leer poesía?
 
   R. C-D. Profesor emérito de la UdG.
 
    
 
    
 
   Prólogo del autor
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La obra poética Catalan Hunter tiene como finalidad ofrecer un grito de esperanza a aquellos que se encuentran en una situación personal difícil, sugiriéndoles que nunca desfallezcan, que no miren hacia atrás ni tampoco a su presente hostil, sino a su futuro, aunque éste sea incierto, pues la vida siempre nos da nuevas y magníficas oportunidades.
 
         El gran amor a la vida manifestado en el núcleo poético Catalan Hunter, ha llevado a que muchas personas, de distintos lugares del planeta, se unan a su causa sin pedir nada a cambio, con el objetivo único de fortalecerlo. 
 
         En el día de hoy más de 170 personas se han  volcado a esta obra para expresarla en  distintos idiomas y formas de arte, pues la poesía y la comprensión hacia la vida, no hablan en un solo idioma, ni tampoco tienen fronteras                                                                                         Marc Tarrús i de Vehí
 
    
 
    
 
   Catalan Hunter
 
   Poesía
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    Artista: Carme Galí 
 
   La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.
 
    
 
    
 
   Recuerdos flotantes
 
   Vivo en el recuerdo de los sueños,
 
   aquellos que son eternos,
 
   sueños con recuerdos de colores
 
   dentro del espectro flotante de la belleza
 
   efímera y no entendida.
 
    
 
   Siempre buscando el aire que corre
 
   y huyendo de ellos,
 
   que son quienes los crean. 
 
    
 
    
 
    
 
   Records flotants
 
   Visc en el record dels somnis, 
 
   aquells que són eterns, 
 
   somnis amb records de colors 
 
   dins l’espectre flotant de la bellesa
 
   efímera i no entesa.
 
    
 
   Sempre buscant l’aire que corre 
 
   i fugint d’ells, que són qui els creen.
 
    
 
    
 
    
 
   Esos mundos
 
   Debo mirar a lo lejos, 
 
   en los senderos de luces, de luces que vuelan...
 
   bañarme en la palabra y encontrar su sentido,
 
   meterme en las frases, 
 
   buscar sus emociones, 
 
   buscar sus suspiros.
 
    
 
   Y aún más... debo crear esos mundos, 
 
   esos mundos… que sí existieron. 
 
    
 
    
 
    
 
   Aquells mons
 
   He de mirar en la llunyania,
 
   en el camins de llums, de llums que volen…
 
   banyar-me en la paraula i trobar son sentit,
 
   endinsar-me en les frases, buscar ses emocions,
 
   buscar sos sospirs.
 
    
 
   I encara més… he de crear aquells mons, 
 
   aquells mons… que sí hi foren.
 
    
 
    
 
    
 
   Tus Demonios
 
   Llevas máscara de noble alma,
 
   juegas con la palabra compulsiva de la mentira
 
   para engañar siempre a la débil inconsciencia.
 
    
 
   Barres cenizas donde queda el vivo calor de la esencia, 
 
   llevándolas al abismo de los ojos de fuego que no enseñas. 
 
   Y lo haces..., para alimentar a tus demonios.
 
    
 
    
 
    
 
   Els teus Dimonis 
 
   Portes màscara de noble ànima,
 
   jugues amb la paraula compulsiva de la mentida
 
   per enganyar sempre la feble inconsciència.
 
    
 
   Escombres cendres on resta el viu caliu de l’essència, 
 
   duent-les a l’abisme dels ulls de foc que no ensenyes. 
 
   I ho fas…, per engrandir els teus dimonis.
 
    
 
    
 
    
 
   Tu pulso
 
   Miro tus ojos, y mis manos 
 
   tocan tus manos. 
 
   Mirándome con preocupados ojos 
 
   me preguntas, ¿por qué mis manos? 
 
    
 
   Y yo respondo: no son tus manos 
 
   sino el ritmo de tu pulso, 
 
   el ritmo de tu pulso... 
 
   para saber si mis manos, alteran tus ojos.
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   Artista: Nausica Masó.
 
   Joya/Pulsera inspirada en el poema Tu pulso.
 
   En ella se lee: el ritme del teu pols.
 
    
 
    
 
    
 
   El teu pols
 
   Miro els teus ulls, 
 
   i les meves mans 
 
   toquen les teves mans.
 
   Mirant-me amb preocupats ulls
 
   em preguntes, perquè les meves mans?
 
    
 
   I jo responc: 
 
   no són les teves mans
 
   sinó el ritme del teu pols,
 
   el ritme del teu pols...
 
   Per saber, si les meves mans,
 
   alteren els teus ulls.
 
    
 
    
 
    
 
   Mi intención
 
   Siempre buscas en mi corazón,
 
   floreciendo en los eternos inviernos sin razón, 
 
   siendo ese ojo de sirena en las profundidades de mí ser, 
 
   y dando respuesta, más allá de la cima de mi temor. 
 
    
 
   Siempre buscas en mi corazón,
 
   para resguardarlo de los demonios de mi intención.
 
    
 
    
 
    
 
   La meva intenció
 
   Sempre busques en el meu cor,
 
   florint en els eterns hiverns sense raó, 
 
   essent aquest ull de sirena en les profunditats del meu ésser 
 
   i donant resposta, més enllà del cim del meu temor. 
 
    
 
   Sempre busques en el meu cor,
 
   per protegir-lo dels dimonis de la meva intenció.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tu pianista[*]
 
   Deslizo las manos 
 
   por las notas de tu piel. Enciendo,
 
   con suave punto distal,
 
   el fuego de tu ritmo interno.
 
    
 
   Quiero encontrar la fresca esmeralda, 
 
   más allá del sonido antiguo 
 
   que la esconde 
 
   para fundirme 
 
   en tu verde de esperanza.
 
    
 
   Soy el pianista de corazón,
 
   el pianista que interpreta tu amor.
 
    
 
    
 
    
 
   El teu pianista[*]
 
   Llisco les mans
 
   per les notes de la teva pell. 
 
   Encenc,
 
   amb suau punt distal, 
 
   el foc del teu ritme intern. 
 
    
 
   Vull trobar la fresca maragda,
 
   més enllà del so antic que l’amaga
 
   per fondre’m 
 
   en el teu verd d’esperança.               
 
    
 
   Sóc el pianista de cor, 
 
   el pianista que interpreta el teu amor.
 
    
 
    
 
    
 
   Otros títulos
 
   del autor
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Títulos publicados 
 
    
 
   -  El Cazador Dual. Catalan Hunter. (Edición en español).
 
   -  En el Laberinto. Catalan Hunter. (Edición en español).
 
   -  El Caçador Dual. Catalan Hunter  (Edición en catalán; novela).
 
   -  Poesía Neorromántica I. (Edición en español).
 
   -  Poesía Neorromántica II. (Edición en español).
 
   -  Poesia Neoromàntica I. (Edición en catalán; obra original).
 
   -  Poesia Neoromàntica II. (Edición en catalán; obra original).
 
   -  Neo-Romantic Poetry I. (English edition).
 
   -  Poesia Neorromantica I (Italian edition).
 
   -  Edición bilingüe: catalán-español. Poesía Neorromántica I. 
 
   -  Edición bilingüe: catalán-español. Poesía Neorromántica II. 
 
   -  Bilingual edition: Catalan-English. Neo-Romantic Poetry I. 
 
   -  Bilingual edition: Italian-English. Neo-Romantic Poetry I. 
 
   -  Modelo de esferas chocantes de arte: un nuevo concepto en 
 
      Economía social en el mundo del arte (Edición en español).
 
   -  Model d’esferes xocants d’art: un nou concepte en economia 
 
    social en el món de l’art (Edición en catalán; obra original).
 
   -  Art colling spheres model: a new concept of social economics
 
      in tha art  world (English edition).
 
    
 
   Próximos títulos
 
    
 
   -  Poesia Neoromàntica III. (Edición en catalán; obra original).
 
   -  Poesía Neorromántica III. (Edición en español).
 
   -  En el Laberint, Catalan Hunter (Edición en catalán).
 
   -  El Hilo Salvador. Catalan Hunter (Edición en español).
 
   -  El Fil Salvador. Catalan Hunter (Edición en catalánl).
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  
 
  [1]               CAT : Compromiso articular  temporomandibular.
 
  [2]               Canciones populares con sentimiento marinero que se acompañan con barcos de vela latina y ron quemado.
 
  [3] No puedo facilitar el nombre del pueblo ya que otros “Hunters”, amigos míos, me han pedido que lo mantenga en el anonimato.
 
  [4]               Destino de los gerundenses en las noches de verano.
 
  [5] Proteínas infecciosas.
 
  [6] Institución noble.
 
                  [*]Poema musicado por el compositor ruso: Constantin Tushinok  y cantado en 
 
  catalán por el coro ruso: "Youth of Russia" – Moscú –, dirigido por Natalia 
 
          Ashueva y orquestado por Yeni Olga.
 
   
 
   [*] Poema musicat pel compositor rus: Constantin Tushinok i  cantat en català pel cor rus: "Youth of Russia" – Moscou – , dirigit per Natalia Ashueva i orquestat per Yeni Olga.
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